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PRESENTACIÓN

Los principales protagonistas de la globalización son las empre-
sas que participan en una estructura de producción frag-
mentada a escala internacional, y han sido precisamente estos 
dos fenómenos, la globalización y la fragmentación industrial, 
los que abrieron nuevos espacios para la participación directa 
de empresas de diversos tamaños, procedentes de economías 
desarrolladas y también de economías en desarrollo, en cadenas 
productivas dispersas por el mundo entero. Estas aceleradas 
transformaciones en la economía mundial tienen efectos inme-
diatos en la organización industrial, la productividad y el em-
pleo de las economías involucradas, en las políticas públicas y, 
por supuesto, en la competitividad empresarial y en la difusión 
del conocimiento. La estrecha vinculación existente entre estos 
acontecimientos económicos y sociales es el objeto fundamental 
de este libro.

 Los flujos de capital superaron hace tiempo a los flujos 
comerciales y recientemente el comercio de bienes interme-
dios ha superado al comercio de bienes finales, todo como 
una consecuencia de la multiplicidad de cadenas de valor 
que conforman la nueva estructura de la economía mundial. 
Temas como la creciente participación de empresas de econo-
mías en desarrollo, la repartición del valor final de los bie-
nes producidos entre los diferentes segmentos de las cadenas 
globales de valor y su gobernanza se encuentran hoy en el 
centro de la atención de la investigación académica y de los 
responsables de política industrial de los países participan-
tes.

Las empresas de economías en desarrollo emprenden 
estrategias específicas para desarrollar capacidades de in-
novación propias, así como para acelerar el aprendizaje de 
agentes externos a la firma y consolidar sus capacidades de 
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absorción a lo largo de todo su enjambre corporativo, lo cual 
en conjunto comprende su esfuerzo tecnológico con el objeti-
vo de incrementar sus capacidades competitivas internacio-
nales.

 En todas las ramas industriales, así como en la produc-
ción de bienes primarios y de todo tipo de commodities, se 
procuran incrementos de productividad sustentados en in-
novaciones tecnológicas. Se trata de uno de los fundamentos 
de la nueva competencia internacional. Para las economías 
en desarrollo, esto significa destinar recursos y esfuerzos hu-
manos y corporativos a la investigación y el desarrollo tec-
nológico autóctonos así como al aprendizaje tecnológico y or-
ganizativo del conocimiento acumulado en agentes externos. 

La competencia empresarial para lograr su inclusión en ca-
denas globales de valor y a partir de ahí procurar escalamien-
tos hacia el diseño y la participación en los nuevos mercados 
con marcas propias se ha vuelto feroz y representa, en los ca-
sos exitosos, ventajas económicas para las firmas y los países 
sede de las empresas participantes. Está en juego el futuro 
de países y regiones enteras, con repercusiones en las ex-
portaciones, los flujos de capitales, la inversión, el empleo, 
los salarios y el bienestar social.

A su vez, sin una comprensión debida acerca del funcio-
namiento de las cadenas globales de valor y de las capacidades 
y el potencial de las empresas que participan en ellas, es 
imposible diseñar políticas públicas en las economías en 
desarrollo que impulsen el escalamiento productivo de sus 
empresas nativas, el financiamiento y el fomento de sus ca-
pacidades tecnológicas que, como consecuencia, conduzcan  
a una mayor participación en la producción y el comercio 
mundiales.

Las políticas públicas resultan cada vez más determi-
nantes en la promoción de actividades coordinadas de co-
laboración en mercados imperfectos caracterizados, como 
en México, por sus altos grados de concentración. Políticas 
que contribuyan a la construcción de ventajas competitivas 
de país, como el fortalecimiento institucional, la producción 
científica y tecnológica, la capacitación de mano de obra y la 
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educación de la fuerza de trabajo y, de forma paralela, a la 
promoción de espacios vinculantes interempresariales en los 
que se propicie la difusión tecnológica, como los clústeres y 
parques industriales y, en general, los sistemas regionales 
de innovación. 

En relación con la estructura actual de la economía inter-
nacional y sus dinámicas, diversos indicadores dan cuenta 
de la creciente participación de nuevos actores, aunque en 
términos comparativos se encuentren muy distantes de las 
economías desarrolladas de la tríada (Estados Unidos, 
Unión Europea [Ue] y Japón) y sus empresas multinacionales. 
Al dinamismo de la inversión extranjera directa (ied) de las 
economías emergentes del sureste asiático desde el último 
cuarto del siglo pasado, se ha sumado recientemente la de 
países en desarrollo, como China, y en menor medida pero 
de forma creciente las de Brasil, México y Chile en la región 
latinoamericana.

En sectores de la industria de autopartes, alimentos, elec-
trónica y telecomunicaciones entre otras, las multinacionales de 
economías en desarrollo consolidan su participación global con 
base en ventajas de firma alcanzadas durante varias décadas de 
posiciones de liderazgo en sus países de origen y en escalamien-
tos productivos logrados por medio de su internacionalización.

Los gobiernos de algunas economías emergentes, como 
la de China, con base en planes sucesivos de desarrollo 
económico de largo plazo han implementado con éxito acuer-
dos destinados a la participación de capitales extranjeros en 
ramas seleccionadas de su estructura industrial a cambio de 
derramas tecnológicas hacia el interior de su economía y del 
incremento de sus exportaciones y, desde el inicio del pre-
sente siglo, han apoyado la expansión internacional de sus 
empresas en sectores estratégicos en la búsqueda de nuevos 
mercados, pero también de activos específicos de alto con-
tenido tecnológico. 

 El conjunto de recursos, materiales y humanos, reque-
ridos para dar impulso a la creación de nuevas capacidades 
de innovación, indispensables para la competencia económi-
ca internacional superan las capacidades de países aislados 
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debido a su complejidad y a la cantidad de actores involu-
crados. Por eso, las estrategias en países en desarrollo que 
participan cada vez más en la economía global requieren en-
contrar las formas más eficaces de estrechar vínculos estra-
tégicos de colaboración a largo plazo entre actores internos y 
externos para obtener las derramas tecnológicas y organiza-
tivas que requiere su economía. Las tendencias más eficaces 
a este respecto hoy día se están logrando al aplicarse sobre 
criterios de especializaciones nacionales a niveles de ramas e 
industrias. Economías desarrolladas de tamaño medio, como 
Italia y España, así como el conjunto de economías del sures-
te asiático son buen ejemplo de este enfoque.

 Sin embargo, estas transformaciones aceleradas en la 
economía internacional también han generado perdedores. 
Fracasos o retrocesos en los procesos de inclusión en la nue-
va economía global se traducen en pérdidas de inversión, 
por ejemplo en amplios sectores de la maquila que otros paí-
ses atraen, en muchas ocasiones vecinos, cuando compiten 
de manera exclusiva con base en mano de obra barata y la 
consecuencia más grave está precisamente en la perpetua-
ción de bajos salario en ambas naciones. En cuanto a la com-
petencia, es imposible considerar solo las soluciones tecno-
lógicas aisladas e incrementales sin límite que no tomen en 
consideración las necesidades sociales; por ello, se requieren 
nuevos enfoques integrales que impidan que casos fallidos 
por sus desastrosas consecuencias se repitan, como el caso 
de la Volkswagen (vw), que se analiza en este trabajo.

 En esta transformación constante de la economía inter-
nacional, en la cual los países latinoamericanos se esfuerzan 
por participar, ante una apertura económica que no tiene 
retorno, se presenta hoy día un problema adicional de con-
secuencias críticas: el largo ciclo de crecimiento con base en 
altos precios de materias primas se ha cortado de manera 
súbita, principalmente por la desaceleración del crecimiento 
de China como motor de la economía mundial. Esto vuelve 
más perentoria la implementación de estrategias de desarro-
llo económico a largo plazo que incluyan el aprovechamiento 
de capacidades competitivas propias, la búsqueda de inno-

11



vación tecnológica en sectores específicos con potencial de 
desarrollo por medio del aprendizaje acelerado, así como la 
necesidad urgente de políticas de inclusión social. 

Para la academia, las investigaciones sobre las cadenas 
globales de valor, las redes empresariales, las empresas mul-
tinacionales y la aplicación de políticas públicas conducentes 
a su aprovechamiento para el desarrollo económico se han 
convertido en temas prioritarios, todavía abordados de modo 
insuficiente para el caso mexicano y a cuya profundización 
este texto pretende contribuir.

 Este libro está estructurado en nueve capítulos, todos 
ellos integrados a un análisis central sobre las empresas mul-
tinacionales y sus efectos económicos y sociales en los países 
receptores, bajo los enfoques del desarrollo económico, las ca-
denas globales de valor y la innovación. Se trata de una obra 
que buscó balancear discusiones generales con casos particu-
lares que analizan diversas regiones del mundo. En algunos 
casos, se trata de capítulos que logran resumir años acumu-
lados de experiencia e investigación y, en otros, análisis em-
píricos que buscan explicar temas complejos y fundamentales 
para el desarrollo económico, sectorial e incluso de empresas 
particulares. Se trata de estudios, pero sobre todo de perspec-
tivas analíticas, que integran diferentes disciplinas (economía 
aplicada, economía política, economía empresarial, sociología, 
sociología económica, administración de negocios y ciencia po-
lítica) y que dialogan sobre una misma preocupación: el de-
sarrollo de las sociedades latinoamericanas. En este sentido, 
cada capítulo en particular pero sobre todo en su conjunto es 
una muestra del trabajo inter, multi y transdisciplinario. En 
este sentido, hay una aportación que se agrega a los resul-
tados de cada capítulo y es precisamente la explicación más 
sistémica de los fenómenos económico-sociales y del importan-
te quehacer en las políticas públicas, a partir de las redes y 
la cooperación académica lograda para al realización de este 
libro.

En el primer capítulo, Jorge Katz, realiza un análisis de 
los aspectos macroeconómicos y microeconómicos del modelo 
de crecimiento sustentado en la explotación de recursos natu-
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rales, modelo que en los últimos años ha sufrido una pro-
funda transformación, al transitar de uno productivo “tradi-
cional” a uno “basado en ciencia”. Este proceso de transición 
se ha dado de manera gradual en América Latina y sin una 
estrategia integral, lo cual explica porqué a pesar del largo  
crecimiento económico sostenido que presentó dicho conti-
nente en las últimas décadas, no se han logrado grandes 
avances en materia de profundidad tecnológica y equidad 
social. Dirigirse con éxito hacia este modelo con base en la 
ciencia involucra diversos factores, entre ellos, tres esferas 
centrales que destacan: organización industrial, marco regu-
lador y organización social. Katz dirige el análisis a la reflexión 
acerca de la importancia de la interdependencia de estas tres 
esferas, es decir, a esta relación entre lo productivo (indus-
tria), lo regulatorio (gobierno) y la intervención de la comu-
nidad local. Para esto, cita ejemplos concretos de industrias 
procesadoras de recursos naturales originarias de países 
latinoamericanos y escandinavos. A través de este análisis, 
el autor propone diversas acciones estratégicas a niveles 
macro y micro en dichas esferas, para explotar los beneficios 
potenciales de esta nueva ventana de oportunidad que ofrece 
tal modelo de crecimiento. 

El segundo capítulo, cuyo autor es Gary Gereffi, analiza 
la participación de las economías emergentes en las cadenas 
globales de valor (cgv). En los últimos años, las economías 
emergentes han adquirido protagonismo en el contexto 
económico internacional y su participación en las cgv ha ido 
en aumento. Sin embargo, para aprovechar al máximo las 
ventajas que estas ofrecen, es necesario tomar en cuenta una 
serie de factores que se consideran en este análisis. El autor 
nos sitúa en el contexto internacional que da origen y auge al 
análisis de las cgv y destaca su importancia en el desarrollo 
económico; más adelante, el autor describe la experiencia de 
distintos sectores industriales de diversos países en desarrollo 
que se encuentran participando de forma activa en las cgv. 
A partir del análisis de estas experiencias, el autor resca-
ta tres aspectos centrales para el escalamiento económico y 
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el desarrollo inclusivo, como el desarrollo de capacidades de 
exportación, el aprovechamiento de conocimiento local y el 
papel de las asociaciones públicas y privadas. Este capítulo 
concluye con recomendaciones focalizadas para mejorar la 
posición de los países en desarrollo en las cgv, de forma es-
pecífica en materia de infraestructura, políticas comercial y 
sectorial, formación de la fuerza de trabajo, certificaciones y 
asociaciones.

En el tercer capítulo, Carlo Pietrobelli y Cornelia Staritz, 
analizan el papel que desempeñan las organizaciones inter-
nacionales y los gobiernos para intervenir dentro de las cgv 
en el sector privado. A partir de una explicación teórica y 
más amplia de qué son las cgv, sus factores, objetivos, efectos 
y resultados; se considera la presencia actual de gobiernos 
y donantes en cadenas de valor, sus ventajas y riesgos al 
desarrollar diversas políticas públicas e introducirse en 
contextos económicos mundial, regional y local. Posterior-
mente, al estudiar el caso de una organización multilateral 
con evidencia original, establecen algunas recomendaciones 
para entender con mayor claridad los objetivos y las carac-
terísticas que tales programas deberían de presentar ante 
los desafíos que enmarca la cambiante economía mundial. 

Por su parte, en el capítulo cuarto, José Molero, Antonio 
García y Ruth Rama ofrecen un análisis de la función que 
desempeñan las empresas filiales, por medio de su relación 
con la generación y la utilización de la tecnología, dentro de 
los países que no necesariamente actúan como líderes del 
cambio tecnológico y que no se incluyen en los desarrolla-
dos desde el punto de vista económico, los cuales se conocen 
como intermedios. De esta manera, se retoma un estudio 
sobre la interacción entre innovación e internacionalización 
y la importancia que las empresas multinacionales tienen 
dentro del proceso. Los autores tratan el caso de la economía 
española por ser un importante receptor de ied y así entender 
la aportación de estas empresas con respecto a la innovación 
y la cooperación. El estudio se basa en el análisis de la Encues-
ta de innovación (ei), la cual retoma la metodología utilizada 
por la Organization for Economic Cooperation and Development 
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(oecd). Los resultados son extensos; sobresale la cooperación 
que las empresas subsidiarias mantienen con agentes exter-
nos a su propia organización; tal acontecimiento resulta de 
impacto, ya que objeta el modelo tradicional al creerse que 
las empresas españolas tienen poca vinculación con otras en-
tidades.

En el capítulo quinto, Ludger Pries y Damián Vallejo ana-
lizan el caso del fraude del diésel de la compañía Volkswagen, 
que se dio a conocer en 2015. Los autores buscan entender 
y explicar los acontecimientos involucrados en este fraude 
a través de los conceptos de innovación incremental e inno-
vación disruptiva, los cuales son discutidos en este capítulo.  
De manera inicial, los autores describen el desarrollo de las 
Tres Grandes Empresas Alemanas (Volskwagen, Daimler y 
Bayerische Motoren Werke [bmw]) en tres periodos de tiempo 
2000 a 2010; 2010 a 2015, y a partir de 2015, con la detonación 
del escándalo del diésel. En este recorrido histórico, los auto-
res marcan las pautas centrales que llevaron a la Volkswagen 
a manipular el control de motores diésel con el fin de compro-
bar que estos presentaban emisiones menos dañinas para el 
medio ambiente, sin sacrificar la potencia del motor, el ta-
maño del auto y los precios accesibles. Desde la perspectiva  
de la innovación social, abordada por los autores, la posición 
de Volkswagen fue permanecer en un modelo de innovación 
incremental para mejorar sobre todo el motor diésel, en vez 
de transitar a una innovación disruptiva, como hicieron otras 
compañías automotrices; tal es el caso de Toyota con su pro-
ducción de motores híbridos. Los autores concluyen que el  
futuro de Volkswagen está en la transición exitosa de un 
modelo de innovación incremental a un modelo de innova-
ción disruptiva que evolucione a la par con las necesidades 
requeridas por la sociedad.

El capítulo sexto, escrito por Enrique Dussel Peters, pre-
senta los antecedentes más relevantes sobre el estudio de la 
ied en América Latina y El Caribe, con especial atención en 
México. A través de este recorrido, el autor identifica ciertas 
factores que han dificultado el análisis y la comprensión de 
la ied, entre los cuales señala la escasa atención al análisis 
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de la misma en México y critica la perspectiva teórica desde 
la que se ha analizado, la que ha sido en su mayor parte des-
de una perspectiva macroeconómica, sin un dialogo explícito 
entre diversas disciplinas. Por ello, el autor propone en ese 
capítulo un replanteamiento metodológico para el análisis de 
la ied y las cgv. Este replanteamiento metodológico supone 
un diálogo entre causalidades y niveles metodológicos micro, 
meso y macroeconómicos, así como territoriales, para iniciar 
el análisis desde distintas propuestas diferenciadas y enri-
quecer el conocimiento al respecto.

En el séptimo capítulo, Jorge Carrillo, Redi Gomis y Gracie-
la Bensusán examinan a través de varias perspectivas teóricas 
los conceptos de innovación e inclusión para reconocer si existe 
en la práctica una relación directa entre estos. El propósito 
principal es explicar si las empresas multinacionales (emn) que 
operan en México realizan actividades innovadoras, y si estas 
promueven y estimulan la inclusión social. Para ello se realiza 
un análisis explorador que intenta deducir en qué medida los 
procesos de innovación e inclusión se encuentran influidos por 
los entornos institucionales y económicos correspondientes a 
los sistemas territoriales en las emn. Destaca que este análisis 
tiene como antecedente (y como fuente primaria) una encues-
ta realizada entre 2008 y 2009 en el marco de un proyecto de 
investigación desarrollado en El Colegio de la Frontera Norte, 
en el cual se estudió la estructura organizacional, la innova-
ción y las prácticas de empleo en 922 firmas multinacionales 
localizadas a lo largo del país. El resultado de este proyecto 
fue la creación de una base de datos que ha permitido realizar 
análisis comparables sobre políticas y prácticas de empleo de 
las firmas multinacionales alrededor del mundo. Al tener como 
base esta encuesta y la discusión de la literatura, este capítulo 
intenta crear una visión conjunta sobre las relaciones entre 
la innovación y la inclusión para el caso específico de las emn 
instaladas en México.

En el capítulo octavo, Leonel Corona presenta un aná-
lisis de las empresas multinacionales insertas en sectores 
intensivos en tecnología y conocimiento en México. A través 
del análisis y estimación de funciones de producción, el au-
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tor realiza un estudio comparativo de 1 000 empresas esta-
blecidas en México (500) y Estados Unidos (500), agrupadas 
en sectores intensivos en tecnología y conocimiento. El autor 
busca demostrar la hipótesis de que las empresas en México 
no corresponden con la intensidad tecnológica y de conoci-
mientos según la clasificación internacional de los sectores 
donde se ubican. Entre los principales resultados destaca que 
existen brechas importantes respecto de la productividad de 
las emn en México y Estados Unidos, en todos los sectores 
analizados. Las emn presentan productividades mayores en 
Estados Unidos que en México para los ocho sectores. El caso 
más extremo es en la productividad agrícola donde es cerca 
30 veces más alta en el primer país en comparación con Mé-
xico. Estas amplias diferencias, puestas en evidencia en este 
estudio, implican prioridades y mecanismos diferentes para 
aumentar la productividad de las emn en México, de manera 
específica las que pertenecen a sectores intensivos de tecno-
logía y conocimiento. Por tanto, el autor propone plantear 
políticas para dinamizar la participación de las grandes emn 
como agentes de cambio para impulsar capacidades tecnoló-
gicas y de conocimientos. 

Por último, en el capítulo noveno, Jorge Basave analiza 
dos conceptos centrales para los procesos de acumulación de 
capacidades tecnológicas de las empresas multinacionales de 
economías emergentes (emee), los cuales son: transferencias 
de conocimiento en reversa y derramas tecnológicas en reversa. 
La internacionalización de las empresas multinacionales de 
economías desarrolladas (emed) trajo consigo una reestructu-
ración en la organización de sus actividades, al adoptar una 
estructura más global. De esta forma, las actividades dedi-
cadas a la investigación y desarrollo (id) tecnológicos fueron 
trasladadas a su empresas subsidiarias foráneas. A partir 
de este fenómeno, temas como transferencias de conocimien-
to en reversa y derramas tecnológicas en reversa cobraron 
relevancia. Sin embargo este fenómeno no solo se ha ob-
servado en emed, sino también en empresas multinaciona-
les de economías emergentes (emee). Un referente teórico y 
empírico obligado de la expansión internacional de las emee 
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es el caso de las empresas chinas, las cuales han marcado 
una trayectoria exitosa en los últimos años. Al igual que el 
caso de China, otras  emee han ido ganando participación 
en la economía internacional a través de diversas estrate-
gias, entre las que el autor señala, la fusión y adquisición 
de empresas establecidas en economías desarrolladas.  
Para ilustrar las estrategias que estas han llevado a cabo para 
ingresar a los mercados desarrollados, de manera específica 
en el caso de México, el autor presenta la experiencia de dos 
empresas multinacionales mexicanas que pertenecen a los 
sectores de química-petroquímica y autopartes; Mexichem y 
Grupo Alfa. Ambas industrias han ingresado a mercados de-
sarrollados a través de distintas estrategias, entre ellas, la 
adquisición de empresas en países desarrollados. Esta ruta 
de expansión ha resultado exitosa para otras emee mexica-
nas que han logrado adquirir capacidades competitivas a 
través de la operación de sus empresas subsidiarias en na-
ciones desarrolladas. Basave considera que las capacidades 
y el aprendizaje adquiridos por las emee mexicanas puede di-
fundirse también a escala sectorial en la economía nacional, 
siempre y cuando se acompañe de una política consistente de 
fomento a la id en el ámbito nacional. 
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sección i

cadenas globales de valor, desarrollo regional y 
Políticas 



GOOD BYE “VIENTO DE COLA”, HELLO AJUSTE 
ESTRUCTURAL:1 UNA HISTORIA DE EXITOS, 

“OPORTUNIDADES PERDIDAS” Y PREGUNTAS SOBRE EL 
FUTURO 

Jorge Katz

introdUcción: lo macro y lo micro del desarrollo economico

Ha llegado a su fin el largo ciclo de crecimiento que Amé-
rica Latina viviera desde el inicio del decenio de 1990 has-
ta prácticamente la mitad del presente decenio (impulsado 
sobre todo por la expansión de China, India y otros países 
asiáticos, y por el proceso de modernización tecnológica y 
crecimiento que experimentaran las industrias productoras 
de commodities industriales y de alimentos). Atrás quedan 
las expectativas, muchas de ellas incumplidas, de que dicho 
ciclo de bonanza traería aparejados el “catch up” con la fron-
tera internacional de productividad, mejoras institucionales 
y sociales de importancia y un desarrollo importante de la 
capacidad tecnológica doméstica. Algo se ha logrado en estos 
planos, pero es mucho lo que queda por andar. 

 La apertura externa de la economía ha llevado a los países 
de América Latina a reestructurar su aparato productivo en 
dirección a sus ventajas comparativas históricas (recursos 
naturales y mano de obra de baja calificación), dejando de lado 
el sendero de industrialización que iniciaran en la inmediata 

1 Jorge Katz, fen  Universidad de Chile, junio de 2015. Una primera versión de 
este trabajo se preparó por solicitud de la Division de Desarrollo Productivo de la 
Comisión Económica para América Latina (cePal), en Santiago de Chile. Se agrade-
cen los comentarios recibidos de M. Dini, A. Calderon, M. Castillo y G. Crespi. Las 
opiniones aquí vertidas son estrictamente personales y en nada responsabilizan a 
los colegas o agencias antes mencionados. El título de este trabajo se inspira en el 
del recordado paper de Carlos Díaz Alejandro “Good bye financial repression, hello 
financial crash” publicado en el vol. 19 de 1985 del Journal of Development Studies. 
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posguerra, volcado hacia manufacturas como las de textiles, 
calzado, maquinas herramienta o automóviles. En tanto es-
tas ramas productivas perdían competitividad en los merca-
dos mundiales a manos de nuevas firmas de naciones como 
Korea y Taiwan, primero, y China, después, las industrias 
basadas en recursos naturales (alimentos y aceites de soja o 
palma, minería, gas y petróleo, acuicultura, carnes y lácteos, 
industrias forestales, vinos y más) ganaban competitividad 
de forma gradual y conquistaban nuevos mercados. El rápido 
incremento de exportaciones, tanto en volumen físico como 
en precios (con términos del intercambio que han sido los  
mejores en casi un siglo), complementado con la recepción de 
crecientes flujos de capital extranjero, inducidos por la muy 
baja o nula tasa de interés en los mercados de capital de los 
países desarrollados, fueron dando paso a años de bonanza fis-
cal que permitieron reducir (vía subsidios públicos) la pobreza 
extrema y la indigencia prevalentes en la sociedad. Esto se  
observó en Brasil, Chile, Argentina y muchas otras naciones 
de la región. Mientras ello constituye, sin duda, un logro im-
portante, también es cierto que las dos décadas de alto creci-
miento no trajeron el avance esperado en materia de mejoras 
en la capacidad tecnológica local, un aumento notable en el 
valor agregado doméstico en las distintas cadenas productivas,  
y éxito sustantivo en la provisión local de equipos de capi-
tal y servicios de ingeniería que las ramas procesadoras de 
recursos naturales fueron demandando para su expansión 
sostenida en el tiempo. En lugar de ello, la importación de 
equipos y servicios ha sido sobre todo la que ha llenado los 
nuevos espacios, al desplazar la oferta local de los mismos 
que, pese a haber crecido, solo registran avances moderados.2 

El escaso éxito alcanzado por los países de la región du-
rante estos años en materia de mejoras de productividad y 

2 Tal como se verá en este trabajo, está creciendo la provisión doméstica de 
servicios a la producción (y en menor medida de bienes de capital) en agricultura, 
minería, acuicultura, o en la producción de gas y petróleo, pero aun se está lejos del 
desempeño alcanzado en este sentido por países como Australia, Finlandia, Nueva 
Zelanda u otros donde los sectores procesadores de recursos naturales han dado pie 
al desarrollo de empresas de ingeniería y productoras de equipos de capital de clase 
mundial.  
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creación de capacidades tecnológicas domésticas no es solo 
reflejo de la falta de políticas activas de desarrollo produc-
tivo, sino también de la adhesión que los gobiernos han 
tenido durante las dos últimas décadas (y aún mantienen)  
a un régimen de política macroeconómica inspirado en el 
modelo Mundell-Fleming. En dicho régimen, la economía se 
caracteriza por un algoritmo agregado de equilibrio que no 
presta atención a las brechas relativas de productividad en-
tre ramas productivas y prioriza metas de inflación y tipo de 
cambio flexible, a partir de la llamada “impossible trinity”; 
esta última sostiene que es imposible mantener el balance 
de pagos y el nivel de precios interno en equilibrio (con la 
cuenta de capitales abierta con el exterior) al manejar de 
forma simultánea el tipo de cambio y la tasa de interés.  
Tal régimen de política macroeconómica dio paso a episodios 
recurrentes de fuerte apreciación cambiaria (distintos en-
tre países), desaliento a la modernización fabril y escasos 
esfuerzos de “profundización” tecnológica de parte de las 
empresas locales. En lugar de llevar a pensar en cómo cer-
rar la brecha relativa de productividad en aquellas ramas 
productivas más distanciadas del estado actual internacional, 
dicho planteo de política macroeconómica ha conducido a que 
el aparato productivo avanzara hacia un creciente grado de 
“commoditizacion” y a una pérdida sistemática de “profun-
didad tecnológica” en sectores de industria y conocimiento 
intensivos. Aun en aquellos casos (como Argentina, al salir 
de la covertibilidad en 2002) en que la autoridad económi-
ca optara por un tipo de cambio alto, estable y competitivo, 
en lugar de adherirse a la receta Mundell-Fleming, pero sin 
complementar a dicho régimen de política macroeconómica 
con políticas sectoriales proactivas de desarrollo producti-
vo, el cierre de la brecha relativa de productividad con el 
mundo desarrollado no se ha alcanzado. Esto lleva a concluir 
que no es solo un tipo de cambio adecuado lo que se necesi-
ta para lograr de forma gradual el “catch up” con los países  
desarrollados, sino que se requieren también programas de 
desarrollo productivo sector-específicos, para lograrlo, en es-
pecial en ramas de la industria de conocimiento intensivas, 
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donde el atraso relativo es mayor. Se volverá sobre este tema 
más adelante en este trabajo. 

No es esto lo que ocurrió en casos como Finlandia, Nue-
va Zelanda, Australia o Dinamarca, por mencionar solo unos 
pocos, en los que se ha logrado combinar un adecuado mane-
jo de los fundamentos agregados de la economía con políti-
cas sectoriales de desarrollo productivo; esto permitió que el 
crecimiento basado en la explotación de recursos naturales 
se acompañara por un desarrollo sostenido de la capacidad  
local de ingeniería y la producción de bienes de capital de 
clase mundial. En dichos países, la expansión de los sectores 
procesadores de recursos naturales se ha asociado a la for-
mación de recursos humanos calificados y al desarrollo de 
capacidades tecnológicas domésticas que, tras abastecer el 
mercado interno, protagonizaron un exitoso vuelco hacia 
los mercados internacionales. Es cierto, sin embargo, que lo 
ocurrido en estos casos no fue solo producto de reglas puras 
de mercado, sino de programas proactivos de intervención 
del sector público y esfuerzos cooperativos público-privados 
en los que se fueron creando instituciones, mercados, bienes 
públicos y bienes “club” (de uso compartido), que permitieron 
avanzar en la “construcción” no solo de capacidad tecnológica 
local y competitividad internacional, sino también de mayor 
inclusión social y participación de las comunidades locales en 
los beneficios del crecimiento basado en recursos naturales. 
El boom latinoamericano de commodities de años recientes 
sin duda generó crecimiento y aumento de exportaciones y, 
con ello, mejoras en las cuentas externas y fiscales, así como 
acumulación de reservas internacionales; sin embargo, su 
éxito fue mucho menor en lo que hace al desarrollo de ha-
bilidades tecnológicas domésticas, a la producción local de 
equipos y al avance en equidad e inclusión social al interior 
de la sociedad. Es aquí donde se observa que, aunque impor-
tante, el éxito alcanzado en las dos últimas décadas oculta 
en su interior una importante pérdida de oportunidades al 
no haberse aprovechado el excedente de esos años de bonan-
za para “construir” nuevas instituciones y nuevos mercados 
que llevaran a una estructura productiva más diversificada 
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y tecnológicamente más sofisticada, así como a una sociedad 
integral más justa y equitativa. No es que se careciera de 
éxitos, pero sin duda los mismos han sido algo menores a lo 
que se esperaba. 

En las naciones antes mencionadas, los resultados buenos 
a largo plazo se consiguieron a partir de un mix virtuoso de 
políticas macro (tipo de cambio estable y competitivo, mane-
jo monetario y fiscal congruente con el balance estructural 
de largo plazo de cada economía) y, al mismo tiempo, políti-
cas de desarrollo productivo y tecnológico de índole sectorial 
que permitieron ”construir“ ventajas comparativas dinámi-
cas basadas en el aprendizaje y la innovación, así como el 
desa rrollo de instituciones que favorecieron el diálogo y 
la vinculación entre el aparato productivo y las “fuentes” 
domésticas de generación y difusión de conocimientos tec-
nológicos, como las universidades, las escuelas técnicas, las 
empresas locales de ingeniería y demás. No es esto lo que 
ocurrió en América Latina tras la “crisis de la deuda en la 
década de 1980”, momento a partir del cual los gobiernos 
de la región solo han buscado mantener la macro cerca del 
equilibrio financiero de corto plazo, poniendo al Estado en un 
papel subsidiario como impulsor de una estrategia de creci-
miento de largo plazo.

Dicha concepción de la política económica explica, en 
opinión de los autores, porqué en las últimas dos décadas, y 
pese a que distintos países de la región alcanzaron notable 
éxito en materia de crecimiento económico y generación de 
reservas internacionales, no se lograra sembrar las semillas 
de una sólida transformación de la estructura productiva en 
el tiempo, capaz de consolidar el modelo de crecimiento al 
que se ha ido transitando a partir de la apertura y la des-
re gulación de la economía, al explotar de mejor manera todo 
el potencial subyacente en dicho modelo. En lo macro, no se 
ha logrado disminuir la volatilidad de los grandes agregados 
de la economía, originados en la exposición al ciclo financiero 
internacional y que se han padecido en distintos momentos, 
y con diferente intensidad según la nación considerada, los 
efectos negativos de la “enfermedad holandesa” con el con-
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siguiente deterioro de los sectores más conocimiento-inten-
sivos dentro de la estructura productiva (Diamand, 1972; 
Bresser Pereira, 2010). En lo micro, no se ha conseguido 
avanzar hacia una mayor  “profundidad tecnológica”, hacia 
una mayor producción local de bienes de capital y servicios de 
ingeniería para las ramas productoras de commodities in-
dustriales y de alimentos, que hoy constituyen la base de 
la inserción competitiva internacional de las economías de la 
región. Finalmente, y pese a haber crecido más rápido que 
en el pasado, tampoco se han logrado mejoras sustantivas y 
duraderas en materia de equidad e inclusión social.3 

Se argumenta aquí que crecer con base en una mayor ex-
plotación de los recursos naturales abre una nueva “ventana 
de oportunidad” para incorporar una vasta gama de tec-
nologías de reciente aparición, provenientes de la biología y la 
genética, las ciencias de la salud, la agronomía y la veterinaria, 
la computación y la informática, la nanotecnología y mucho 
más. Estos nuevos recursos tecnológicos están llevando a 
que la producción de soja o vino, la crianza de ganado, la 
explotación de una mina de cobre o de una reserva de gas 
o petróleo sean de manera creciente actividades ”basadas 
en ciencia” que incorporan drones, marcadores moleculares, 
técnicas digitales de georreferenciación satelital, trazabili-
dad digital, semillas genéticamente modificadas, biocidas y 
aceleradores del crecimiento, inoculantes, equipo y maqui-
naria especial adaptada a las particularidades ecológicas 
de cada región y mucho más. La explotación de los recursos 
naturales está pasando por una profunda transformación en 
su modelo de organización de la producción, al transitar des-
de la agricultura, la minería, la acuicultura o la explotación 
forestal “tradicional” hacia un modelo productivo “basado 
en ciencia”, que podría denominarse agricultura, minería o 
acuicultura “de precisión”. Esto supone una mucho mayor 
comprensión del comportamiento biológico y genético del re-

3 Nuevamente aquí las diferencias entre países de la Region son notorias. Brasil 
y Chile han logrado reducir significativamente el índice de Gini y los indicadores de 
pobreza en tanto que Argentina lograra hacerlo durante los 1990s pero ha perdido 
algo de terreno en fechas mas recientes. 
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curso natural involucrado en cada caso y de su respuesta a 
distintos paquetes tecnológicos y programas de manejo. 

Esto no solo es importante para las firmas que explotan 
el recurso en sí, y sus proveedores de insumos intermedios y 
servicios a la producción, sino también para las instituciones 
de gobierno responsables de la vigilancia del efecto  
ambiental que genera el modelo de crecer con base en re-
cursos naturales y de garantizar la sustentabilidad a largo 
plazo de dichos recursos. Asimismo, también lo es para las 
comunidades regionales y para las autoridades políticas lo-
cales de las localidades involucradas en la explotación de los 
recursos mineros, acuícolas, frutícolas o forestales que cada 
país posee. Dicho lo anterior, debe admitirse que el proceso 
de transición hacia formas de organización de la producción 
“basadas en ciencia” en los sectores que explotan recursos 
naturales en realidad recién comienza y es probable que 
tome largo tiempo en difundirse y asimilarse a lo largo del 
aparato productivo de los países de la región, pero ello no 
impide que el mismo brinde una perspectiva cierta de de-
sarrollo genuino de capacidades tecnológicas domésticas y 
de producción de bienes de capital y servicios de ingeniería, 
así como de nuevas formas de organización social en las re-
giones involucradas en la producción de commodities, que 
hasta aquí se han aprovechado de manera escasa por la falta 
de una estrategia clara y proactiva en esa dirección de parte 
de los distintos gobiernos latinoamericanos. El avance en ese 
camino ha tenido lugar casi por default y no por una estrate-
gia explicita de largo plazo en la materia, lo cual es la razón 
del porqué se ha cosechado menos de lo esperado. 

Poder explotar de modo efectivo los beneficios potenciales 
de esta nueva ”ventana de oportunidad” requiere, en primer 
lugar, comprender los rasgos estructurales centrales de un 
modelo de crecimiento de este tipo que, como se verá en este 
trabajo, son sumamente distintos a los que caracterizan al 
modelo de crecimiento basado en manufacturas, como textiles, 
del calzado, de maquinas herramienta o automovilística, 
que es el que de forma básica ha inspirado las políticas de 
desa rrollo productivo en décadas pasadas. 
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Como se observa, no son temas de organización industrial 
únicamente los que deben analizarse (como inducir la creación 
de nueva capacidad instalada, favorecer el desarrollo de  
productores locales de bienes de capital y servicios de ingeniería 
para estas ramas productivas), sino también cuestiones rela-
cionadas con la naturaleza del marco regulador y la vigila ncia 
del efecto ambiental de estas actividades y los aspectos de 
inclusión social y de acceso a los beneficios de la expansión  
de la frontera de explotación de los recursos naturales, los 
cuales deben tenerse en cuenta si se pretende comprender de 
forma correcta las implicancias a largo plazo de este modelo 
de crecimiento y responder en términos de políticas públicas 
adecuadas a los requerimientos que el mismo plantea. 

En lo que se refiere al primer tema (organización indus-
trial), aparecen preguntas cruciales como, por ejemplo, con 
qué equipamiento producir, qué material genético utilizar 
(dada la necesidad de respetar la riqueza y la biodiversidad 
local), qué “intensidad de carga” del recurso natural aceptar 
como la más adecuada (ya que los riesgos y las consecuencias 
medioambientales de la sobreexplotación del recurso son mu-
chos y muy difíciles de controlar), qué papel cumplen en estas 
actividades los subcontratistas locales, los proveedores de 
insumos intermedios y los servicios a la producción, así como 
la organización productiva “en red” y los clústeres regio na-
les, y mucho más. En relación con el segundo tema (marco 
regulador y vigilancia del efecto ambiental), importa examinar 
cuestiones de carácter institucional, como ¿en qué marco  
jurídico organizar actividades que explotan recursos que tienen 
un componente importante de “bien público” o “bien de uso 
compartido” como son los bosques, lagos, el frente costero 
o las minas? ¿Qué modelo de vigilancia del efecto ambien-
tal utilizar para asegurar que la expansión de la frontera 
de explotación del recurso se realice de manera sustentable 
en términos ambientales en el tiempo? ¿Cómo alcanzar un 
adecuado enforcement de las normas de sustentabilidad am-
biental en actividades que de por sí generan estímulos para la 
sobreexplotación del recurso cuando el agente productivo actúa 
guiado de manera exclusiva por principios de maximización 
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individual? Por último, en el ámbito de la inclusión social, 
aparecen preguntas relacionadas con el bienestar y el fun-
cionamiento de las comunidades locales involucradas en la  
explotación del recurso y los bienes públicos (salud, educación, 
servicios de transporte y conectividad y demás)– que las mis-
mas reclaman. 

Muchos de estos temas han recibido escasa atención en 
América Latina en las últimas dos décadas. Se ha transitado 
hacia modelos de crecimiento basados en la explotación de 
recursos naturales, pero se ha hecho sin un verdadero pen-
samiento estratégico que contemple de manera simultánea 
la creación de capacidades tecnológicas en la economía, la 
sustentabilidad ambiental de los procesos de crecimiento y 
la equidad e inclusión social de los mismos. Estos temas se 
tratan en este libro. 

El paper se divide en tres secciones, además de esta Intro-
ducción. En la Sección I, se analizan temas de carácter macroe-
conómico y microeconómico, relacionados con la na turaleza del 
modelo de crecimiento con base en la explotación de recursos 
naturales. La literatura recibida ha prestado mayor atención 
al efecto macro de crecer desde la exportación de commodities 
industriales, como la “enfermedad holandesa” o la volatilidad 
de los grandes “precios” de la economía, pero ha prestado menos 
atención a aspectos microeconómicos, como la naturaleza de la 
firma productora de commodities industriales y sus procesos de 
aprendizaje y comportamiento tecnológico, el cambio que las 
mismas están experimentando hoy día a escala universal, a 
raíz de la transición a actividades “basadas en ciencia” y demás. 
Examinar estos temas micro resulta importante para pen sar 
hacia delante en el diseño y la implementación de políticas pú-
blicas, en el tipo de “fallas de mercado” aquí más frecuentes, en 
las nuevas instituciones (reglas del juego) que son necesarias 
en términos de otorgamiento de permisos de explotación, pago 
de regalías y otros aspectos de gobernanza de estos sectores 
productivos. Crecer según la explotación de recursos nat urales 
reclama “construir” mercados e ins tituciones, desarrollar ca-
pacidades domésticas en la producción de bienes de capital, 
va lorizar y poner precio a los servicios ambientales, profundizar 
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el respeto por normas de sustentabilidad ecológica, “construir” 
confianza y “acción colectiva” entre las empresas que explotan el 
recurso y cooperación entre estas y las instituciones reguladoras 
del Estado, en torno al uso de bienes que tienen ciertos rasgos 
de bien púbico y de recursos de uso compartido. Todo ello re cla-
ma un Estado proactivo capaz de construir capacidades para 
aprovechar las nuevas ventanas de oportunidad que abre el 
modelo. Por fuerza, dicha proactividad debe ser de naturaleza 
sectorial y regional, e involucrar formas de intervención “locali-
dad-específica” de parte de la autoridad económica de cada país. 

Tras examinar los temas de organización industrial de 
estas ramas productivas, la Sección II del libro enfoca los 
temas reguladores que, como ya se dijera, desempeñan un 
papel crucial en el modelo de gobernanza de los sectores pro-
cesadores de recursos naturales. Las instituciones que re gu-
lan el Estado tienen aquí un rol central como responsables 
por la vigilacia del efecto ambiental de largo plazo asociado 
con la explotación de los mismos. Son dichas instituciones 
las encargadas de diseñar y poner en práctica los protoco-
los de medición de los efectos, las “calificaciones de riesgo” 
ambiental y demás. Para avanzar en esa dirección, dichas 
instituciones demandan un flujo creciente de conocimien-
tos de “ingeniería ambiental”, lo cual las lleva a contratar 
a biólogos, veterinarios, agrónomos, metalurgistas, y otros, 
que aporten a una mejor comprensión del comportamiento 
dinámico y mutante de los recursos naturales. También las 
instituciones reguladoras deben verse como acumuladoras 
experiencia y aprendizaje en el manejo de las cuestiones 
de sustentabilidad ambiental y explotación de los recur-
sos naturales. Dicha acumulación de experiencia resulta 
crucial si se ha de asegurar sustentabilidad ambiental de 
largo plazo, preservación de la biodiversidad y equilibrio 
ecológico. El mejoramiento gradual de los estándares de 
protección medioambiental y la medición del efecto, así 
como la capacidad de enforcement de las normas que en ese 
sentido se establezcan resultan cruciales en estrategias de 
desa rrollo basadas en una creciente explotación de los re-
cursos naturales. 
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La Sección III se concentra en aspectos de inclusión so-
cial y equidad de acceso por parte de la comunidad a los 
beneficios resultantes de una creciente explotación de los 
recursos naturales. Ocurre muchas veces que las nuevas 
regiones que se van incorporando a la oferta de commodity 
son de naturaleza más alejada y frágil, con menor acceso a 
una adecuada infraestructura pública de servicios de edu-
cación, salud, transporte, conectividad a internet y demás, 
así como escasa oferta local de servicios de ingeniería que 
puedan aportar a la satisfacción de las necesidades de las 
empresas procesadoras de commodity. Dicha capacidad pri-
mero comienza por ser “importada” de otras regiones más 
desarrolladas donde abundan las universidades y las empre-
sas de ingeniería, pero de modo idóneo la misma debe ”construir-
se” de manera gradual en el medio local junto al desarrollo 
de la industria. Ello supone creación de recursos humanos 
y aprendizaje de localidad-específica. Es posible pensar que 
se está frente a una región “infantil” al usar la metáfora de 
la “industria infantil” empleada con frecuencia en el ámbito 
de la economía industrial, lo que permitiría justificar subsi-
dios al aprendizaje y al desarrollo de habilidades tecnológicas 
locales que permitirían el “catch-up” con otros escenarios 
nacionales participantes en la explotación de commodity. 

Expandir la frontera de explotación de los recursos 
na turales muchas veces involucra un fenómeno “sistémico” en 
el que los agentes económicos, las instituciones y las capaci-
dades tecnológicas de la sociedad “coevolucionan” a través del 
tiempo. Quizás el episodio más emblemático de situaciones 
de este tipo es el de la “conquista del oeste” norteamerica-
no, en el siglo xix, donde la expansión de la frontera de ex-
plota ción agrícola estuvo asociada no solo a la radicación de 
nuevos granjeros, sino también, y en paralelo, al desarro llo 
ferroviario, a la expansión de la banca y los seguros, a la 
instalación de infraestructura educativa (las ”landmark uni-
versities” prototípicas del modelo educativo norteamerica-
no) y demás. Un afinado dialogo público-privado parece ser 
condición sine qua non de procesos de transformación social 
de esta envergadura. Es importante comprender también 
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que procesos de esta índole también pueden abarcar exter-
nalidades negativas, como el desplazamiento (y discri mi-
nación) de pueblos originarios, el mal manejo ambiental 
(tala de bosques nativos) y más. Cómo equilibrar costos y 
beneficios sociales de procesos de este tipo es algo para lo 
que la economía aun no cuenta con un cuerpo de teoría bien 
desarrollado que permita pensar en instrumentos útiles de 
política pública. Es mucho lo que en esta dirección se debe 
avanzar a futuro. Este trabajo constituye un primer intento 
de explorar este nuevo territorio.

 Se observa que procesos de este tipo involucran “fases” o 
“etapas” evolutivas en las que se crean nuevas instituciones, 
se desarrollan nuevas capacidades tecnológicas al interior 
de la comunidad y se avanza hacia una organización so-
cial más estructurada y compleja. El papel del Estado y la 
na turaleza de los bienes públicos y las “fallas de mercado” 
(que es necesario enfrentar en las distintas fases de evolu-
ción de estas industrias) van cambiando, y ello define la 
necesidad de una estrategia de país a largo plazo que vaya 
previendo tales cambios, más allá de acciones puntuales de 
gobierno, si la expansión de la frontera de explotación de 
los recursos naturales ha de tener lugar con eficiencia, sus-
ten tabilidad ambiental y equidad social. Los países escandi-
navos, así como Canadá, Israel, Nueva Zelanda, Australia o 
Finlandia muestran un buen manejo de escenarios de este 
tipo, cada uno con su idiosincrasia y particularidad, pero en 
todos los casos con una estrategia proactiva del sector pú-
blico al construir institucionalidad, capacidades tecnológicas 
e instituciones para favorecer el crecimiento a largo plazo.  
Esta es, quizá, la carencia más notoria que muestran los ámbitos 
latinoamericanos en su transición a modelos de desarrollo basa-
dos en la explotación de recursos naturales.  

En las páginas finales del libro, se presenta una visión 
de conjunto de los temas productivos, reguladores y de 
inclusión social que es necesario tomar en cuenta para  
capturar mejor las oportunidades de futuro que ofrece este 
mo delo. El trabajo concluye con una breve reflexión sobre 
las políticas públicas (macroeconómicas y microeconómi-
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cas) necesarias en las distintas fases de desarrollo de sec-
tores productivos de este tipo.

asPectos macroeconómicos y microeconómicos del modelo de 
crecimiento con base en indUstrias Procesadoras de recUrsos 
natUrales

En esta sección, se analizan algunos rasgos macroeconómi-
cos y microeconómicos de un modelo de crecimiento basado 
en recursos naturales y el efecto que dichos rasgos tienen 
sobre el comportamiento de los fundamentos agregados de la 
economía, por un lado y, por otro, sobre la naturaleza de la 
firma productora de commodities industriales, la morfología 
y el comportamiento de estos mercados y su proceso de cam-
bio tecnológico. En secciones posteriores, se abordan temas 
reguladores y de inclusión social asociados con el crecimien-
to con base en recursos naturales. 

Macroeconomía del modelo de crecimiento basado en recursos 
naturales

Desde los tempranos aportes de Díaz Alejandro (Díaz, 1966) 
hasta los mas recientes de Ocampo (Ocampo, 2013), pasando 
por una extensa lista de trabajos cepalinos producidos a lo 
largo de más de dos decadas (Cepal, 1990, 1998, 2000, 2007, 
2008 y 2012) la literatura de la región ha puesto el acento  
sobre lo que Ocampo denomina la “dominancia del balance 
de pagos”, como eje de explicacion de la dinámica macroeco-
nómica de comportamiento de corto plazo de los países lati-
noamericanos. A diferencia de la dinámica keynesiana que 
pone el eje de la interpretacion en el papel de la demanda 
agregada, el pensamiento latinoamericano identifica como 
tarea principal de la politica macroeconómica de los países 
de la región el neutralizar el efecto que los choques externos 
generan (tanto por el lado de los ingresos de exportaciones 
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como por el acceso y el costo del financiamiento externo) so-
bre la tasa de cambio, la tasa de interés y el ciclo de stop and 
go de la economía. 

 Como lo explica Ocampo en un trabajo reciente:

No resulta sorprendente que el manejo de los choques recu-
rrentes del balance de pagos se transformara en tema central 
de la política macroeconómica latinoamericana. Con diferen-
cias entre países, las medidas utilizadas para ello fueron el 
manejo de la cuenta de capitales, la imposición de restricciones 
físicas a la importación, el uso de aranceles, impuestos a las 
exportaciones tradicionales y subsidios a las no tradicionales 
y más. Desde el inicio de la década de 1970 y como parte del 
proceso de apertura y desregulación económica, estas políticas 
fueron discontinuadas y el manejo del balance de pagos se dejó 
en manos de un solo instrumento, la tasa de cambio (Ocampo, 
2015).

Dentro de este cuadro interpretativo, la relacion tipo de 
cambio y salarios reales juega un papel central, como se verá 
a continuación. 

Frenkel y Rapetti describen en las gráficas 1-1 y 1-2 lo 
ocurrido con la relación tipo de cambio y salarios reales du-
rante la etapa reciente de fuerte éxito expansivo (2002 a 
2012) que la región viviera a raíz del rápido aumento de las 
exportaciones de commodities y alimentos. Observamos que 
se trata de años en los que ha habido una fuerte tendencia 
a la apreciación cambiaria y al incremento de los costos la-
borales, hecho este último que al no ser contrarresatado por 
mejoras sustantivas de producitividad, acabó por erosionar 
la competitividad de los sectores de bienes trasables. Este 
fenómeno, sin embargo, no se manifiesta por igual en las dis-
tintas ramas de la industria, sino que lo hace con más inten-
sidad en las áreas productivas más conocimiento-intensivas, 
que se debe suponer que están relativamente más lejos de 
la frontera internacional de productividad (Katz y Bernat, 
2011 y 2012). Estos sectores son los que más competitividad 
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pierden en términos relativos y más se rezagan respecto de 
la escena internacional (Canitrot,1972; Frenkel y Rapetti, 
2011; Rapetti, 2012; Lucangelli, 2012). Por el contrario, di-
cha pérdida relativa de competitividad no se manifiesta con 
la misma intensidad en los sectores procesadores de recursos 
naturales que a lo largo de todo el periodo se beneficiaron de 
altos precios internacionales y alta rentabilidad.4 

4 La soja Argentina y el cobre Chileno son el ejemplo paradigmático de esta 
situación.
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Gráfica 1-1. Costos laborales unitarios, 2000 = 100

Fuente: Frenkel R. y Rapetti M., 2011.
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En un reciente trabajo sobre el caso brasileño, José Luis 
Oreiro de la Universidad Federal de Río de Janeiro, se expre-
sa con claridad el efecto del fenómeno que se está examinan-
do en el caso de Brasil y concluye con la siguiente afirmacion:

El estancamiento reciente de la economia brasilera parece ser 
resultado del agotamiento de las oportunidades de inversion en 
la industria manufacturera, lo que se deriva tanto de la sobre-
valuacion cambiaria como del crecimiento de los salarios reales 
a un ritmo mayor al del crecimiento de la productividad labo-
ral. La validacion de esta interpretacion resulta clara cuando 
prestamos atencion al comportamiento de la relacion tipo de 
cambio efectivo sobre salario real (Oreiro, 2015). 

Las gráficas 1-1 y 1-2 muestran que más allá del caso de 
Brasil, el fenómeno macro-micro al que se hace referencia 
es de carácter más general y ha afectado en mayor o menor 
medida a diversas economías latinoamericanas en años re-
cientes. Es sobre todo un efecto sistémico macro-micro de un 
modelo que otorga prioridad a metas de inflación, flotación 
cambiaria y equilibrio financiero de corto plazo, pero no pres-
ta particular atención al cierre de la brecha relativa de pro-
ductividad e ingresos que los países en desarrollo tienen con 
el mundo desarrollado. Los procesos de apreciación cambiaria 
y de aumentos en el costo laboral unitario afectaron, en dis-
titnto grado, a diversas naciones de la región, lo cual lleva a 
concluir que el fenómeno es consustancial con el régimen de 
política macroeconómica al que la ortodoxia económica ha 
venido apegándose desde la “crisis de la deuda”, en los años 
del decenio de 1980.

Tras este análisis del tema macro asociado con el modelo de 
crecimiento que se relaciona con la explotacion de recursos 
naturales y el efecto estructural que la enfermedad holande-
sa tiene en dicho marco conceptual, se pasa ahora a los  
temas micro que se vinculan con el creimiento sustentado en 
la explotacion de recursos naturales.  

35



Microeconomía del modelo de crecimiento con base en los 
recursos naturales 

En el plano microeconómico, y en relación con el efecto que 
el modelo de crecimiento basado en los recursos naturales 
tiene sobre la sociedad, dicho modelo involucra la coevolu-
cion y la interdependencia de tres esferas distintas de la 
vida de una sociedad dada. Por un lado, la esfera de la or-
ganización industrial, referida a cómo se organiza y funcio-
na el clúster sectorial de firmas productoras de commodity y 
de empresas subcontratistas que proveen a aquellas de insu-
mos intermedios y servicios a la producción. Por otra parte, 
la esfera reguladora relacionada con el comportamiento de 
las instituciones del sector público responsables de vigilar 
la sustentabilidad a largo plazo del recurso y la aplicación 
de protocolos de medición de consecuencias ambientales de 
estos sectores productivos. Es importante integrar al modelo 
de comportamiento sectorial el desempaño de las comuni-
dades locales involucradas en la explotación de recursos. Las 
mismas han ido adquiriendo mayor presencia y capacidad 
de bloqueo de proyectos de inversión destinados a incorporar 
nuevas zonas a la oferta de commodity, al exigir informes 
más detallados de efecto ambiental y al ser consultadas en el 
proceso de aprobación de nuevas localizaciones productivas. 

Estas tres esferas de la vida comunitaria (la organización 
industrial de la actividad productiva sectorial, el marco regula-
dor y la intervención de las instituciones públicas de vigilancia 
de las consecuencias ambientales y el comportamiento de las 
comunidades locales involucradas en la explotación de recursos) 
integran el modelo de comportamiento de las industrias basa-
das en recursos naturales. De manera estilizada, en la figura 
1-1 se describe esta estructura tripartita. 

En las páginas que siguen, se examinan con mayor detalle 
cada una de estas tres esferas con el propósito de identificar al-
gunos de los temas centrales en que el modelo de crecimiento 
basado en recursos naturales se diferencia de manera profunda 
del modelo de desarrollo que se sustenta en manufacturas “con-
vencionales”. 
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Esfera de la organización industrial

A continuación se identifican tres aspectos centrales en los 
que se concentra la gran diferencia hallada entre uno y otro 
modelo de crecimiento. En el caso del crecimiento que se basa 
en recursos naturales, se detecta que: a) la función de pro-
ducción tiene un alto grado de “especificidad local”; b) estos 
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sectores hoy día están sufriendo una rápida transformación 
tecnológica hacia industrias “basadas en ciencia”, y c) las mis-
mas tienden a organizarse en “clústeres” o entramados de 
subcontratistas que funcionan “en red” y con un alto grado 
de interdependencia entre ellas. Dichos rasgos inciden sobre 
la naturaleza de la firma, los procesos de incorporación tec-
nológica que estas industrias están pasando en la actualidad, 
el papel que las firmas nacionales desempeñan en estas ramas 
productivas vis a vis las subsidiarias locales de corporaciones 
multinacionales y más. Tal como se verá, el modelo producti-
vo de estos sectores es en muchos sentidos distinto de aquel 
que los autores están acostumbrados a describir en el mundo 
de las manufacturas “convencionales” y reclama un conjunto 
de políticas públicas específicas para sector que se sustentan 
en una comprensión real de el carácter “localidad-específico” 
de estas actividades, su proceso de transformación tecnológica 
y su organización productiva en “clústeres” de firmas fuerte-
mente interrelacionadas. 

Funciones de producción tipo “localidad-específico” 

Las tierras de uso agrícola, los yacimientos mineros o de gas 
y petróleo, el “terroir” vitivinícola o los centros marinos de 
acuicultura difieren de manera profunda entre sí en función 
de la ecología, la calidad de los suelos y las corrientes mari-
nas, el régimen de lluvias, las horas de sol, la ley del mineral, 
y otros factores (de cada localidad). No existen dos locali-
dades idénticas y cada una reclama un conjunto de rutinas 
de organización de la producción adaptadas a la naturaleza 
del recurso y al cuadro ecológico de cada ámbito. Ello condi-
ciona tanto el material genético como los equipos necesarios 
para producir, la ingeniería de procesos y la organización del 
trabajo al interior de la firma. También acota los rendimien-
tos físicos unitarios y la renta que el recurso tiene en dis-
tintas localizaciones, lo cual refleja la metáfora ricardiana 
de tierras (o aguas, o rajos mineros) de alta calidad (que gen-
eran ren tas más altas) y tierras (o aguas, o rajos mineros) 
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intramargi nales de menor rentabilidad relativa. En épocas 
de altos precios internacionales por commodity, estos últi-
mos pueden entrar en el mercado de forma rentable, pero en 
las fases de caída del precio internacional, muchas de estas 
localizaciones marginales no alcanzan a cubrir sus costos 
variables de producción y tienden a abandonar el mercado, 
a veces con fuerte efecto sobre la comunidad local, donde la 
explotación del recurso es prácticamente la mayor fuente de 
creación de empleos de que la misma dispone. 

Se observa pues que producir commodity industrial (p. ej., 
salmones) es algo sumamente distinto a elaborar zapatos o 
automóviles, donde el contexto ecológico y medioambiental 
influye poco y donde hablar de funciones de producción “ge-
néricas” y universales resulta mucho más aceptable. 

 La explotación de un recurso natural demanda equipos, 
insumos intermedios e ingeniería de procesos adecuados a 
cada localización. Ello es cierto en particular cuando se tra-
ta de material genético y germoplasma sobre el que se basa 
la producción de biomasa agropecuaria, vitivinícola, acuí-
cola, ganadera, etc. Para “producir” biomasa muchas veces 
se debe partir de material genético importado desde países 
avanzados, sobre todo cuando se trata de especies exóticas 
inexistentes en el mapa genético de una determinada región. 
La importación y manipulación de material genético es difí-
cil en especial e intensiva en cuanto a conocimiento micro-
biológico especializado, no siempre al alcance de los recur-
sos humanos y la base tecnológica disponibles en una dada 
economía. Buena parte del material genético importado se 
pierde por dificultad de traslado e inadecuación a la ecología 
que lo recibe. Avanzar en la sustitución de importaciones de 
material genético correcto para la ecología local es una ta-
rea que reclama la construcción de bancos de germoplasma 
y esfuerzos de experimentación doméstica a fin de encontrar 
variedades adecuadas a las condiciones locales. 

 Algo similar ocurre con los equipos de producción, que deben 
adaptarse o diseñarse de modo específico para el medio local. 
Se observa aquí un encadenamiento “aguas abajo” de la pro-
ducción de commodity que abre una posibilidad clara de desa-
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rrollar equipos de capital adaptados a la idiosincrasia de la pro-
ducción local. Dicha posibilidad se ha explotado escasamente en 
la región hasta el presente, pero abre una importante ventana 
de oportunidad hacia el futuro si se piensa en políticas de desa-
rrollo productivo “país (e industria) específicos” como ocurriera 
con la explotación forestal en Finlandia, láctea en Dinamarca, o  
minera en Australia, donde la expansión de la industria diera 
lugar al surgimiento de firmas productoras de equipos y servi-
cios de ingeniería que acabaron siendo luego líderes mundiales 
en sus respectivos campos de especialización. Esta es una di-
mensión de la presente fase del modelo de crecimiento susten-
tado en recursos naturales que los países de la región deben 
explorar a futuro mediante la creación de estrategias de largo 
plazo que enfrenten las fallas de mercado y los bloqueos a la 
inversión y al desarrollo tecnológico de estas ramas producti-
vas que hasta aquí han frenado el avance hacia estructuras de 
producción más especializadas e integradas. 

 La cualidad de “localidad-específico” de las funciones de 
producción (y del material genético y los bienes de capital e 
insumos intermedios adaptados al medio local) abre una línea 
importante de pensamiento relacionada con el desarrollo de 
“fuentes” locales de conocimiento tecnológico, y capacidad  
de diseño y producción de equipos para estas ramas produc-
tivas. Las escuelas técnicas, los departamentos de ingeniería 
de las universidades nacionales, las instituciones de investi-
gación agropecuaria, minera, acuícola y otras del sector pú-
blico (inta, embraPa, inia, etc.) y las oficinas técnicas de las 
empresas domésticas productoras de equipos constituyen 
la base local a partir de la cual avanzar en la producción 
doméstica de material genético, el diseño de equipos y la in-
vestigación experimental de campo desde la cual desarrollar 
la cadena de capacidades tecnológicas locales adaptadas a 
las ramas productoras de commodities industriales y ali-
mentos. Se volverá sobre este tema más adelante.
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De la producción “tradicional” a la producción “basada en ciencias”

La agricultura, la minería, la vitivinicultura o la crianza de 
ganado constituyen actividades que el ser humano ha prac-
ticado desde la antigüedad, siguiendo caminos artesanales 
“no codificados” y acumulando conocimientos “tácitos” que se 
fueron transmitiendo de generación en generación por vía de 
la experiencia, al tiempo que conformaron un acervo cultural 
y de capital social de gran valor. 

Los avances recientes en biología molecular, genética, 
ve terinaria y ciencias de la salud, agronomía, nanotec-
nología, ciencias de la computación e informática, y mucho 
más están abriendo nuevos caminos para una mejor com-
prensión del comportamiento de los recursos naturales y la 
gradual mejora de los programas de manejo de los mismos. 
Las industrias procesadoras de recursos naturales van in-
corporando a sus rutinas productivas y de manejo ambiental 
estos nuevos conocimientos científico-tecnológicos y poco a 
poco transitan hacia actividades “basadas en ciencia” donde 
la agricultura, la minería o la explotación forestal “de pre-
cisión” constituyen el paradigma tecnológico de futuro al 
cual las mismas tienden. Es cierto que no se está todavía 
allí y que es mucho lo que resta por avanzar, pero la ten-
dencia en esta dirección es visible. Quizás uno de los casos 
más extremos en este sentido es el de la transición de la 
agricultura “tradicional” a una “basada en ciencia” donde 
se usan semillas con modificaciones genéticas, drones, mar-
cadores moleculares, biocidas e inoculantes especializados, 
modernos equipos de siembra directa provistos de tecnología 
digital de última generación, equipos y métodos de almace-
namiento in situ (silos bolsa), plantas de producción de bio-
combustible y mucho más, que poco más de una década atrás 
prácticamente no se conocían. Se argumenta que casi 90% de 
la producción de soja en Argentina recurre de una manera 
u otra a avances tecnológicos del tipo de los mencionados 
antes, lo cual constituye quizás un caso extremo no replica-
do en otras commodities industriales. Dichos avances han 
ocurrido en paralelo con otros en el ámbito de los servicios 
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bancarios, los seguros, la logística de transporte y manejo de 
puertos y mucho más, conformando un proceso “sistémico” 
de transformación sectorial. Fenómenos similares pueden 
verse en fruticultura, vitivinicultura, acuicultura y también 
en el ámbito minero (Bravo y Muñoz, 2015). Es obvio que 
no todas las firmas de una determinada industria viven de 
igual manera este proceso de transformación tecnológica ha-
cia un modelo productivo “basado en ciencia” y que un ex-
tenso segmento de empresas pequeñas y medianas deberá 
recibir apoyo en términos de bienes públicos para transitar 
con éxito este camino, pero es ello justamente lo que abre 
nuevas oportunidades a futuro para reducir la heterogenei-
dad estructural de aparato productivo sectorial y mejorar la 
productividad media de la economía. 

De la firma individual al clúster o red de productores 
interdependientes

Un tercer rasgo estructural importante de los sectores proce-
sadores de recursos naturales se refiere al creciente proceso 
de “outsourcing” (o externalización de actividades) que las 
acciones procesadoras de recursos naturales muestran a tra-
vés del tiempo. El aumento de las capacidades tecnológicas 
domésticas en diversas ramas proveedoras de insumos in-
termedios y servicios a la producción ha ido llevando a que 
las firmas productoras de commodity encontraran razonable 
reducir su grado de integración vertical, al abandonar activi-
dades que al principio realizaban “in house” a través de sus 
propios departamentos de ingeniería, y avanzaran hacia la 
compra de insumos intermedios y servicios a la producción a 
terceras firmas especializadas.

Las firmas mineras ya no tienen secciones o departamentos 
encargados de explosivos, las salmonicultoras tampoco poseen 
equipos de veterinarios encargados de la vacunación de peces y 
las empresas vitivinícolas avanzan de forma gradual en la sub-
contratación de estudios de suelos o de disponibilidad de agua. 
Todas estas actividades hoy se realizan mediante contrato, don-
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de el contratista es el responsable del mantenimiento y la ac-
tualización tecnológica de los equipos que utiliza, la calidad del 
servicio que brinda y demás. 

En otros términos, las industrias productoras de com-
modities industriales y alimentos han favorecido la aparición 
de nuevas firmas proveedoras de servicios técnicos y la con-
formación de mercados de dichos servicios cada vez más es-
pecializados y competitivos a medida que la industria gana 
escala y presencia en el mercado nacional e internacional. 
Esto genera diversas preguntas de interés referidas a la es-
tructura y el comportamiento de estos mercados de servicios 
a la producción, la formación de precios en los mismos, las 
barreras al ingreso de nuevos productores, el papel que las 
firmas nacionales y extranjeras tienen en estas industrias y 
demás. Algunos de dichos servicios tienen conocimiento in-
tensivo alto con base en investigación y desarrollo (id), como 
es el caso ya mencionado del material genético sobre el que 
se desarrolla la producción local de biomasa, o los mercados 
de vacunas, alimentos para aves, peces y demás. 

Estas industrias de subcontratistas constituyen un camino 
claro por el que los sectores productores de commodities indus-
triales pueden avanzar en el futuro hacia un mayor valor agre-
gado doméstico, hacia una cadena productiva más perfecciona-
da y profunda. También aquí resulta factible identificar fracasos 
de mercado, incertidumbre y otras razones por las que se ha 
avanzado menos de lo esperado en estos procesos de desarrollo 
e integración productiva sectorial. Identificar dichos fracasos 
de mercado y cuellos de botella sectoriales constituye sin duda 
una tarea de futuro en el diseño de estrategias sectoriales de 
desarrollo productivo. De nuevo, se está frente a un fenómeno 
sistémico donde la banca de desarrollo, la infraestructura física 
de caminos, puertos y transporte, la instalación de plantas de  
tratamiento de residuos y más deberán constituirse en la base 
de un programa-país de desarrollo de mediano y largo plazos. 

En otros términos, las industrias procesadoras de recur-
sos naturales se van poblando de firmas pequeñas y medianas 
de relativa complejidad tecnológica que de modo gradual van 
conformando un tejido productivo más denso y de mayor com-
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plejidad tecnológica. Comprender mejor estos procesos evolu-
tivos y apoyarlos en términos de formación de recursos hu-
manos, financiamiento para el “start up” de nuevas empresas 
y provisión de bienes públicos requeridos para el desarrollo 
sectorial parecería ser consustancial con una estrategia de 
largo plazo de crecer con base en la explotación de recursos 
naturales y mejor aprovechamiento de las nuevas ventanas 
de oportunidad que el modelo genera.  

Hasta aquí se han mencionado algunos rasgos estruc-
tu rales característicos de los sectores procesadores de com-
modities industriales (el carácter “localidad-específico” de 
las funciones de producción, el rápido ritmo de cambio tec-
nológico que las mismas muestran hoy día y la organización 
“en red” del entramado productivo). Ahora corresponde pre-
guntarse cuál es el efecto que estos rasgos estructu rales 
tienen en el comportamiento de estas industrias. Pese a 
que son varios los temas que sería importante examinar, en  
atención a la extensión de este libro, se analizará solo el 
tema del papel que las firmas nacionales pueden cumplir en 
dichos mercados vis a vis las subsidiarias de grandes grupos 
transnacionales activas en el medio doméstico. ¿Las firmas 
locales pueden mantener su posición competitiva en estos 
mercados en el marco de la transición a actividades “basadas 
en ciencia”? Esa es la pregunta que con brevedad se explora 
en la siguiente sección, para pasar luego (en la sección III) 
a temas del campo reguladores y con consecuencias ambien-
tales, por un lado, y de equidad e inclusión social, asociados 
con el modelo de crecimiento con base en recursos naturales.

¿Existe un papel para las firmas locales en las industrias 
basadas en recursos naturales? 

El rasgo de “localidad-específico” de las funciones de produc-
ción y que las industrias procesadoras de recursos naturales 
hoy día estén experimentando un fuerte proceso de cambio 
tecnológico relacionado con la incorporación de nuevos cono-
cimientos de reciente aparición en biología molecular, genéti-
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ca, salud animal y vegetal y demás, abre una pregunta im-
portante respecto de si esta transición a un nuevo paradigma 
productivo actuará a futuro como un impedimento para que  
las empresas locales puedan mantener competitividad 
en estos sectores productivos. En principio, parece que la 
respuesta a esta pregunta es negativa y la razón de ello rad-
ica en que la transición a actividades productivas “basadas 
en ciencia” está ocurriendo mediante dos estrategias empre-
sarias distintas, una ocupada de alcanzar “saltos” tecnológi-
cos “mayores” (discontinuidades o brakethroughs en la fron-
tera del conocimiento) y, la otra, en cambio, más volcada a la 
explotación de la característica “localidad-específico” de las 
nuevas tecnologías y a la necesidad de adaptar “lo nuevo” a 
distintos ámbitos ecológicos en que se produce commodity. 

En tanto la primera estrategia abarca programas de id 
de mayor envergadura y duración al explorar, por ejemplo, 
seguridad y eficiencia de “nuevos eventos transgénicos” en 
la frontera biológico-genética (como los que llevan a cabo los 
laboratorios farmacéuticos en la búsqueda de nuevos prin-
cipios activos), la segunda estrategia estaría más enfocada 
en la búsqueda de nuevas variedades adaptadas a distintas 
situaciones locales. La escala y la naturaleza de los esfuer-
zos tecnológicos demandados por una y otra estrategia son 
claramente diferentes; la primera se vincula más con la ma-
nipulación genética y la transgenia, en tanto la segunda lo 
estaría con la búsqueda de nuevas variedades a partir de un 
banco de material genético conocido, pero en continuo proce-
so de enriquecimiento.  

Ambas estrategias parecerían reflejar los caminos que 
en el presente recorren, por un lado, las grandes industrias 
transnacionales y, por otro, las empresas domésticas, al ex-
plorar, las primeras, la frontera del conocimiento biológico 
y genético sectorial en búsqueda de “saltos” o discontinui-
dades en el “estado de avanzada”, y al aprovechar, las se-
gundas, la diversidad ecológica y medioambiental que crea 
demanda por variedad del material genético, adaptado a 
la especificidad de distintas regiones. Los nuevos “eventos” 
tecnológicos alcanzados mediante manipulación genética 
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(resistencia de las semillas a distintos tipos de biocidas, 
regímenes hídricos, etc.) pueden luego “pegarse” a difer-
entes variedades adaptadas a distintas regiones y ámbitos 
ecológicos, lo cual tornaría complementarias ambas es-
trategias. Los dos caminos reflejan distintas modalidades 
de transitar hacia la producción de biomasa, en agricul-
tura, acuicultura, en la explotación de bosques plantados, 
etc. En el caso de las grandes firmas transnacionales, dicho 
tránsito tiene lugar al explorar la frontera del conocimiento 
y, en el de las firmas domésticas, al encontrar en la diversi-
dad de lo local una fuente de ventajas comparativas factible 
de explotación por vía de la creación de variedad. Ambas 
estrategias involucran esfuerzos de id y creación de conoci-
miento, pero de distinta magnitud y naturaleza. Sin embar-
go, lo importante es reconocer que para transitar por la  ex-
plotación de carácter “localidad-específico” y crear variedad 
de firmas domésticas, tienen que poseer bancos propios de 
germoplasma y departamentos de id de cierta envergadura 
que les permitan sostener su competitividad en el marco 
de la presente transición a industrias “basadas en ciencia”. 

Luego de examinar aquí temas de organización industrial 
relacionados con el modelo de crecimiento basado en recursos 
naturales, ahora se analizan cuestiones de carácter medioam-
biental y la función que el tema de la sustentabilidad desm-
peña en el comportamiento de las empresas productoras de 
commodities industriales. 

efecto ambiental de las indUstrias ProdUctoras de 
commodities, acción colectiva y institUciones regUladoras 

Los recursos naturales mutan en función de fuerzas que 
provienen tanto de la ecología como del uso que el ser hu-
mano hace de ellos. Lo primero refleja factores biológicos 
y genéticos que gobiernan la evolución de las especies y el 
equilibrio ecológico natural que fundamenta dicha evolu-
ción, en tanto lo segundo responde más a la tecnología y las 
instituciones de gobernanza con que los agentes económicos 
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explotan los recursos a su disposición. Hay recursos reno-
vables cuya capacidad biológica mejora tras una etapa pro-
ductiva con el descanso y la reposición de nutrientes, como 
en el caso de la agricultura donde la capacidad productiva 
del suelo mejora tanto por el agregado de sales, minerales 
y fertilizantes como también, por ejemplo, por la rotación 
entre ganadería y agricultura. En el caso de los recursos no 
renovables, estos van perdiendo capacidad productiva en 
función de su utilización (depleción), como es el caso una 
mina de cobre donde la ley del material va disminuyendo, 
o de un pozo de gas o petróleo, cuyo rendimiento se reduce 
poco a poco, a medida que se avanza en la explotación del 
mismo. En función de esto, los esfuerzos de exploración en 
búsqueda de nuevas localizaciones mineras, de gas y petró-
leo, de carbón, o de tecnologías que permitan extraer mayor 
rendimiento físico a localizaciones en extinción (inyección 
de oxígeno en pozos petroleros viejos, biolixiviacion bacte-
riana, etc.) constituyen una parte importante del programa 
de id y de expansión de las industrias de procesamiento de 
recursos naturales no renovables.

Se define la “densidad de carga” óptima de un recurso 
renovable como la intensidad de uso del mismo que asegu-
ra su sustentabilidad biológica a largo plazo. Sobrepasar los 
límites de carga del recurso (p. ej., plantar más varas de soja 
por hectárea o sembrar más peces por metro cúbico de agua 
en un tanque de cultivo, que los aconsejables por la opinión 
de expertos: biólogos, veterinarios, agrónomos) supone so-
brepasar los límites biológicos impuestos por la naturaleza 
y aumentar el riesgo de una respuesta negativa de parte 
del recurso. Esta última casi siempre se produce merced a 
una mayor tasa de invasión de agentes patógenos, vectores 
y demás así como por una caída de la tasa de conversión de 
insumos a biomasa, esto es, una reducción súbita del ren-
dimiento físico por unidad del recurso. La densidad óptima 
de carga varía de un sitio a otro y se necesitan estudios “lo-
calidad-específicos” a fin de estimarla. 

La sustentabilidad de largo plazo del recurso depende del 
programa de manejo medioambiental de la firma que lo explo-
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ta, pero también de la “acción colectiva” que desarrollan las 
demás firmas de su entorno que utilizan dicho recurso. En el 
caso de recursos renovables, como la agricultura, la acuicul-
tura o la vitivinicultura, la distancia física entre firmas de-
sempeña un papel importante en la “transmisión horizontal” 
de agentes patógenos, virus y vectores ya que lo que le ocur-
ra a una de ellas no tardará mucho en difundirse a las otras 
ubicadas en espacios cercanos. Por este motivo, el compartir 
información y actuar de manera colectiva por lo regular re-
dunda en una mejora de desempeño del conjunto. La acción 
colectiva no siempre surge de modo espontáneo y, en mu-
chos casos, tienen que favorecerla la(s) institución(es) re gu-
ladora(s) sectorial(es) responsables por la sustentabi lidad 
ambiental. Las instituciones sectoriales (normas de re cipro-
cidad, confianza en “lo colectivo” y demás) son cruciales y el 
cambio en estos rasgos de conducta a posteriori de episodios 
de crisis sanitaria o ambiental constituye un momento crítico 
en la historia evolutiva de estos sectores. Muchas veces las 
instituciones reguladoras del sector público deben conseguir 
que el grupo de firmas que explota un bien de uso colectivo 
actúe con base en reglas compartidas socialmente de cuidado 
de la salud y ambiental, para evitar comportamientos opor-
tunistas que afecten el resultado colectivo. En otras palabras, 
la sustentabilidad de largo plazo de un recurso renovable de 
uso compartido requiere normas y formas de “acción colec-
tiva” que pueden surgir tanto de forma espontánea, como 
de manera impositiva por parte de la autoridad reguladora 
responsable de la preservación del medio ambiente. A fin de 
proceder de modo adecuado, dicha autoridad debe utilizar 
métodos complejos de control de efecto (mediciones de riesgo, 
vigilancia del comportamiento individual y grupal de las em-
presas que explotan el recurso, etc., vis a vis la “densidad de 
carga” aconsejada por la experiencia) y establecer un diálo-
go regulador con las firmas que efectúan la explotación. Es 
obvio que dicho diálogo regulador varía de sector en sector y 
también entre países y momentos del tiempo.

Las instituciones de gobernanza sectorial evolucionan y 
cambian a través del tiempo reflejando el aprendizaje y la acu-
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mulación de experiencia tanto de las firmas que producen com-
modity como de las instituciones reguladoras encargadas de 
vigilar su comportamiento. Así como las primeras avanzan en la 
comprensión del comportamiento biológico del recurso y hacia 
la subcontratación de servicios a la producción, también dichas 
instituciones emplean de forma creciente servicios de firmas 
de “ingeniería ambiental” que operan biólogos, veterinarios y 
agrónomos que estudian el comportamiento de suelos, corrientes 
marinas, biomasa pesquera, bosques o rajos mineros a fin de  
asesorarlas en cuanto a la mejor manera de resguardar el re-
curso y el desempeño ambiental, energético u otro de las firmas 
que lo explotan. El aprendizaje de las instituciones regu-
ladoras tiende a expresarse en protocolos de evaluación 
de efecto cada vez más especializados que permiten com-
prender mejor el funcionamiento de la biosfera y plasmar 
dicho conocimiento creciente en instituciones reguladoras 
(reglas del juego) más eficaces y comprensivas. Cuotas de 
pesca, regalías y condiciones de acceso a permisos de explota ción 
minera o acuícola y más son el producto del avance re gulador 
que ejerce el sector público. El dialogo público-privado lleva 
a que el cambio institucional se vaya consolidando y, con ello, 
una creciente solidez del modelo de gobernanza sectorial. La 
dinámica de estos procesos de aprendizaje demanda cuidadosa 
comprensión de cada situación local. 

Es importante comprender que las comunidades locales 
involucradas en la explotación del recurso han desarrolla-
do poco a poco creciente interés e involucramiento en el en-
forcement de las reglas de preservación de la sustentabilidad 
ambiental. Tal como se describe en la próxima sección, las 
comunidades se han vuelto más activas al reclamar “dere-
chos ambientales” y exigen cada vez más un cumplimiento 
ade cuado de las normas reguladoras. A través de la región, 
han proliferado los casos de conflicto ambiental en los que 
las comunidades locales han bloqueado proyectos de in-
versión de firmas interesadas en la explotación de un recur-
so por la falta de un proceso adecuado de evaluación ex ante 
de efecto ambiental y de consulta con la comunidad. Esto ha 
propiciado que las empresas y las instituciones reguladoras 
cambien sus comportamientos e introduzcan, las primeras, 
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mejores prácticas de manejo del recurso y, las segundas, cri-
terios más rigurosos de evaluación de efecto. La coevolución 
del accionar de las empresas productoras de commodity, las 
instituciones reguladoras y la comunidad involucrada en la 
explotación del recurso constituyen hoy día uno de los te-
mas centrales en torno al cual gira la construcción de nuevas 
ins tituciones y modelos de gobernanza en la esfera de la ex-
plotación de los recursos naturales. 

la comUnidad local: bienes Públicos y resPonsabilidad social 
corPorativa 

Otro campo al que debe prestarse atención si ha de compren-
derse de manera adecuada el funcionamiento del modelo de 
crecimiento basado en industrias productoras de commodi-
ties industriales es el del comportamiento de las comunida-
des locales involucradas en la explotación del recurso. Junto 
a las empresas productoras de commodity y a las institucio-
nes del ámbito público responsables por la sustentabilidad 
ambiental, también las comunidades locales tienen un papel 
de creciente importancia en la conformación del sendero evo-
lutivo por el que transitan estas industrias. 

 La expansión de la oferta de commodities industriales con 
frecuencia necesita la incorporación al mercado de nuevas 
regiones y localizaciones productivas. Como se dijo, muchas 
veces dicha incorporación recae en ubicaciones “intramar-
ginales” cuya dotación de bienes públicos (servicios de edu-
cación, salud, transporte, conectividad a internet) es menor 
de la media nacional. Asimismo, muchas veces también es es-
casa la oferta local de recursos humanos de calidad, plantas 
de procesamiento de residuos industriales, caminos, puertos 
o plantas de procesamiento de commodity. El otorgamiento 
de concesiones y permisos de explotación del recurso de modo 
habitual ocurre sin atender a dicha deficiencia en la infra 
estructura física y de servicios, con lo cual, a poco de andar, 
la comunidad local se enfrenta con fuertes desequilibrios en-
tre oferta y demanda de servicios básicos, como los previa-
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mente mencionados, en particular soluciones habitacionales, 
servicios de educación y salud y más. En otras palabras, la 
expansión de la frontera de explotación de los recursos natu-
rales sin un adecuado programa de planeamiento urbano ex 
ante (que tome en cuenta las múltiples dimensiones donde se 
debe avanzar para asegurar que la comunidad local involu-
crada en la explotación del recurso disfrute de los beneficios 
del crecimiento) puede acabar pronto por generar crecientes 
signos de frustración y desapego por parte de los habitantes de 
la localidad participante. 

Casi siempre surgen soluciones de mercado en servicios, 
como educación, salud o transporte, pero las mismas solo 
alcanzan a cubrir los tramos más altos de la función de de-
manda; esto produce situaciones de escases de servicios en 
los niveles inferiores de la misma. Esto constituye un tema 
importante de política pública que requiere atención en el 
marco de estrategias de crecimiento basadas en una cre-
ciente explotación de los recursos naturales. Los autores 
argumentarán, en la sección final de este libro, que tan-
to el Estado como los programas de responsabilidad social 
corporativa de las firmas involucradas en la explotación 
de commodity deben adoptar una actitud proactiva en esta  
materia en busca de mejorar la equidad y la inclusión social. 
Especial consideración en este sentido merece el tema de 
los pueblos originarios, muchas veces asentados en distritos 
petroleros, en áreas de bosque natural o en la franja costera 
de lagos desde tiempos precoloniales. Dichas comunidades 
por supuesto alegan derechos ancestrales para permanecer 
en tales zonas, más allá de las necesidades de la sociedad 
mayoritaria por explotar dichos recursos. Canadá, Aus-
tra lia, Nueva Zelanda y otros países han sabido enfrentar 
este conflicto de intereses de mejor manera en comparación 
con lo logrado hasta ahora América Latina. Asimismo, en este 
frente es mucho lo que queda por avanzar en la consolidación 
de un modelo de crecimiento basado en la explotación de re-
cursos naturales. 
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reflexiones finales: el modelo de desarrollo basado en 
recUrsos natUrales y la necesidad de Un nUevo dialogo 
Público-Privado 

En la última sección del libro, se intenta avanzar en dos di-
recciones distintas: primero, al regresar al marco conceptual 
previamente presentado a fin de integrar en un solo cuadro 
interpretativo los aspectos de organización industrial, sus-
tentabilidad ambiental y equidad social que forman parte 
de un modelo de crecimiento basado en la explotación de re-
cursos naturales; segundo, dicha caracterización del modelo 
sugiere la necesidad de avanzar en la exploración de nuevas 
formas de política pública en las que el vínculo público-priva-
do adquiera contenidos hasta aquí escasamente explorados 
por los gobiernos de la región, si se desea que el crecimiento 
que se basa en la explotación de recursos naturales sea  
eficaz, sustentable desde el enfoque ambiental y equitativo 
en un sentido social.

Marco conceptual

Como se ha argumentado antes, el funcionamiento de las in-
dustrias basadas en los recursos naturales genera un proce-
so de “coevolución” dinámica entre tres esferas distintas de 
la sociedad: la esfera de la organización industrial del sector 
productor de commodity; aquella que abarca la estructura y 
el comportamiento del aparato regulador que vigila el efecto  
ambiental del sector y, por último, el cuadro de organización 
social que caracteriza a las localidades en que se lleva a cabo 
la explotación del recurso. En cada uno de esos planos, sur-
gen fuerzas que van actuando sobre el comportamiento de los 
agentes productivos, las instituciones reguladoras y la comu-
nidad, lo cual condiciona la dinámica de gobernanza de estas 
industrias. Dicha dinámica transforma las reglas del juego 
(instituciones) sectoriales y da forma al contenido hacia el 
sendero de crecimiento. En adición a lo anterior, la evolución 
de la industria también se recibe influencia de la evolución de 
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la demanda externa y los precios de commodity en los merca-
dos mundiales. 

La teoría recibida solo es útil de manera parcial para ilu-
minar situaciones de este tipo ante su escasa ductilidad para 
incorporar temas de comportamiento institucional, de efecto 
ambiental y en la salud asociados con la explotación de los 
 recursos naturales, y de respuestas de la comunidad involu-
crada en la explotación de recurso. 

La dinámica de interdependencia entre estas tres esferas 
da por resultado la aparición de nuevas instituciones, nuevos 
modelos de comportamiento tanto de las empresas que ex-
plotan el recurso como de las instituciones reguladoras del 
sector público que vigilan su desempeño y, finalmente, de las 
comunidades locales que trabajan en la producción de com-
modity. Resulta necesario comprender la dinámica de este jue-
go coevolutivo entre el aparato productivo, las instituciones 
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reguladoras y la comunidad local si se pretende entender el 
funcionamiento del modelo de crecimiento basado en la ex-
plotación de recursos naturales y el tipo de políticas públicas 
que este modelo necesita en distintos momentos. 

Primero se analiza la característica idiosincrásica del 
factor productivo (el recurso natural) en que se sustentan 
estas industrias (cuadro 1-1). 

Con apoyo en esta visión sistémica de la interdependencia 
entre lo productivo, lo regulador y el comportamiento de la co-
munidad local, se argumenta aquí que estas industrias transi-
tan a través de distintas “fases evolutivas” desde la apertura y 
la implantación de la actividad, hasta su posterior desplie gue 
internacional y penetración en terceros mercados, pasando 
por una fase intermedia de crecimiento y concentración de la 
propiedad que involucra fusiones y adquisiciones de empresas, 
salida de firmas (y regiones) del mercado, llegada de empresas 
de capital extranjero y cambios en los vínculos públicos y priva-
dos, y en el cuadro institucional de la industria. En su punto de 
partida, casi tres décadas atrás, la industria salmonera de Chile 
podía describirse como un “mundo de pequeñas y medianas  
empresas (pymes)” en el que operaban más de 200 compañías. 
Hoy día es un “oligopolio concentrado” fuertemente insertado en 
los mercados mundiales, donde solo cinco empresas controlan 
casi 60% de la producción y de los permisos de producción otor-
gados por la autoridad pública. 

Un proceso semejante de concentración industrial y cam-
bios en la participación del capital extranjero puede verse en 
muchas otras ramas procesadoras de recursos naturales a lo 
largo de la región, en la minería, la fruticultura, la industria 
vitivinícola y más. Este proceso de concentración económica 
parece ser consustancial con la trayectoria de algunas (las 
mayores) firmas locales a transformarse en actores inter-
na cionales de cierta envergadura, las “translatinas”, como 
a veces se las denomina. ¿Es este un proceso que de modo 
inexorable debe ocurrir en el camino al desarrollo? ¿Qué pa-
pel le cabe en este sentido a las políticas de defensa de la 
competencia? 
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No solo las firmas productoras de commodity y sus sub-
contratistas evolucionan y aumentan su “profundidad tec-
nológica” en el proceso de consolidación de estas ramas pro-
ductivas; también lo hacen las instituciones reguladoras del 
sector público que de forma conjunta con la maduración de la 
industria van desarrollando su propio proceso de aprendizaje 
y acumulación de capacidades. Las instituciones reguladoras 
van poniendo en práctica protocolos y normas de vigilancia 
ambiental cada vez más especializadas y detalladas a medi-
da que progresa su comprensión del comportamiento de la 
biosfera. En cada etapa evolutiva, aparecen nuevas formas 
de diálogo entre el Estado y la industria, distintas fallas de 
mercado que necesitan solución para facilitar el crecimiento 
sectorial. En este sentido, crecer con base en la explotación 
de recursos naturales demanda una “estrategia” proactiva del 
Estado (una “visión” de largo plazo de las políticas producti-
vas, reguladoras y de inclusión social) para transitar a través 
de los distintos “momentos” evolutivos que recorren estos  
sectores productivos. 

Existen grandes diferencias entre las industrias que ex-
plotan recursos naturales renovables y aquellas otras que lo 
hacen con recursos no renovables. La fase de implantación 
de la industria en el caso de actividades que extraen recur-
sos naturales no renovables, como la minería, o la produc-
ción gas y petróleo, involucra una gran inversión inicial en 
exploración y búsqueda de nuevos yacimientos con rentabi li-
dad posible y dignos de explotarse y su posterior desarrollo y 
puesta en producción, una vez identificados los parámetros 
técnicos de cada localización en potencia aceptable (Gallego, 
Jaramillo y Patiño, 2015). La fase de exploración y desarrollo 
de una nueva mina o pozo petrolero es de alta complejidad, 
insume largo tiempo, quizás un lustro o hasta una década, 
e ingentes inversiones en estudios de suelos, disponibilidad 
de energía, agua y demás. El “riesgo minero”, la riqueza y la 
naturaleza mineralógica del yacimiento, la mayor o menor 
dificultad de acceso al recurso y su costo de extracción, la 
tasa esperada de agotamiento (depletion rate) del mismo y 
los recursos tecnológicos de mitigación de efecto ambiental 
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que cada yacimiento y cuenca gasífera o petrolera requieren, 
así como los protocolos de efecto ambiental que exige la auto ri-
dad reguladora son parte importante del cuadro económico e 
institucional en el cual se desarrolla la fase de implantación 
de estas ramas de actividad. 

Hoy día han adquirido poco a poco más importancia las 
demandas de las comunidades afectadas por la aparición de 
estas firmas y el reclamo de acciones mitigatorias del efecto 
ambiental. Lo mismo ocurre con el reclamo de los pueblos ori-
gi narios que en el marco de acuerdos internacionales en el pre-
sente deben consultarse sobre la llegada de estas empresas a 
sus dominios ancestrales. Es el caso de la industria petrolera 
en Camisea (Perú), de la industria forestal en la Araucanía 
(Chile) y otras. Todo esto hace que la fase de implantación 
de estas actividades sea larga, compleja e incierta, y muchas 
veces destinada al fracaso por el alto grado de incertidumbre 
que rodea a cada proyecto y la creciente judicialización que ro-
dea a cada nuevo emprendimiento. No solo importa evaluar la 
rentabilidad esperada de distintas alternativas tecnológicas 
de explotación del recurso y de posibles loca lizaciones físicas, 
sino también, y cada vez más, es insoslayable examinar la “in-
geniería ambiental” y los vínculos con la comunidad que cada 
proyecto de inversión reclama y las tecnologías de mitigación 
de efecto que en cada caso se requieren.

En muchos de estos temas las industrias que explotan 
recursos naturales renovables son distintas a las anteriores, 
aunque es indispensable ser cuidadoso en no extremar la pro-
pia visión de las diferencias ya que las instituciones regulado-
ras y las comunidades asociadas a la explotación del recurso 
han ido experimentando fuertes cambios en dirección a una 
mayor exigencia e intervención reguladora y a un creciente 
papel de control de parte de la comunidad, también en el  
campo de los recursos naturales renovables. 

Por lo general, la agricultura, la acuicultura, la pro-
ducción de flores, la vitivinicultura o la hortofruticultura 
se caracterizan por ciclos cortos de producción, inversiones 
muy pequeñas en las campañas anuales de siembra, cose-
cha y procesamiento de commodity. Estas son industrias 
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fuertemente afectadas por cambios biológicos y genéticos, 
y por la diseminación de agentes patógenos, plagas y vec-
tores ambientales (sequías, inundaciones, transmisión 
horizontal de vectores y depredadores) que alteran el equi-
librio ecológico de zonas y regiones geográficas particulares.  
La naturaleza “muta” y, por ello, vacunas, antibióticos y 
herbicidas van perdiendo su valor residual en el tiempo, a 
medida que surgen nuevas malezas, nuevas plagas, nuevos 
vectores, esta vez inmunes a los herbicidas y antibióticos que 
se usaron en campañas productivas previas. 

La década de 1990 y la primera mitad de la de 2000 se 
caracterizan por una fuerte expansión de la demanda inter-
nacional por commodities industriales y alimentos, así como 
por la gradual expansión de los precios de los mismos. La 
entrada y rápida expansión de China y otras economías de 
Asia a los mercados mundiales de commodities industriales 
y alimentos puso en marcha un efecto sistémico de aumen-
to de precios y cantidades que con rapidez generaron mayor 
rentabilidad para las firmas productoras de commodities y 
alimentos en toda la región. Esta es la fase de la expansión 
explosiva de la producción de soja en Argentina y Brasil, co-
bre y salmónidos en Chile, productos forestales en Uruguay, 
petróleo y aceite de palma en Colombia y más. En todos esos 
casos, puede identificarse un primer “momento” de implan-
ta ción de estas actividades, seguidas de una etapa de rápida 
expansión y conformación de una nueva industria. 

La fase de implantación de la industria plantea un conjun-
to de preguntas e incertidumbres que deben resolverse para 
que la actividad “despegue” y se ponga en marcha un proceso 
virtuoso de inversión en nuevas plantas fabriles. En el caso 
de las industrias basadas en recursos naturales renovables, 
una de las incógnitas más importantes a resolver es la del 
material genético con el cual desarrollar la producción local, 
ya sea agrícola, forestal, frutícola o acuícola. Distintos esce-
narios y formas de coordinación pública y privada han fun-
cionado como vigilantes de la fase de implantación de nue-
vas industrias basadas en recursos naturales renovables a 
lo largo de América Latina. En algunos casos, la llegada de 
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firmas de capital extranjero actuó como factor dinámico de  
implantación de una rama productiva nueva, o de fuerte 
mo dernización de una ya existente, al traer material genético, 
equipos e ingeniería de procesos desde el exterior. En otros ca-
sos, cumplieron un papel fundamental las instituciones públi-
cas de id y extensionismo agrícola, como la Empresa Brasileña 
de Investigación Agropecuaria (Embrapa) (Brasil), Ins tituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (inta) (Argentina), Insti-
tuto de Investigaciones Agropecuarias (Inia) (Chile), Federación 
Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepalma) (Co-
lombia) y otras, que tienen larga experiencia en el manejo de 
bancos de germoplasma y en el cruzamiento de variedades y 
su adaptación a distintas características ecológicas locales. 

En un tercer caso, un programa público-privado ha 
cumplido un papel central en la apertura de una nueva in-
dustria basada en recursos naturales, como es el caso del 
salmón chileno, donde la Fundación Chile y la Agencia de 
Coope ración Internacional de Japón (jica, por sus siglas en 
inglés) desarrollaron el material genético y los diseños de 
tecnologías de proceso sobre las que posteriormente se pro-
dujo la expansión de la industria. En el caso de los recursos 
no renovables, la exploración y búsqueda de nuevas localiza-
ciones mineras, petroleras o gasíferas condicionó el proceso de 
expansión de estos sectores productivos. El papel de grandes 
firmas multinacionales o de empresas de propiedad pública ha 
sido crucial en la búsqueda de nuevos yacimientos mine ros, 
petroleros y otros. 

En el caso de las industrias basadas en recursos natu-
rales renovables, la transferencia de material genético desde 
el exterior muchas veces ha tenido una función importante 
al aportar germoplasma originario de otras latitudes y al 
facilitar el inicio de la implantación local de la industria. 
Sin embargo, la adaptación de material genético de origen 
externo a la ecología local no siempre es una tarea sencilla y 
la tasa de fracasos es alta, lo cual favoreció la realización de 
esfuerzos domésticos de sustitución de importaciones de ma-
terial genético. Ello requiere manejar bancos locales de ger-
moplasma y disponer de recursos humanos especializados en 
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microbiología, genética animal y vegetal y demás, por lo cual 
el papel del sector público al apoyar estas actividades previas 
a la implantación de la industria es de crucial trascen dencia. 
Las fallas de mercado y la incertidumbre que rodean a estos 
momentos iniciales de la implantación de un nuevo sector 
productivo son sumamente altos y es difícil pensar en que la 
“mano invisible” del mercado esté en condiciones de aportar 
soluciones útiles en esta fase del desarrollo sectorial.

Resueltas las primeras falencias e incertidumbres propias 
de la fase de implantación de la industria, se transitó a una fase 
de expansión de la capacidad instalada y al surgimiento de una  
nueva actividad productiva. Tan importante como la disponi-
bilidad de material genético es el acceso, en estos momentos, 
al financiamiento de largo plazo que permita la instalación de 
nuevas empresas. El alto grado de incertidumbre asociado con 
las inversiones en actividades “nuevas” hace que muchas veces 
sea necesaria la presencia de una banca estatal de desarrollo 
capaz de aportar financiamiento de largo plazo para una indus-
tria “naciente”.

También la producción doméstica de máquinas y equipos 
de capital adaptados a la ecología física y humana del medio 
local reclama un análisis cuidado de parte de las instituciones 
gubernamentales durante la etapa de expansión del sector. 
Cómo desarrollar capacidad suficiente en ingeniería de diseño 
y construcción de prototipos de nuevos equipos y someter a los 
mismos a pruebas “de campo” que permitan el gradual pro-
greso de firmas locales de ingeniería constituye la condición 
sine qua non para integrar de manera vertical, “aguas aba-
jo”, la producción de commodities industriales y alimentos  
con la producción doméstica de servicios de ingeniería y 
equipos de producción. Los ejemplos de Finlandia o Di-
namarca, donde la industria local de equipos supo responder 
a las necesidades locales, dando origen en ambos casos a una 
industria de bienes de capital de “clase mundial”, sugieren 
que el efecto “aguas abajo” de la producción de commodity 
puede llegar a ser importante si median condiciones iniciales 
de apoyo al empresariado doméstico. Programas públicos y 
privados de mejoramiento de capacidades domésticas en el 
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diseño y la creación de prototipos pueden constituir la base 
inicial de esfuerzos cooperativos de ingeniería que permitan 
superar las escasas economías de escala probablemente 
exis tentes en la fase inicial del desarrollo sectorial.

La fase del crecimiento del sector se asemeja más a un cua dro 
de “comportamiento de manada” en el que múltiples firmas in-
teresadas en producir commodity responden a las señales de 
rentabilidad que se difunden cuando las primeras incertidum-
bres relacionadas con la implantación de la actividad parecen 
resueltas. En esta fase (la década de 1990), en el caso de la 
producción Chilena de salmónidos, por ejemplo, se logró avan-
zar desde unas pocas toneladas anuales de producción, a casi  
800 mil toneladas por año, con lo cual Chile se transformó 
en el segundo proveedor mundial de commodity. Más de 200 
establecimientos productores de salmón respondieron en 
esos años a incentivos de mercado. Algo semejante ocurrió 
con la producción de soja de Argentina o Brasil, donde ambos 
países lograron en muy poco tiempo posicionarse como tercer 
y segundo productores del mundo de commodity, respectiva-
mente, tras Estados Unidos. Experiencias parecidas pueden 
encontrarse en el caso de la producción forestal de Uruguay o 
de aceite de palma en Colombia. El “animal spirit” empresar-
ial se manifiesta en esta fase evolutiva del sector a través de 
la erección de nueva capacidad instalada por parte de diver-
sas empresas nacionales y en la gradual “construcción” de un 
clúster de firmas productoras de commodity y de proveedoras 
de insumos intermedios y servicios a la producción. Durante 
esta fase, aumentan las necesidades de energía, mano de obra 
calificada, plantas de procesamiento de desechos industriales, 
puertos de embarque, etc., lo cual hace que la expansión de la 
industria se torne un fenómeno sistémico en el que muchos 
otros agentes productivos participan, además de las firmas 
productoras de commodity, como la banca, los seguros y el 
transporte, en especial. 

La expansión de la oferta necesariamente crea la necesi-
dad de abrir nuevas ubicaciones productivas. Nuevas tie rras 
de uso agrícola, nuevos rajos mineros, nueva capacidad de 
cultivo de salmónidos, entre otros, deben incorporarse a la 
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producción. Se ha explicado que con frecuencia dicha expan-
sión tiene lugar en zonas donde el recurso es de menor ca li-
dad o estas se encuentran más alejadas de los centros de 
procesamiento y embarque, con los consiguientes aumentos 
de costos vinculados con la expansión de la oferta. Se habla 
de “zonas núcleo” para hacer referencia a tierras, aguas, rajos 
mineros, etc., de mayor rendimiento, que logran rentas uni-
tarias más altas. En contraposición con ellas, se denominan 
“zonas intramarginales” a aquellas donde el rendimiento físi-
co del recurso es menor, o la distancia (y, por tanto, el costo de 
transporte) a los centros de acopio o procesamiento es mayor, 
lo que se manifiesta en renta unitaria más reducida.

La fase de expansión de la industria se asocia con dos 
hechos ya mencionados. Por un lado, aumenta la demanda 
por equipos de producción y servicios de ingeniería y, por otro, 
se incorporan a la oferta nuevas localidades productoras de 
commodity. En relación con lo primero, surge la necesidad 
de adaptar equipos de origen externo a la ecología local o de 
diseñar equipos específicos. La oferta de recursos humanos 
calificados en diversas especialidades y saberes tecnológicos 
experimenta una rápida expansión, y las universidades y 
escuelas técnicas participan en dicho proceso al adaptar el 
curriculum de enseñanza, con equipamiento de sus plantas 
de investigación y laboratorios para tratar de proveer pro-
fesionales y técnicos  que necesita la industria en rápida ex-
pansión. Respecto de lo segundo, la incorporación de nuevas 
zonas y regiones al modelo productivo muchas veces induce 
movimientos poblacionales y procesos de migración, incluido 
el surgimiento de nuevos pueblos y asentamientos rurales, 
con el consiguiente aumento de la demanda por soluciones 
habitacionales, infraestructura urbana, servicios de trans-
porte, salud, educación y demás. El diálogo entre las firmas 
productoras del commodity, las intendencias y otras autor-
idades políticas locales, así como las comunidades involu-
cradas en la explotación del recurso emerge como un tema 
central de esta fase del crecimiento sectorial, que acaba  
incidiendo de manera notable sobre el bienestar de la comu-
nidad. Esquemas colaborativos con las firmas que explotan 
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el recurso, que involucran a las mismas a través de sus pro-
gramas de responsabilidad social corporativa en el acceso 
a los referidos bienes y servicios, pueden pensarse como un 
camino posible para mejorar la equidad y la inclusión social 
relacionados con la expansión de la industria. 

Tal como se ve, tanto el papel del Estado y las formas de 
intervención que parecen justificadas, como la función de las 
empresas que explotan el recurso van cambiando a lo largo 
del tiempo pari pasu con la naturaleza del proceso expansivo 
que sufre la industria y el dialogo que la misma logra esta-
blecer tanto con el aparato regulador que vigila su comporta-
miento ambiental como con las comunidades que participan 
en la producción de commodity.

La presente conclusión lleva a replantear el tema de los 
vínculos públicos y privados en estos sectores productivos y 
la necesidad de un papel proactivo del sector público si se 
desea ”construir” escenarios de mayor eficacia productiva, 
sustentabilidad ambiental y equidad social asociados con la 
explotación de los recursos naturales. Este es el tema de las 
páginas finales de este capítulo. 

Mercado, Estado y responsabilidad social corporativa en el 
crecimiento basado en recursos naturales.

Crecer con base en recursos naturales abre, en el plano de 
la política pública, una vasta gama de preguntas que cla-
ramente es imposible contestar mediante una receta simple 
como dejar que la “mano invisible” del mercado regule el pro-
ceso expansivo. 

En lo macro se requieren políticas monetarias y fiscales, 
así como el manejo de la cuenta de capitales a fin de actuar 
de forma contracíclica para neutralizar la apreciación cam-
biaria y reducir la volatilidad del tipo de cambio. Se requiere 
también la constitución de fondos de reserva que en la fase 
expansiva del ciclo de precios internacionales de commodity 
acumulen excedentes que permitan actuar en la fase con-
tractiva del ciclo para sostener el balance estructural de 
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largo plazo de la economía. El caso de Noruega ilustra con 
claridad el efecto positivo que esta forma de manejo de lo 
macro tiene al reducir de manera considerable el efecto de la 
volatilidad y la incertidumbre. 

En lo micro, son muchas y muy distintas las fallas de merca-
do que participan en procesos de este tipo y que reclaman acción 
del sector público para neutralizar la incapacidad del sistema 
de precios de asignar de manera correcta los recursos. Entre 
ellas, la necesidad de perfeccionar material genético adaptado a 
las características ecológicas locales, apoyar la creación de pro-
totipos de equipos adaptados a dichas características, favore-
cer la puesta en marcha de plantas de manejo de desechos 
industriales y de procesamiento de commodity, puertos 
de embarque, silos y carreteras, acuerdos internacionales 
que apoyen la apertura de nuevos mercados y mucho más. Se 
necesita también fortalecer las instituciones reguladoras del 
sector público responsables por vigilar la sustentabilidad sani-
taria y ambiental del modelo local de explotación de los recursos 
naturales. Por último, surge la necesidad evidente de proveer 
servicios de educación, salud o transporte en las comuni-
dades involucradas en la producción de commodity. Se trata 
de industrias con fuerte efecto ambiental que torna necesario 
establecer instituciones con capacidad de diseñar e implemen-
tar protocolos de control de riesgo así como de inducir “acción 
colectiva” de parte de las firmas que explotan el recurso para 
impedir la tendencia natural a sobreexplotarlo. Se debe tender a 
crear modelos de interacción pública y privada donde predomine 
la transparencia informativa y el manejo on line de los datos de 
comportamiento ambiental de las firmas. 

Las fallas de mercado son distintas en las diferentes fases 
evolutivas por las que transitan estos sectores, de allí la necesi-
dad de pensar en estrategias de manejo de largo plazo que 
trasciendan a un periodo dado de gobierno. Por otro lado, no es  
solo el sector público el que debe involucrarse en el diseño e 
implementación de estas estrategias, sino también las firmas 
involucradas en la explotación del recurso, es decir, deberían 
hacerse cargo del papel que ellas tienen en situaciones que 
con frecuencia derivan en erosión del suelo, efectos invernade-
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ro y de cambio climático, pérdidas de biodiversidad y demás. 
Un nuevo “pacto” público-privado que reúna en un solo 

programa de intervención de largo plazo a las instituciones 
del sector público, a los departamentos de responsabilidad so-
cial corporativa de las empresas y a la sociedad civil en las 
comunidades que explotan el recursos parecería ser el camino 
más lógico para perfeccionar y poner en práctica estrategias 
consensuadas que aseguren eficacia productiva, sustentabi-
lidad ambiental y equidad e inclusión social en modelos de 
crecimiento basados en una creciente explotación de los re-
cursos naturales. Esta es la nueva “ventana de oportunidad” 
que se abre de cara al futuro en la actual fase del desarrollo 
latinoamericano.
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CADENAS GLOBALES DE VALOR, DESARROLLO Y 
ECONOMÍAS EMERGENTES

Gary Gereffi

cadenas globales de valor y comPetencia internacional

La globalización ha dado lugar a una nueva era de compe-
tencia internacional que se entiende mejor al analizar la ma-
nera en que los sectores industriales están organizados en 
el mundo y el auge y la caída de los países dentro de esos 
sectores (Gereffi, 2011). Con conceptos básicos, como “gober-
nanza” y “escalamiento”, las cadenas globales de valor (cgv) 
ponen de relieve las formas de cómo los nuevos patrones del 
comercio internacional, la producción y el empleo modifican 
las perspectivas de desarrollo y competitividad. El análisis 
de las cgv evidencia la expansión internacional y la fragmen-
tación geográfica de las redes de producción contemporáneas 
y se concentra principalmente en los temas de reorganización 
sectorial, coordinación, gobernabilidad y poder en la cadena 
(Gereffi y Lee, 2012). Su interés es comprender las causas 
y las consecuencias de la reconfiguración organizativa que 
toma lugar en los sectores internacionales. 1 El análisis de 
las cgv también explora el contexto institucional más amplio 
de estos vínculos, incluidas las políticas, las regulaciones y 
la normatividad.

1  La publicación seminal es Commodity chains and global capitalism, que 
aplicó por primera vez el concepto de cadenas internacionales de mercancía a una 
amplia gama de ramas de actividad económica contemporáneas (Gereffi y Korze-
niewicz, 1994). En los primeros años de este siglo, las actividades de investigación 
relacionadas con las cadenas internacionales de productos básicos contribuyeron a 
generar las metodologías, estrechamente relacionadas, de la cadena global de valor 
y de la red de producción mundial (para un análisis a fondo, véase Gereffi, 1994b y 
2005; Bair, 2005 y 2009, cap. 1; Lee, 2010).
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En las dos últimas décadas, cambios profundos en la es-
tructura de la economía mundial han modificado la produc-
ción y el comercio internacionales, así como la organización 
de los sectores y las economías nacionales (Gereffi, 2014). 
Con la internacionalización de las cadenas de suministro, 
más bienes intermedios se comercializaron a través de las 
fronteras, y más refacciones y componentes se integraron 
a las exportaciones (Krugman, 1995; Feenstra, 1998). En 
2009, las exportaciones mundiales de bienes intermedios por 
primera vez superaron el valor combinado de las exportacio-
nes de productos finales y bienes de capital y conformaron 
un 51% de las exportaciones de mercancías no petroleras 
(omc e Ide-jetro, 2011: 81). Gracias a la capacidad única de la 
estructura de las cgv para mostrar la manera cómo las cade-
nas de suministro internacionales vinculan las actividades 
económicas mundial, regional, nacional y local en ciertos 
sectores, distintas organizaciones internacionales, como la 
United Nations Conference on Trade and Development (Unctad), 
la Organization for Economic Cooperation and Development 
(oecd), el Banco Mundial y el Foro Económico Mundial, imi-
tan a las cgv al estructurar nuevas iniciativas de donación 
y programas de recopilación de datos sobre comercio y desa-
rrollo internacionales (Unctad, 2013; oecd, 2013; Cattaneo et 
al., 2010; Foro Económico Mundial, 2013).

Las economías emergentes están desempeñando fun-
ciones variadas e importantes en las cgv (Gereffi y Stur-
geon, 2013). Durante la década de 2000, se convirtieron en 
los principales exportadores de productos manufacturados 
intermedios y finales (China, Corea del Sur y México) y de 
productos primarios (Brasil, Rusia y Sudáfrica). Sin embar-
go, el crecimiento del mercado en las economías emergentes 
también ha dado lugar a mercados finales cambiantes en las 
cgv, pues han ocurrido más intercambios comerciales entre 
las economías en desarrollo (o comercio Sur-Sur, como se les 
denomina en muchas fuentes de referencia), sobre todo des-
de la recesión económica de 2008 a 2009 (Staritz et al., 2011: 
1-12). Ambas tendencias se han dirigido hacia China, la 
cual a escala mundial es el principal exportador de produc-

67



tos manufacturados y el mayor importador de innumerables 
materias primas, por lo que contribuye al auge exportador 
de productos primarios. 

el aUge de las cadenas globales de valor 

En las décadas de 1970 y 1980, los minoristas estadouni-
denses y las marcas internacionales se unieron a los fa bri-
cantes en la búsqueda de proveedores foráneos para la 
mayoría de las categorías de bienes de consumo. Esto con-
dujo a una transición fundamental desde lo que habían  
sido cadenas de mercancías “impulsadas por los productores” 
(p. ej., los sectores intensivos en capital y tecnología, como el 
automotriz y el de aparatos electrónicos) hacia las cadenas 
“impulsadas por los compradores”, que incluyen una amplia 
gama de productos de consumo, como ropa, calzado, juguetes 
y artículos deportivos (Gereffi, 1994a). Estas cadenas dejaron 
de ser mecanismos regionales para compartir la producción 
y se convirtieron en maduras cadenas internacionales de 
suministro con un enfoque dirigido de modo preponderante 
a Asia Oriental (Gereffi, 1996). En las décadas de 1960 y 
1970, grandes transnacionales integradas de forma verti-
cal dominaban el escenario en la mayoría de las industrias 
internacionales (Vernon, 1971), y la estrategia de desarrollo 
predominante era la industrialización por sustitución de im-
portaciones (isi). La isi, bien establecida en América Latina, 
Europa Oriental y partes de Asia desde el decenio de 1950, 
era una iniciativa impulsada por el Estado para desarrollar 
los sectores nacionales al exigir a los fabricantes extranjeros 
que sustituyeran las importaciones con productos fabricados 
localmente (desde el ensamblado de productos finales hasta 
sus componentes fundamentales), a cambio de la garantía de 
acceso al mercado (Gereffi, 1994b). Estas políticas sectoriales 
nacionales tenían por objetivo cultivar un conjunto de industrias 
nacionales maduras en sectores clave que redujeran de manera 
considerable, aunque sin eliminar del todo, las importaciones 
procedentes de las naciones industrializadas (Baldwin, 2011).
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La sentencia de muerte para la isi, sobre todo en América 
Latina, provino de la crisis del petróleo de finales de los años 
setentas y de la grave crisis de deuda que le siguió (Urquidi, 
1991). La sustitución de importaciones estaba ocasionando 
grandes déficit comerciales porque los sectores manufactu-
reros en los países que la aplicaban importaban bienes in-
termedios en vez de reducir todas sus importaciones, y el 
aumento del pago de la deuda condujo a salidas netas de 
capital extranjero que paralizaron el crecimiento económico 
en la década de 1980.

Presionados por el Fondo Monetario Internacional (fmi) y el 
Banco Mundial, muchos países en desarrollo abandonaron la 
sustitución de importaciones y se concentraron en la industriali-
zación orientada a la exportación (ioe) durante el decenio de 1980 
(Gereffi y Wyman, 1990; Haggard, 1990). Este nuevo modelo de 
desarrollo económico orientado al exterior se concentraba en 
que las compañías exportaran a los mercados internacionales y 
eliminaba el requisito de que las empresas extranjeras produ-
jeran para los mercados nacionales protegidos, lo cual básica-
mente beneficiaba a las economías en desarrollo más grandes. 
También se dio una profunda reorientación de las estrategias de 
las empresas transnacionales (Grunwald y Flamm, 1985). La 
rápida expansión de las capacidades industriales y la tendencia 
a exportar que se observaba en una amplia gama de economías 
de industrialización reciente en Asia y América Latina estimu-
laron las iniciativas de las transnacionales para subcontratar a 
productores de bajo costo en otras partes del mundo para que 
realizaran las actividades relativamente estandarizadas. Preci-
samente, este cambio en las estrategias de las transnacionales 
permitió a las economías en desarrollo pasar de la isi a la ioe, 
y esta transición tiene su paralelo en el paso de las cadenas de 
mercancías que recibían impulso del productor a las impulsadas 
por el comprador en los sectores internacionales (Gereffi, 1994a: 
97-100).

El auge de las cgv ocurrió en un periodo de desmante-
lamiento de las barreras comerciales, el surgimiento de la 
Organización Mundial de Comercio (omc) y las políticas aso-
ciadas al Consenso de Washington (esto es, para prosperar 
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bastaba con que los gobiernos aplicaran un buen conjunto 
de políticas “horizontales”, como educación, infraestructura 
y estabilidad macroeconómica, y fueran abiertos al comercio) 
(Gore, 2000). Por supuesto, muchos observadores señalaron 
que las dinámicas economías emergentes hicieron mucho 
más que establecer un conjunto de instituciones habilitado-
ras del crecimiento en toda la economía. A menudo también 
se apoyaron en industrias nacionales clave, ya sea con las 
políticas de isi o de ioe que tendieron a emplearse de manera 
alternada en las naciones de Asia Oriental y América Latina 
(Gereffi y Wyman, 1990; Haggard, 1990).

 Hoy día, la política sectorial está en auge (Centro de De-
sarrollo de la oecd, 2013; Crespi et al., 2014; Salazar-Xiri-
nachs et al., 2014). La adhesión a la omc a menudo viene 
acompañada de apoyos para políticas sectoriales selectivas 
(p. ej., promoción del comercio, normas de contenido local, 
impuestos, aranceles y más programas indirectos que im-
pulsan la producción local) que tendrán vigencia durante 
periodos específicos. Los acuerdos comerciales bilaterales 
pueden reemplazar tales apoyos conforme a las normas de 
la omc, y un puñado de economías emergentes avanzadas y 
relativamente grandes (como las pertenecientes al G20), que 
tienen más influencia en las instituciones de gobernabilidad 
mundial, los están utilizando para crear espacios de política 
dónde formular y aplicar políticas sectoriales activistas. 

 La organización de sectores internacionales en las cgv, 
cuyas redes de producción y comercio se extienden en varios 
países y regiones, ha revitalizado el debate sobre las políticas 
sectoriales (Baldwin, 2011). Sin embargo, un regreso a las 
políticas de isi e ioe de antaño es improbable. Las industrias 
nacionales en los países industrializados y en desarrollo ya 
no están solas y compiten principalmente mediante actos de 
comercio realizados en condiciones de igualdad. Además, es-
tán muy interrelacionadas mediante las redes empresariales 
complejas y superpuestas que se producen como resultado 
de las constantes oleadas de inversión extranjera directa y 
del abastecimiento internacional. Compañías, poblaciones 
y países enteros han llegado a ocupar nichos especializados 
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dentro de las cgv. Debido a esto, las políticas sectoriales de 
la actualidad tienen características únicas y producen resul-
tados muy distintos a los de antes. De forma intencionada 
o no, los gobiernos participan hoy día en la sectorialización 
orientada a las cgv cuando se concentran en ciertos sectores 
clave para lograr el crecimiento (Gereffi y Sturgeon, 2013).

Las nuevas estructuras de gobernanza refuerzan la con-
solidación organizativa que ocurre dentro de las cgv y la  
concentración geográfica derivada de la prominencia cre-
ciente de las economías emergentes como actores políticos 
y económicos fundamentales (Gereffi, 2014: 15-17). Después 
de 1989, la desintegración de la Unión Soviética, la apertura 
de China a la inversión internacional y el comercio exterior, 
así como la liberalización de la India pusieron una serie de 
grandes economías sobre el escenario global, conocidas al 
inicio como bric (Brasil, Rusia, India y China).2 Esto ocasio-
nó lo que Richard Freeman denominó “la gran duplicación” 
de la mano de obra mundial, que pasó de unos 1 500 mi-
llones de trabajadores a 3 mil millones (Freeman, 2008). El 
ascenso de bric fomentó el proceso de globalización, pues las 
cgv comenzaron a concentrar sus operaciones de inversión y 
abastecimiento en las economías emergentes grandes y di-
námicas que ofrecían abundantes materias primas, grandes 
colectividades de trabajadores con bajos salarios, fabricantes 
muy capaces y mercados nacionales de rápido crecimiento. 

Ante el crecimiento lento de sus países de origen, las 
grandes transnacionales líderes en las cgv se apresuraron 
a poner en marcha operaciones en las naciones bric, en espe-
cial China, en un esfuerzo por lograr reconocimiento de marca 
y participación de mercado en esos mercados de consumo de 
rápida expansión y por reducir el costo de los bienes produ-
cidos para exportarlos a sus mercados de origen (Naug hton, 
1997; Ross, 2006). En las cadenas impulsadas por el produc-
tor, las empresas líderes que en cierto grado definieron la 

2 Jim O’Neill (2011), el ejecutivo de Goldman Sachs, que acuñó el término bric a 
principios de la década de1990, sostiene ahora que hay muchas más “economías en 
crecimiento” (las de bric y 11 más) que entran en tal categoría, como Corea del Sur, 
México, Turquía e Indonesia, entre otras.
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estructura de estos sectores eran principalmente fabrican-
tes internacionales, como General Motors, Ford, Internatio-
nal Business Machines (ibm) y Hewlett-Packard (hP). En las 
cadenas impulsadas por el comprador, las empresas líderes 
eran una mezcla de minoristas (como Walmart, JCPenney y 
Carrefour), comercializadoras internacionales (como Nike, Liz 
Claiborne y Polo Ralph Lauren) así como supermercados y 
multinacionales de alimentos (como Tesco, Sainsbury’s, Kraft 
Foods y Nestlé) (Gereffi, 1994a). Las empresas líderes en las 
cadenas impulsadas por el comprador fueron particularmente 
influyentes en el proceso de globalización porque aceleraron 
el proceso de “abastecimiento internacional” basado en los 
pedidos provenientes de los países desarrollados, que depen-
dían casi de forma exclusiva de la producción realizada en las 
economías en desarrollo (Gereffi, 1999; Dicken, 2011).

Conforme minoristas y fabricantes de marca en los paí-
ses ricos se volvieron más experimentados en el abasteci-
miento internacional, las naciones en desarrollo mejoraron 
su infraestructura y los proveedores en esos países refina-
ron su capacidad para atender pedidos grandes de bienes 
más complejos.3 A mediados de los decenios de 1990, mu-
chos fabricantes estadounidenses y europeos enseguida se 
convirtieron en grandes participantes mundiales, con ins-
talaciones en un sinfín de poblaciones por todo el mundo (p. 
ej., Siemens, Valeo y Flextronics) (Sturgeon, 2002; Sturgeon 
y Lester, 2004). Un puñado de proveedores de élite de Asia 
Oriental (p. ej., Pou Chen, Quanta y Foxconn) y de empre-
sas comerciales (como Li & Fung4) también empezaron a 
realizar más tareas para las filiales de multinacionales y 
los compradores internacionales (Appelbaum, 2008). Estas 
empresas expandieron la producción en toda Asia y más re-
cientemente en África, Europa Oriental y América Latina, 

3 Véase Hamilton y Gereffi (2009, pp. 153-159), quienes describen cómo los com-
pradores estadounidenses, europeos y japoneses colaboraron con los proveedores 
de Corea del Sur y Taiwán para generar las condiciones necesarias para ampliar y 
diversificar las exportaciones de una amplia gama de bienes de consumo en ambas 
economías.

4 Li & Fung, la mayor empresa comercial del mundo, tiene alrededor de 30 mil 
proveedores en todo el mundo y operaciones en 40 países (Fung, 2011).
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(Morris et al., 2011; Pickles y Smith, 2011; Smith et al., 
2014; Hernández et al., 2014).

 Las propias empresas líderes están creciendo e incre-
mentan su participación de mercado mundial mediante fu-
siones, adquisiciones y el declive de muchos rivales (Gereffi, 
2014: 16). Esto se ha dado en paralelo al reconocimiento cre-
ciente de las vulnerabilidades de las cadenas mundiales de 
suministro por el riesgo inherente a las relaciones con un 
único proveedor y por el peligro de que las empresas líde-
res dejen de tener acceso al abasto de insumos y materias 
primas fundamentales (Lynn, 2005). Esto es en particular 
evidente en el sector agroalimentario, donde empresas de 
bienes de consumo, como Cadbury, Coca-Cola y Unilever, 
están participando de forma más directa en las compras 
y la sustentabilidad de las fuentes de materias primas 
en sus cadenas de valor, como el cacao, el café y el azúcar 
(Barrientos y Asenso-Okyere, 2008; Oxfam, 2011). Esto es 
también evidente en la industria automotriz y la electróni-
ca, donde la preocupación por la disponibilidad de materias 
primas, como el litio y el coltán (Nathan y Sarkar, 2011), 
respectivamente, está propiciando una mayor interacción 
entre las empresas líderes de las cgv y los proveedores  
y gobiernos en los países anfitriones (Sturgeon y van Biese-
broeck, 2011; Sturgeon y Kawakami, 2011). Estos ejemplos 
sugieren que varias cgv, sobre todo en los sectores relacio-
nados con los recursos naturales, están prestando más aten-
ción a la colaboración estratégica como un contrapeso a la 
tendencia a largo plazo hacia la especialización y la fragmen-
tación de las cadenas de suministro.

gobernanza y escalamiento en las cadenas globales de valor 

La estructura de las cgv se centra en extender las cadenas de 
suministro por todo el mundo y, a partir de ello, generar va-
lor y aprovecharlo (Gereffi y Lee, 2012). Al analizar las dis-
tintas actividades de empresas y trabajadores detrás de un 
producto, desde su concepción hasta su uso final y más allá, 
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la metodología de las cgv proporciona una visión holística de 
las industrias mundiales desde dos ópticas contrastantes: de 
arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba (Gereffi y Fernan-
dez-Stark, 2016). El concepto fundamental de la visión de 
arriba hacia abajo es la “gobernanza” de las cgv, orientada 
básicamente a las empresas líderes y la organización de las 
industrias internacionales; el concepto principal de la pers-
pectiva de abajo hacia arriba es el “escalamiento”, que se 
centra en las estrategias que utilizan los países, las regiones 
y otros participantes económicos para mantener su posición 
en la economía global o mejorarla (Gereffi, 2011: 39-40).

El concepto de gobernanza es el eje del análisis de las cgv. 
Se centra en cómo el poder corporativo puede determinar de 
modo activo la distribución de ganancias y riesgos en un sec-
tor y en los actores que tienen tal poder mediante sus activi-
dades. Las empresas líderes son las que ejercen el poder en 
las cgv. En la tipología de la gobernanza que se muestra en 
la figura 2-1, el mercado y la jerarquía, los polos de continuo 
de gobernanza de las cgv, se determinan, respectivamente, 
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mediante el precio y la propiedad en las empresas integra-
das de manera vertical. Las otras tres categorías son formas 
estables de gobernanza de las redes (modular, relacional y 
cautiva), donde distintos tipos de empresas líderes de las cgv 
controlan en gran medida las maneras de operar de las cade-
nas de suministro internacionales y a los grandes ganadores 
y perdedores dentro de esas cadenas (Gereffi et al., 2005). 

Si bien el tema de la gobernanza ha atraído bastante 
atención de los especialistas en las cgv, la investigación so-
bre el escalamiento económico ha sido igualmente importan-
te (si no es que más) porque muchas de las personas que 
utilizan la estructura de las cgv están muy interesadas en 
el desarrollo. El “escalamiento económico” (economic upgra-
ding) se define como el proceso por el cual los actores econó-
micos (empresas y trabajadores) pasan de las actividades de 
bajo valor a las de relativamente alto valor en las cgv (Ge-
reffi, 2005: 171). El reto del escalamiento económico en las 
cgv consiste en determinar en qué condiciones los países en 
desarrollo y desarrollados, así como las compañías, “escalan 
por la cadena de valor”, al pasar de las actividades de ensam-
blado básicas que emplean mano de obra de bajo costo y no 
capacitado a las formas más avanzadas de suministro, como 
la fabricación integral y el “paquete completo”. 

cómo conectar las cadenas globales de valor al desarrollo 
económico

Las cgv son importantes para el desarrollo económico de diver-
sas maneras, pues la capacidad de los países para prosperar 
depende de su participación en la economía mundial, que a su 
vez es en gran medida su papel en las cgv (Gereffi y Lee, 2012). 
Conectar los países a las cgv implica tanto inversión como co-
mercio, los cuales se basan mucho en las cadenas mundiales de 
suministro eficientes para contribuir al crecimiento.5 Un factor 

5 Según un estudio reciente, el desmantelamiento de las barreras a las cadenas 
de suministro podría incrementar el producto interno bruto hasta seis veces más 
que mediante la eliminación de aranceles (Foro Económico Mundial, 2013:13).
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fundamental para tal eficiencia es la creación de infraestructu-
ra, que habilita el comercio mundial mediante la construcción y 
el mejoramiento de las instalaciones físicas que vinculan las 
economías nacionales: puertos y canales, aeropuertos, carre-
teras y distintas tecnologías de información y comunicación 
(Dicken, 2011: 400-406; omc e Ide-jetro, 2011: 28, 30). Los 
flujos de comercio en la frontera pueden mejorarse con inver-
sión en infraestructura dentro de la franja fronteriza (es decir, 
carreteras e instalaciones que conecten regiones rurales y pe-
queñas empresas con los mercados nacionales más grandes) y 
más allá, sobre todo en infraestructura que conecta a un país 
con sus vecinos en las cadenas de suministro regionales (Ma-
yer y Milberg, 2013). Estos mercados regionales a menudo se 
ignoran debido a la importancia que se dio a los mercados de 
países desarrollados en la década de 1990 y en los primeros 
años de este siglo. Pero en la época actual, las cadenas regio-
nales de valor se están convirtiendo en el nuevo punto focal de 
los bancos de desarrollo y las organizaciones internacionales 
al planificar sus inversiones (Gereffi y Lee, 2012: 28-29).

Los estudios sobre las cgv en los que se analiza una am-
plia gama de sectores internacionales abundan en el medio 
académico.6 Esta estructura también ha sido adoptada por 
muchas de las principales organizaciones internacionales in-
teresadas en el desarrollo económico, como la omc, la Unctad, 
la oecd, el Banco Mundial y el Foro Económico Mundial.7 

6 Más de 1 050 publicaciones sobre las cgv y más de 775 investigadores se enumeran 
en el sitio web Global Value Chains (http://www.globalvaluechains.org), con auspicio de la 
Universidad de Duke, al 23 de septiembre de 2016.

7 A manera de ejemplo, las publicaciones incluyen: Banco Mundial-Ide-jetro, 
2011; Unctad, 2013; ocde, 2013; Cattaneo et al., 2010; Foro Económico Mundial, 
2013. Muchas otras publicaciones y entrevistas con miembros de distintas organi-
zaciones internacionales que han utilizado la estructura de las cgv están disponibles 
en el sitio de internet para la Cumbre Global Duke (ver https://dukegvcsummit.
org/). Esta conferencia, que se celebró en la Universidad de Duke del 29 de octubre 
el 1 de noviembre de 2014, reunió a 30 organizaciones y a casi 40 académicos y pro-
fesionales que participan de forma activa en programas e investigación de cgv re-
lacionados con organismos internacionales para el desarrollo, con el fin de explorar 
temas relacionados con el desarrollo y el escalamiento económico y social en las cgv, 
con los avances en las mediciones de las cgv relativas a la generación y captación de 
valor, y con el futuro de la gobernabilidad mundial.
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Las instituciones internacionales que sentaron las bases 
para el Consenso de Washington (como el Banco Mundial, 
el fmi y la omc) y los principales donadores bilaterales (como 
la United States Agency for International Development [Usaid], 
y el Department for International Development [dfid] del Re-
ino Unido, que ahora también está utilizando el logo UK 
Aid), hoy día están empleando nuevos modelos de teoría del 
desarrollo, centrados en un análisis sectorial que vincule los  
temas macroeconómicos (como el comercio y la inversión inter-
nacionales) más estrechamente con los temas microeconómicos 
del desarrollo, como el empleo, las dinámicas de género y 
los medios de subsistencia sostenibles (M4P, 2008; Staritz y 
Reis, 2013; Milberg y Winkler, 2013). Además, se han dado 
nuevas alianzas entre las distintas entidades de la onU y 
otras instancias internacionales (como el Banco Mundial y 
la Oficina Internacional del Trabajo [oit]) para promocionar 
programas de investigación conjunta que exploren los vín-
culos entre el escalamiento económico y el social, con la uti-
lización explícita de la estructura de las cgv (Cattaneo et al., 
2010; Barrientos et al., 2011; Rossi et al., 2014).

 Este es un ámbito en el que el análisis de las cgv y la 
investigación sobre la administración de cadenas de sumi-
nistros pueden beneficiarse de forma mutua. Los datos de 
las cadenas de valor complejas, desagregados por funciones 
empresariales, pueden complementar las estadísticas nacio-
nales de comercio existentes y los datos de insumo-producto 
sectoriales, lo que proporciona una imagen clara de los gana-
dores y los perdedores con las cgv (Sturgeon y Gereffi, 2009). 
En combinación con la información sobre empleo, aumenta-
rán de modo enorme la comprensión de las oportunidades de 
desarrollo económico y fomento social en la economía mun-
dial.

 Hoy casi todos los organismos donadores bilaterales y 
multilaterales usan el análisis de la cadena de valor como 
un instrumento para el desarrollo del sector privado (Gereffi, 
2014). Según Altenburg (2007), son dos las razones principales 
de que la metodología de las cgv se haya vuelto cada vez más 
popular en la comunidad internacional de donantes desde fi-
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nales de los años noventas: primero, existe más y más eviden-
cia de una relación entre el crecimiento económico impulsado 
por el sector privado y la reducción de la pobreza; segundo, la  
integración internacional del comercio y la producción me-
diante las cgv transmite las presiones de la competencia 
mundial al mercado nacional de las economías en desarro-
llo, lo cual reduce el margen para que las empresas locales 
diseñen, produzcan y comercialicen por su cuenta. Dada la 
omnipresencia de las cgv, la pregunta para muchos no es si 
se integrarán a las cadenas de valor sino cómo integrarse de 
una manera equilibrada que aborde tanto la competitividad 
como la equidad y permita la inserción de una mayor propor-
ción de la fuerza laboral y, al mismo tiempo, mayor producti-
vidad y producción.

No hay manera sencilla de conectar el análisis de las cgv con el 
desarrollo del sector privado, dado que las empresas de la ca-
dena de valor incluyen desde transnacionales hasta microem-
presas, y el contexto institucional y el alcance geográfico de las 
cadenas de valor varían mucho. Pero, en general, las interven-
ciones de los donadores tienen cuatro objetivos: 1) fortalecer al 
eslabón más débil para atender posibles cuellos de botella; 2) 
mejorar la afluencia de conocimientos y recursos para que to-
das las empresas en la cadena sean más productivas; 3) traba-
jar en vínculos específicos entre las empresas para optimar la 
eficiencia, y 4) crear vínculos nuevos o de otro tipo en la cadena, 
con el fin de promover los resultados diversificados (Humphrey 
y Navas-Alemán, 2010).

 Gran parte de esta investigación y el trabajo teórico se 
ha centrado en cómo las empresas líderes en ciertas cgv han 
impulsado este proceso de distintas maneras. Las decisiones 
sobre subcontratación y deslocalización son, después de todo, 
decisiones estratégicas que toman los administradores. Pero 
no se llega a esas decisiones en un vacío. Las políticas y los 
programas de países e instituciones multilaterales determi-
nan el contexto de la toma de decisiones empresariales, y se 
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ha dado una evolución en la forma y los efectos de la política 
sectorial junto con la evolución de las redes empresariales 
que conforman las cgv.

Hoy día, la organización de la economía mundial está 
entrando en un fase nueva, que algunos califican como un 
“gran punto de inflexión” (Fung, 2011), que puede tener 
consecuencias de peso para las compañías y los trabajado-
res en los países emergentes e industrializados. Conforme 
el comercio mundial se sobrepone de la crisis económica de 
2008 a 2009, las economías emergentes se han convertido 
en un importante motor del crecimiento.

las economías en desarrollo en las cadenas globales de 
valor: exPeriencias de escalamiento en distintos sectores

Es posible citar muchos ejemplos para ilustrar cómo los 
países en desarrollo están participando en las cgv. Para  
los propósitos de este artículo, se enfocarán tres aspectos 
de las cgv particularmente pertinentes para los objetivos 
de escalamiento económico y desarrollo inclusivo: 1) el de-
sarrollo de capacidades de exportación (los casos del café, la 
industria del vestido y la industria automotriz); 2) el apro-
vechamiento de los servicios para construir capacidades 
basadas en conocimientos y pasar a nichos de alto valor en 
las cgv (los casos de un sistema de trazabilidad para la in-
dustria del ganado en Uruguay y los servicios ambientales 
en Costa Rica), y 3) el papel de las asociaciones públicas y 
privadas para estrechar la brecha de capital humano en la 
India y América Latina, y para el fomento de la industria 
aeroespacial en México.
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Promoción del crecimiento y escalamiento en las cgv 
orientadas a las exportaciones

La cadena de valor del café en América Central y África Oriental

El mercado mundial del café es cuantioso. Sus ventas mi-
noristas suman 70 mil millones de dólares y la demanda no 
ha dejado de aumentar: su ritmo de crecimiento anual es de 
alrededor de 2.5%.8 Los principales productores mundiales 
son Brasil y Vietnam, seguidos de Colombia e Indonesia. Es-
tados Unidos es el mayor mercado de consumo, pues su gasto 
se estima en 30 mil millones de dólares en 2009. Dentro de la 
cgv del café, ciertas distinciones importantes respecto de la 
calidad se traducen en enormes variaciones de precios para 
los productores de café y en segmentos de mercado caracte-
rísticos para las grandes marcas en el sector de este produc-
to. Las dos variedades principales de café son arábica (de 
mayor calidad) y robusta (de menor calidad). Ambas tienen 
correspondencia con la segmentación en el extremo minoris-
ta de la cgv: un segmento de grado comercial (p. ej., Folgers), 
que vende grandes volúmenes a precios relativamente bajos; 
y el segmento gourmet de alta calidad o de especialidad (p. ej., 
Starbucks e Illy), que se vende a los mercados nicho y tiene 
un precio alto. En Estados Unidos, el mercado del café de 
especialidad ha crecido rápido e incluye varios cafés de grado 
súper alto y de lujo, lo cual ofrece gran potencial de creci-
miento a los cafetaleros en los países en desarrollo (Ponte, 
2002).

Centroamérica es reconocida como el productor mundial 
líder de café de especialidad. Más de la mitad de la producción 
de la mayoría de los países de la región se clasifica como café 
de primera (es decir, su calidad está por encima del grado co-
mercial). Guatemala y Honduras son tal vez los proveedores 
de café centroamericano mejor establecidos en los mercados 

8 El material para esta sección se obtuvo principalmente del Banco Mundial 
(2012: 19-32).
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globales, y Nicaragua y Panamá con rapidez se están ha-
ciendo de participación de mercado en el segmento del café 
de especialidad. En 2010, las exportaciones de este produc-
to de Guatemala se valuaron en 718 millones de dólares e 
incluían a más de 171 mil productores. Nicaragua exportó 
café por 351 millones de dólares que produjeron casi 90 mil 
agricultores (Banco Mundial, 2012: 19). Mientras que el café 
de especialidad constituyó solo 20% de las exportaciones de 
café guatemalteco en la década de 1980, hoy día el producto 
da cuenta de más de 80 por ciento. 

La mayor parte del café de especialidad en América 
Central proviene de pequeños productores, así que el reto 
es cómo proporcionarles un nicho sostenible en la cgv del 
café de especialidad. No cabe duda de las posibles ganan-
cias de escalamiento económico, social y ambiental del café 
de especialidad. Los pequeños cafetaleros que cultivan para 
el mercado de especialidad pueden vender su producto a un 
sobreprecio mucho más alto que el café certificado y recibir 
una mayor proporción del precio minorista. Por ejemplo, en 
comparación con el precio mínimo establecido en 2014 para 
el café certificado orgánico de comercio justo, 1.90 de dólar 
la libra, el precio promedio del café de especialidad pagado 
a los cafetaleros durante los primeros nueve meses de 2014 
era de 2.72 dólares y de hasta 3.60 dólares (Farmers to 40, 
2014). Los consumidores tienden a preferir café de un mismo 
origen, y sobre todo las variedades nuevas o únicas,9 y la au-
tenticidad del origen (como sucede con el vino de primera). 
También hay alto valor asociado al café cultivado de manera 
social y sustentable desde el punto de vista ambiental.

 Sin embargo, existen varios obstáculos para poder obte-
ner tales sobreprecios en América Central. Por lo general, en 
la cadena de valor del café de especialidad predominan unos 
cuantos grandes exportadores y los tostadores que se ubican 
cerca del consumidor final en América del Norte, Europa y, cada 
vez más, Asia Oriental. Se requiere inversión en infraestruc-
tura para construir las plantas de procesamiento húmedo que  

9 Gracias a su diversidad geográfica, Guatemala tan solo produce siete varieda-
des distintas de café de especialidad
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garantizan la calidad del café de primera. A los pequeños cafi-
cultores casi nunca les resulta económicamente conveniente 
contar con estaciones de lavado en la explotación, por lo que 
son las cooperativas o las compañías privadas las que cons-
truyen.10 Dadas las necesidades de infraestructura y el costo 
relativamente alto de los insumos (p. ej., el fertilizante), el 
inadecuado financiamiento de corto plazo para los pequeños 
caficultores centroamericanos es el principal obstáculo en el 
segmento del café de especialidad. Asimismo, dada la impor-
tancia del control de calidad, la promoción de la marca y la 
coordinación en toda la cadena, la creación de asociaciones 
del café fuertes en el país o la región daría un gran impulso a 
los productores exportadores en América Central. 

La cadena de valor del café se considera un sector im-
portante para el escalamiento económico de los pequeños 
agricultores en otras regiones del mundo, como Sudamérica, 
Asia y África Subsahariana (Talbot, 2004; Daviron y Ponte, 
2005). En África Oriental, el café conforma gran parte de las 
exportaciones agrícolas de Etiopía, Kenia, Uganda, Ruanda, 
Tanzania y Burundi. A pesar de las condiciones de cultivo 
casi ideales para el café arábica de especialidad, la produc-
ción cafetalera en Ruanda se desplomó en la primera década 
de este siglo. Mientras Ruanda se debatía por retomar el cre-
cimiento económico después del genocidio de 1994, muchos 
pequeños caficultores dejaron de producir y solo unos 400 
mil seguían participando en el sector en 2002 (Abdulsamad 
et al., 2015: 31). 

 En 2000, Usaid inició varios proyectos para ayudar a los 
pequeños caficultores ruandeses a mejorar la calidad de su 
café, con el fin de que alcanzaran el estatus “de especiali-
dad” y participaran más en los ingresos. Con el propósito 
de garantizar la sostenibilidad de estas ganancias, la Usaid 
llevó a cabo una alianza para el desarrollo conformada por uni-

10 En Guatemala, los cálculos correspondientes a los grandes productores arro-
jan la siguiente distribución de costos en la cadena de valor del café: 15% para los 
productores con molinos húmedos (le compran a los pequeños caficultores que no 
poseen molinos húmedos, lo que reduce su participación en la cadena de valor), 
13% para los intermediarios y 72% para los tostadores (Banco Mundial, 2012: 25).
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versidades, empresas y organizaciones no gubernamentales 
(ong) de Estados Unidos y Ruanda, que resultó muy exitosa 
durante 10 años.11 Para que los pequeños caficultores obtu-
vieran buenos resultados, era necesario crear cooperativas y 
construir estaciones de lavado del café, la infraestructura de 
procesamiento local que permitiría a los pequeños caficulto-
res asociarse con los tostadores de especialidad en la cadena de 
valor de este producto.12 Esto generó cierto equilibrio de poder 
entre los pequeños caficultores y los grandes compradores 
internacionales de café, y permitió que los tostadores de es-
pecialidad iniciaran la prestigiosa competencia cafetalera 
Cup of Excellence a Ruanda en 2008, la primera en su tipo 
jamás organizada en África (Abdulsamad et al., 2015: 36). 
Como sucede en América Central, los pequeños cafetaleros 
ruandeses le vendían su café al mercado de especialidad a 
un sobreprecio respecto del café certificado y por una mayor 
proporción del precio minorista, sin tener que seguir un pro-
ceso de certificación costoso (Abdulsamad et al., 2015: 39-40).

Nicaragua, Lesoto y Suazilandia en la cadena de valor mundial del 
vestido

Las exportaciones de la industria nicaragüense del vestido 
casi se duplicaron al pasar de 716 millones en 2005 a 1 360 
millones de dólares en 2011 (Bair y Gereffi, 2014: 256). Nicara-
gua participó sobre todo en la etapa de bajo valor de la cadena 
de valor del vestido: el corte, la confección y el acabado (fig. 
2-2). El sector aprovechó la ventaja de los salarios competi-
tivos del país (Portocarrero Lacayo, 2010) y empleaba a más 
de 51 300 personas en 2010 (oit y Corporación Financiera In-

11 Para un análisis detallado de las distintas asociaciones públicas y privadas 
en el sector cafetalero ruandés, véase Abdulsamad et al., 2015.

12 Entre 2000 y 2010, la cantidad de estaciones de lavado de café en Ruanda 
pasó de 2 a 187 y la cadena de valor del café totalmente lavado se incrementó de 
32 toneladas exportadas en 2002 a 5 800 toneladas en 2010 (Oehmke at al., 2011). 
Una auditoría realizada en 2010 reveló que, a ese año, estos proyectos de asociación 
generaban ingresos 82% más altos para los beneficiarios, así como una reducción de 
17% en la incidencia de pobreza (Abdulsamad, 2015: 37).
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ternacional [cfi], 2010).13 En 2009, 89% de las exportaciones 
de prendas de vestir provenientes de Nicaragua tuvo como 
destino a Estados Unidos. El país centroamericano aún se 
considera un proveedor regional pequeño, pero desde 2004 
ha aumentado poco a poco su participación en ciertos seg-
mentos del mercado estadounidense, como pantalones hila-
dos y camisas de algodón, gracias a su estatus de comercio 
preferencial como parte en el Tratado de Libre Comercio 
de Centro América (República Dominicana) (Bair y Gereffi, 
2014). Los fabricantes de prendas de vestir en Nicaragua se 
concentran en pantalones, en especial de mezclilla y sarga, 
así como las camisetas.

El sector se compone de modo preponderante de empre-
sas extranjeras y son pocas las compañías locales. Entre las 
compañías extranjeras predominan las coreanas y las esta-
dounidenses, y el resto proviene de El Salvador, Honduras, 
México y Taiwán. La mayoría de estas compañías forman 

13 El sector alcanzó su máximo de empleos en 2007 con 88 700 trabajadores. Sin embar-
go, las presiones causadas por la crisis económica ocasionaron despidos y cierres durante 
2008 y 2009.
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parte de redes regionales o mundiales más extensas; al apro-
vechar las interacciones entre operaciones en varios países, 
sobre todo en América Central, esta estructura permite a las 
empresas internacionales brindar un paquete completo de 
servicios a sus clientes. Las empresas fabricantes de pren-
das de punto tienen compradores como Walmart, Target y 
Ralph Lauren. Las empresas de prendas hiladas están más 
concentradas regionalmente y tienen sus operaciones en los 
países vecinos, como Guatemala, Honduras y México; sus 
principales compradores incluyen a Levi Strauss, Cintas y 
Kohl’s.

Entre 2005 y 2010, el volumen de exportaciones de pren-
das de vestir de Nicaragua creció 8.6%. No obstante, el 
país casi no logró escalar en la cadena de valor del vestido 
y compite principalmente mediante el ensamblado de bajo 
costo de prendas de vestir. Los exportadores de prendas de 
vestir del país no han logrado un escalamiento de produc-
tos notable; el valor de las exportaciones solo aumentó 4.5% 
(ProNicaragua, 2010). Más bien, este periodo se distinguió 
por un incremento en la producción de camisetas y ropa de 
punto, que son segmentos de productos con bajo valor agre-
gado. Antes de la crisis económica, el país había registrado 
incrementos en el valor de sus exportaciones de pantalones 
hilados. Sin embargo, debido a la desaceleración económica 
en Estados Unidos, en 2009 las exportaciones retrocedieron 
a sus niveles de 2006.

 Nicaragua sigue siendo vulnerable en términos del es-
calamiento económico porque las exportaciones de prendas 
de vestir continúan dependiendo de la política de comercio 
de Estados Unidos, en particular, de la excepción por nivel 
de preferencia arancelaria (nPa) que ha permitido al país cen-
troamericano importar textiles desde Asia Oriental. Sin em-
bargo, Nicaragua ha observado avances en el escalamiento 
social, debido en gran medida a los esfuerzos de la Comisión 
Nacional de Zonas de Libre Comercio, un frente tripartita 
de trabajadores, sector privado y gobierno. También se ha 
vuelto parte del programa “Mejor Trabajo de la Organización 
Internacional del Trabajo” (Bair y Gereffi, 2014). 
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La dependencia de Nicaragua y otros países miembro del 
Tratado de Libre Comercio de América Central (cafta, Cen-
tral America Free Trade Agreement), respecto de la política de 
comercio para tener acceso al mercado de Estados Unidos, 
tiene su equivalente en las economías subsaharianas expor-
tadoras de prendas de vestir que están al amparo de la Ley 
de crecimiento y oportunidad en África (agoa, African Growth 
and Opportunity Act), como Lesoto y Suazilandia (Morris et 
al., 2011). Al igual que Nicaragua, las exporta ciones de pren-
das de vestir de Lesoto y Suazilandia se concentran en el 
mercado de Estados Unidos, que absorbe más de 98% de las 
exportaciones de ropa provenientes de ambos países. Sin em-
bargo, la eliminación gradual del Acuerdo Multifibras (mfa, 
Multi Fibre Arrangement) en 2004, que puso fin al sistema 
de cuotas sobre prendas de vestir, así como la crisis económi-
ca mundial de 2008 a 2009 suscitó el desplome de este tipo 
de exportaciones desde ambos países hacia Estados Uni-
dos. Muchas compañías taiwanesas que se concentraban en 
abastecer al mercado de dicho país abandonaron la nación 
en cuanto inició la crisis.

 Sin embargo, la dinámica diferente en el África Subsaha-
riana había protegido a Lesoto y Suazilandia de la recesión 
económica internacional. Un nuevo tipo de inversionista, los 
fabricantes sudafricanos de prendas de vestir, se desplazó 
a Lesoto y Suazilandia no para que estos países fueran su 
base de producción y así pudieran beneficiarse del ingreso  
preferente al mercado estadounidense conforme a la agoa, 
sino para aprovechar sus costos de mano de obra más bajos 
que en Sudáfrica por ser mercados exportadores recientes. 
La Unión Aduanera Sudafricana proporciona acceso exento 
de aranceles a las prendas de vestir producidas en los países 
miembro (Lesoto y Suazilandia, entre otros), lo cual permite 
a los minoristas sudafricanos mantener precios bajos y acre-
centar su participación de mercado (Morris et al., 2011: 98). 
Asimismo es más probable que las compañías sudafricanas, 
en comparación con sus pares taiwaneses, utilicen los conoci-
mientos locales sobre producción, supervisión y administración 
en sus operaciones de prendas de vestir en Lesoto y Suazilandia, 
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con lo que propician un escalamiento adicional en estos países. 
Pero mantener tales ventajas requeriría políticas guberna-
mentales más activas que incentivarán el desarrollo de apti-
tudes adicionales entre los fabricantes locales de prendas de 
vestir en ambos países (Morris et al., 2011: 115-117).

Automóviles en México y Brasil

La industria automotriz tipifica los grandes contrastes exis-
tentes en los patrones de participación en las cgv del sector 
manufacturero de América Latina.14 A partir de la década de 
1980 y principalmente a raíz de la firma del Tratado de Li-
bre Comercio de América del Norte (tlcan) en 1994, México 
abandonó su estrategia de industrialización por sustitución 
de importaciones en su sector automotriz a favor de un mo-
delo orientado a las exportaciones. El sector dependía de los 
trabajadores de bajo costo mexicanos y recibía abundante 
inversión extranjera directa de Estados Unidos, Europa y 
Japón, países que querían crear una red fuerte de fabrican-
tes de automóviles y autopartes que, a su vez, podía conver-
tir a México en un eje exportador de primera, concentrado 
en venderle al mercado estadounidense. Por su proximidad 
estratégica a Estados Unidos y los acuerdos comerciales que 
ha firmado con más de 40 países, México se ha convertido en 
uno de los principales exportadores de automóviles del mun-
do. Aunque esto ha creado buenas oportunidades de empleo, 
los salarios relativamente bajos no le han seguido el paso a 
la creciente productividad de México y los vínculos del sector 
con los proveedores locales aún son relativamente débiles.

El modelo de participación de las cgv en el sector automo-
triz de Brasil es muy diferente. La estrategia consiste en dar 
prioridad a las ventas dentro de su gran mercado interno y a 
sus conexiones regionales con los socios del Mercado Común 
del Sur (Mercosur) (principalmente Argentina, pero también 
Paraguay, Uruguay y Venezuela) y en importar aranceles al-
tos a los productos automotrices importados de países ajenos 

14 Esta sección se basa en el análisis de ambos sectores en Unctad, 2014: 67-69).
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al Mercosur, con el fin de incrementar las capacidades tec-
nológicas de las filiales brasileñas de los fabricantes extran-
jeros de automóviles. Por otro lado, Brasil ha introducido 
varios incentivos para exportar, para incluir un mayor por-
centaje de contenido local y para invertir en nuevas plantas 
en la nación.

Tanto Brasil como México atraen grandes cantidades de 
inversión extranjera directa hacia el sector automotriz.15 Sin 
embargo, el papel que han desempeñado las transnacionales es 
diferente. Brasil no exporta tanto, pero sus proveedores locales 
están más integrados a las operaciones de las transnacionales y 
disfrutan de más innovación local y de mayores capacidades de 
investigación y desarrollo. En México, la gama de actividades 
en la cadena de valor automotriz es más variada pues satisface 
las necesidades de los fabricantes de automóviles japoneses, ale-
manes y estadounidenses tanto en México como en el mercado 
de Estados Unidos. La cgv automotriz ha creado más empleos 
en México, pero más aptitudes y capacidades tecnológicas en 
Brasil. Las políticas de fomento actuales en cada nación relacio-
nadas con los automóviles tienen por objeto cerrar las brechas 
creadas por sus estrategias actuales. 

Aprovechamiento del conocimiento local para agregar valor 
en las cadenas globales de valor basadas en recursos

Generación de conocimiento: sistema de trazabilidad para la 
industria ganadera en Uruguay

Con más de 12 millones de cabezas de ganado en Uruguay, 
las vacas superan a las personas en número, en una propor-

15 En Brasil, la inversión extranjera directa en la industria automotriz (armado 
y refacciones) se “disparó” de un promedio anual de 116 millones de dólares esta-
dounidenses en 2007 a 2010 a 1 600 millones de dólares estadounidenses en 2011 a 
2012 (Unctad, 2013:. 61). Entre 2007 y 2012, la inversión extranjera directa anun-
ciada que recibió la industria automotriz en México fue de 3 600 millones de dólares 
estadounidenses (PwC Mexico, 2013: 1).
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ción de cuatro a uno, y el país es el principal exportador de 
carne de res. En 2010, Uruguay exportó productos de carne 
de res por 1 100 millones de dólares (UNComtrade, 2012). 
No obstante, la industria internacional de la carne de vacu-
no es en extremo vulnerable a los problemas de salubridad 
y seguridad animal. Uruguay no es inmune a esas dificulta-
des. El brote de fiebre aftosa en el 2000 ocasionó que varios 
años se prohibieran las exportaciones a Estados Unidos y 
la Unión Europea, así como a Chile, Israel y Corea del Sur, 
entre muchos otros países. Con el fin de mitigar el efecto de 
estos problemas en los cuantiosos ingresos por exportacio-
nes, Uruguay empezó a perfeccionar un sistema complejo de 
trazabilidad de bovinos, que le permitiría rastrear de mane-
ra rápida y eficaz el origen de posibles problemas para con-
tenerlos y para preservar la confianza de los consumidores 
y las instancias reguladoras de sus productos en el mundo 
desarrollado.

 El sistema de trazabilidad del ganado se creó mediante 
una iniciativa de colaboración entre múltiples partes inte-
resadas: productores, gobiernos locales, personal de trans-
porte, empresas privadas, compañías de tecnología de la in-
formación y el gobierno federal (en particular, el Ministerio 
de Agricultura). Hoy por hoy es el único sistema del mundo 
que da seguimiento en tiempo real al 100% de los rebaños 
de ganado nacional. El chip que se implanta en la oreja de 
cada vaca en cuanto nace permite al sistema mantener infor-
mación centralizada y precisa respecto del animal, desde su 
nacimiento hasta la venta y el envío a los puntos de distri-
bución. Se registran cada año casi 2.5 millones de animales 
(Crescionini, 2012; Sonda, 2012). 

 Uruguay tiene la valiosa oportunidad de aprovechar 
su conocimiento y experiencia al exportar dichos servicios 
a otros países que encaran problemas similares. De hecho, 
Colombia ya ha empezado a emplear este sistema de infor-
mación en sus hatos de ganado. Esto significa que Uruguay 
puede participar en distintos segmentos de la cadena de va-
lor del ganado. Además de seguir exportando carne de res, 
ese país ahora podría exportar servicios avanzados no solo 
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para la industria bovina, sino también para todo el sector 
ganadero. Esto un una gran ventaja competitiva para esa 
nación dado el interés creciente en cumplir con las normas 
internacionales de seguridad alimentaria cada vez más es-
trictas.

Deslocalización de servicios ambientales: una oportunidad para 
Costa Rica

Costa Rica se ha ganado el reconocimiento mundial por su 
manera sin igual de atender la protección ambiental, amén 
de que es líder en este campo entre los países en desarrollo 
y desarrollados por igual. Gracias a los incentivos de conser-
vación instaurados en la década de 1980, el bosque tropical 
cubre hoy día más de la mitad del país. La transformación 
ilegal en zonas agrícolas y ganaderas ha disminuido a solo 
15% y los agricultores reciben un pago por administrar y 
proteger su entorno natural (Conservation International, 
2012). Sin embargo, este conocimiento práctico se ha utiliza-
do principalmente para atender las prioridades nacionales. 
Los expertos trabajan para organizaciones no gubernamen-
tales y fundaciones nacionales, y el país aún no ha aprove-
chado la oportunidad de comercializar la gran cantidad de 
experiencia acumulada durante tantos años. Ahora que el 
cambio climático está cobrando más importancia en la lista 
de prioridades de la agenda del desarrollo internacional, los 
servicios en estos campos están muy demandados.

 Debido a la masa crítica de capital humano calificado que 
se requiere para sostener este nicho (Chassot, 2012; Rodri-
guez, 2012), Costa Rica se encuentra en una posición exce-
lente para exportar servicios ambientales con alta demanda, 
como la gestión de recursos naturales, los estudios de efecto 
ambiental, la evaluación de especies en peligro de extinción 
y vulnerables, la evaluación de zonas protegidas, la educa-
ción y la capacitación ambiental, entre muchas otras. Más de 
18 países, China incluida, han consultado a Costa Rica para 
aprender acerca de sus políticas de conservación (Conserva-
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tion International, 2012); pero al igual que muchos países 
en desarrollo, el conocimiento limitado sobre los mercados 
potenciales y las pocas aptitudes empresariales reducen las 
posibilidades de que estas oportunidades de consultoría se 
conviertan en la exportación rentable de servicios (Chassot, 
2012). La vinculación de ambos tipos de compañías será fun-
damental para el desarrollo de esta actividad nicho.

Aptitudes para un escalamiento

Asociaciones públicas y privadas para reducir la brecha de capital 
humano en India y América Latina

Las escuelas de formación técnica para la empleabilidad 
constituyen una herramienta prometedora para cerrar la 
brecha existente entre las necesidades de capital humano 
de las cgv y las aptitudes proporcionadas por los sistemas 
de educación nacionales. El modelo de capacitación técnica 
para la empleabilidad se ha comprobado en India y Filipi-
nas y recientemente se ha aplicado en América Latina con 
el apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo (bid). Estas 
escuelas ayudan a los recién egresados y a los trabajadores a 
desarrollar aptitudes muy demandadas, con el fin de aumen-
tar su empleabilidad. Y al conseguir dicho incremento de la 
fuerza laboral, contribuyen a que el país tenga una mejor 
posición en la cadena de valor.

Las escuelas de formación técnica para la empleabilidad 
parten de las competencias fundamentales adquiridas en 
las instituciones académicas y subsanan deficiencias de co-
nocimiento y habilidades interpersonales. Lo que determina 
tales deficiencias es el conjunto de habilidades necesarias 
en determinado sector en comparación con las capacidades 
actuales de la fuerza laboral. En India, las escuelas de for-
mación técnica para la empleabilidad más eficaces fueron las 
que colaboraron con las compañías para detectar el conjunto 

91



de habilidades deseadas y proveer la capacitación acorde a 
tales deficiencias (Tholons, 2012). En el sector de los servi-
cios internacionales, tales habilidades incluyen conocimien-
tos técnicos (tecnología de la información), inglés y aptitu-
des interpersonales como la capacidad para relacionarse, la 
confianza en sí mismo y la presentación. Los programas en 
las escuelas de formación técnica para la empleabilidad que 
capacitan a trabajadores para las carreras relacionadas con 
los servicios de tecnología de la información pueden durar 
entre cinco semanas y un año (Tholons, 2012: 14). Con fre-
cuencia, las escuelas se concentran en los recién graduados 
de preparatoria o universidad, pero también participan en la 
formación de trabajadores adultos (bid, 2012).

Las asociaciones públicas y privadas son fundamentales 
para crear mecanismos de financiamiento y gobernabilidad 
eficaces que favorezcan los programas de las escuelas de for-
mación técnica para la empleabilidad en los países en de-
sarrollo. En la India, tales escuelas están dirigidas por el 
gobierno o las instituciones privadas; en América Latina, se 
está reconociendo que las políticas e instituciones colabora-
tivas son el apoyo más eficaz a las iniciativas de formación 
técnica para la empleabilidad.16 El modelo público-privado 
ofrece dos ventajas fundamentales: 1) tales asociaciones dan 
pie al cofinanciamiento, lo cual reduce la carga de costos que 
lleva una u otra parte; y 2) los propios empleadores deci-
den el contenido de los programas, y esto asegura que las 
destrezas perfeccionadas empaten con las necesidades del 
sector (bid, 2012). De esta manera, el modelo de escuela de 
formación técnica para la empleabilidad reconoce el papel 
que desempeña cada uno de los participantes, “el Estado, 
la academia y la industria, al determinar las capacidades 
de la masa laboral para proveer servicios subcontratados de 
procesos empresariales y tecnología de la información” (Tho-
lons, 2012: 14).

16 El bid replicó los modelos de asociación pública-privada en India para sus 
primeros proyectos piloto en Uruguay y Colombia.
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La industria aeroespacial en Querétaro, México17 

La industria aeroespacial en Querétaro ha crecido con rapi-
dez. Bombardier, empresa de origen canadiense que es líder 
del sector, llegó al estado en 2006 y, con ello, lo introdujo en 
la cgv aeroespacial. Enseguida le siguieron el grupo francés 
Safran y Aernnova, fabricante español de aeroestructuras, 
que iniciaron operaciones en 2007. Con el liderazgo de la 
Secretaría de Desarrollo Sustentable, la agrupación de em-
presas aeroespaciales en Querétaro se ha convertido en una 
de las cuatro más pujantes en México. Para 2012, el estado 
albergaba más de 30 empresas extranjeras que, según cálcu-
los, emplean a más de 6 000 personas, alrededor de un 20% 
de la fuerza laboral aeroespacial del país. Las exportaciones 
de México en el sector habían alcanzado 4 500 millones para 
2011, en comparación con 1 300 millones de dólares en 2004.

 El crecimiento estuvo cimentado en el compromiso cla-
ro del gobierno estatal con el desarrollo de ese sector. Esto 
incluyó la creación de la Universidad Nacional Aeronáutica 
de Querétaro (Unaq) en 2007, que incluye varios planes de 
estudios técnicos creados por iniciativas públicas y privadas 
y la primera ingeniería aeroespacial en México. La inversión 
del estado en la Unaq representaba 21 millones de dólares en 
2009. Además de la formación de profesores en Canadá y Es-
paña, dicha Universidad incluyó en su plantilla a empleados 
de compañías aeroespaciales que trabajaban en la región. 
Para 2012, 488 estudiantes cursaban la carrera técnica y de 
ingeniería en esa universidad. Las contribuciones de la Unaq 
al crecimiento del capital humano en el estado se sumaron 
a una base de formación en ingeniería de por sí fuerte. En 
2009, los egresados de la carrera de ingeniería constituían 
41% de los graduados, mientras que 65% de los programas 
de maestría en el estado era en el área de ingeniería (Casalet 
et al., 2011).

Asimismo, el Colegio Nacional de Educación Profesional Téc-
nica creó en 2007 un programa de mantenimiento de aeronaves 
del que se gradúan 90 técnicos cada año. Esto ha propiciado el 

17 La descripción de este caso se tomó de Fernandez-Stark et al., 2014.
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crecimiento actual de la capacidad de estado para las opera-
ciones de mantenimiento y reparación, y ha contribuido a atraer 
cuantiosas inversiones, incluido el acuerdo firmado por Delta y  
Aeroméxico en 2012 para abrir un centro de mantenimien-
to, reparación y revisión de aeronaves en Querétaro, cuyo 
valor asciende a 50 millones de dólares e incluye siete 
líneas de producción para atender a ambas aerolíneas.

heterogeneidad de las economías emergentes y sU Perfil 
exPortador

Siete economías emergentes contemporáneas (China, India, 
Brasil, México, Rusia, Corea del Sur y Sudáfrica) brindan 
una visión más amplia de la función de las cgv y las políti-
cas de fomento en el mundo en desarrollo. Todas participan 
de forma exhaustiva en tipos distintivos de cgv en agricul-
tura, sectores extractivos (minería, petróleo, gas), manufac-
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turas y servicios (Gereffi y Sturgeon, 2013). Juntas, estas 
siete economías emergentes constituían 45% de la población 
mundial, 25% de las exportaciones internacionales y 24% del 
producto interno bruto (Pib) en 2013, y su tasa de crecimiento 
del Pib es muy superior a la del promedio mundial (3.2% en 
comparación con 2.2%) (cuadro 2-1). No obstante lo anterior, 
las características económicas y sociales de estos países son 
muy variadas. El papel específico de cada uno de ellos en la 
economía mundial varía de acuerdo con su grado de apertura 
comercial y de inversión extranjera; su dotación de recursos 
naturales, humanos y tecnológicos; sus relaciones geopolíti-
cas con los países más poderosos del mundo, y las caracterís-
ticas de sus vecinos inmediatos.  

Es evidente que las economías emergentes se han bene-
ficiado del alcance y la complejidad creciente de las cgv, y 
en términos de las cifras de exportaciones, han superado a 
los países industrializados avanzados. Entre 1995 y 2007, 
la participación de Estados Unidos y Japón en las exporta-
ciones mundiales disminuyó 3.8 y 3.7%, respectivamente, 
mientras que China la duplicó al pasar de 4% en 1995 a 
10.1% en 2007, con lo que se convirtió en el principal ex-
portador mundial (por encima de Alemania, Estados Uni-
dos y Japón). Corea del Sur, México, Turquía, Sudáfrica y 
los países que se hallaban en transición de Europa Central 
también aumentaron su participación en el mercado expor-
tador durante este periodo. Asimismo, llama la atención que 
las economías emergentes lograron el mayor incremento de 
su participación en los sectores de alta y media tecnología, 
que en el pasado eran el baluarte de los países miembros de 
la oecd. Este fenómeno se debió principalmente al procesa-
miento de las exportaciones de China, cuya participación en 
las exportaciones de alta tecnología se incrementaron 13.5% 
entre 1995 y 2007, de manera que superó a Estados Unidos 
como el principal exportador mundial de aparatos electróni-
cos (Beltramello et al., 2012: 9-10).

De forma colectiva estas siete naciones ejercen una influen-
cia económica considerable, pero China es la que marca pauta 
en el grupo. Aunque dicho país e India son las naciones con ma-
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yor población del mundo (1 360 y 1 250 millones de habitantes, 
respectivamente), China es el líder exportador indiscutible, con 
exportaciones por 2.2 billones de dólares en 2013 (2.2 trillion en 
inglés) El total de exportaciones de China rebasa al total combi-
nado de Rusia, Corea del Sur, India, Brasil, México y Sudáfrica 
(2.14 billones de dólares [2.2 trillion en inglés]) y el Pib del país 
ha crecido cada año más de 9% en los últimos 30 años. Hoy día, 
China es la segunda economía más importante del mundo (su-
perada solo por Estados Unidos) y ha destronado a Alemania 
como mayor exportador (Beltramello et al., 2012: 9). No obstan-
te su rápido crecimiento económico, el Pib per cápita de China 
en dólares estadounidenses era el tercero más bajo entre dichas 
economías emergentes (6 807 dólares en 2013), por encima de 
India (1 498 dólares) y de Sudáfrica (6 618 dólares), pero siendo 
apenas 60% del ingreso per cápita de Brasil (11,208 de dólares), 
menos de la mitad del de Rusia (14 611 de dólares) y apenas 
poco más de 25% del de Corea del Sur (25 977 dólares). En pro-
medio, el Pib per cápita de estas siete economías emergentes era 
casi 18% más alto que el promedio mundial en 2013, con base en 
los indicadores de la paridad del poder de compra (PPc).

Las características exportadoras de estas economías 
emergentes indican el papel que desempeñan en las cgv. 
Mediante una clasificación de los bienes comercializados 
con base en los productos primarios y en cuatro categorías 
tecnológicas de exportaciones manufacturadas (basadas en 
recursos, tecnología baja, tecnología media y tecnología alta) 
(Lall, 2000), en el cuadro 2-2, se muestran algunas de las 
diferencias de las características exportadoras de estos paí-
ses en 2013. Tres de las economías emergentes están muy 
orientadas a la exportación de productos primarios o las ma-
nufacturas basadas en recursos: Rusia (84%), Brasil (66%) 
y Sudáfrica (56%). Más de la mitad de las exportaciones de 
India están orientadas a los recursos y 20% se compone de 
manufacturas que emplean tecnología baja (sobre todo pren-
das de vestir).18 China, Corea del Sur y México, en contraste, 

18 Sin embargo, las categorías de Lall sólo abarcan bienes e India también es líder 
mundial en la exportación de servicios externos, con 45% del total mundial. Véase Fernán-
dez-Stark et al (2011), que define y analiza las tendencias recientes en el sector de servicios 
al exterior mediante la aplicación de la metodología de cgv.
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Total de exportaciones
Cambio en el valor 

del total de 
Exportaciones

Productos 
primarios

Basados en 
recursos

Tecnología 
Baja

Tecnología 
Media

Tecnología 
Alta

Valor (Miles de mn) 2000 a 2013
Productos 
primario

Basados en 
recursos

Tecnología 
Baja

Tecnología 
Media

Tecnología 
Alta

China 3% 8% 32% 23% 34% 2,209 786% ‐4 0 ‐10 4 11
Corea del Sur 2% 17% 9% 43% 28% 560 226% 0 6 ‐8 10 ‐8
Rusia 55% 29% 2% 8% 2% 527 412% 6 10 ‐3 ‐3 ‐2
México 16% 8% 9% 42% 22% 380 129% 3 3 ‐6 4 ‐6
India 14% 38% 20% 18% 8% 337 702% 0 9 ‐19 7 3
Brasil 33% 33% 5% 21% 4% 242 340% 13 6 ‐7 ‐4 ‐8
Sudáfrica 25% 31% 6% 27% 3% 95 265% 8 1 ‐3 1 ‐1
* Los totales de exportaciones no incluyen exportaciones no clasificadas y, por tanto, no sumar 100%.
Fuentes: Comtrade de Naciones Unidas, SITC Rev. 2.   X ≤ -6  -5 ≤ X < 0  0 ≤ X ≤ 9  X ≥ 10

Cuadro 2-1. Perfil de exportaciones de las economías emergentes, (2000 a 2013)

Proporción de exportaciones por sector en 2013*
Cambio en puntos porcentuales en la proporción de exportaciones 

por sector, 2000 a 2013

participan de manera más activa en las cgv manufactureras. 
Alrededor de 90% de las exportaciones de China corresponde 
a bienes manufacturados, mientras que la mayoría de las 
exportaciones de Corea del Sur (71%) y de México (64%) son 
productos con tecnología media (autos, maquinaria) y alta 
(en especial aparatos electrónicos). 

 El éxito exportador de China ha representado un desafío 
sobre todo para Brasil y México, las dos economías principa-
les de América Latina. En 2010, el principal socio comercial 
de Brasil era China, con quien realizaba alrededor de 15% 
de sus exportaciones e importaciones. Entre 2000 y 2010, las 
exportaciones de Brasil a China crecieron casi 30 veces y, a 
partir de 2002, las importaciones se han multiplicado por 16. 
Aunque el gobierno del Presidente Lula en Brasil se esme-
ró por forjar una asociación económica fuerte con China, las 
exportaciones brasileñas al gigante asiático han sido causa 
de preocupación tanto por su composición (las exportaciones 
brasileñas comprenden de manera preponderante productos 
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primarios, como ya se señaló) como por su concentración en 
un número relativamente pequeño de productos y compañías 
exportadoras. Alrededor de 70% de las exportaciones mun-
diales de Brasil en 2011 se componía principalmente de pro-
ductos primarios o manufacturas basadas en recursos. Asi-
mismo, estas dos categorías conformaron poco más de 60% 
de las exportaciones brasileñas a países distintos a China en 
2009, en comparación con casi 90% para China (Sturgeon et 
al., 2013: 29-30). Las exportaciones de Brasil a esta última 
se concentran en un número muy reducido de productos, y 
tan solo el mineral de hierro y la soja constituyeron más de 
dos terceras partes del total en 2009.19

Lo que llama más la atención respecto de la relación co-
mercial de Brasil con China es su tendencia a la exportación 
de productos (tanto materias primas primarias como bienes 
manufacturados) con un mínimo procesamiento y a la impor-
tación de componentes y maquinaria que emplean tecnología 
de forma intensiva. La cadena de valor de la soja es un buen 
ejemplo de lo primero. Alrededor de 95% de las exportaciones 
de soja de Brasil a China en 2009 era de granos sin procesar. 
En contraste, casi no se exportó soja triturada, ni harina ni 
aceite de soja a China. Con el fin de seguir su estrategia de 
desarrollar el sector del procesamiento de dicha leguminosa, 
dicho país impuso un arancel del 9% sobre las importaciones  
de aceite de soja, mientras que el arancel sobre la importa-
ción de soja sin procesar era de solo 3%. Los productos de 
esta leguminosa importados con mayor grado de procesa-
miento también están gravados con una tasa de impuesto 
al valor agregado más alta en China que los granos sin pro-
cesar. Esta misma política proteccionista mediante barreras 
arancelarias y no arancelarias impuestas por el gobierno 
chino para proteger a sus productores nacionales se aplicó 
a otros productos primarios e intermedios procesados prove-
nientes de Brasil, como el cuero, el hierro y el acero, la pulpa 
de papel y el papel (Jenkins, 2012: 28-29).

19 Esto se refleja en las 10 exportaciones principales de Brasil en 2011: las pri-
meras siete son productos primarios o productos intermedios procesados (Sturgeon 
et al., 2013, tabla 3).
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 Por el lado de las importaciones, la estructura de comer-
cio internacional de China también ha influido en Brasil. 
En 1996, los productos de baja tecnología conformaron 40% 
de las importaciones brasileñas en China, mientras que los 
productos de alta tecnología constituyeron 25%. Para 2009, 
el patrón prácticamente se había revertido: los productos de 
tecnología alta constituían 41.4% del total; los de tecnolo-
gía baja, 20.8%. Si se analiza esta tendencia en términos del 
uso final de las importaciones, los bienes de consumo chinos 
importados a Brasil descendieron de 44 a 16% entre 1996 y 
2009, mientras que los bienes de capital y sus refacciones se 
duplicaron (Jenkins, 2012: 29-31). Por tanto, Brasil ha que-
dado subordinado a los peldaños más bajos de la escalera del 
valor agregado en su comercio con China durante los últimos 
decenios, lo cual expresa desequilibrios estructurales de lar-
go plazo para Brasil si la situación no cambia.

 Desde la perspectiva de las cgv, cuyo interés primordial 
es la ubicación del valor agregado en los sistemas de produc-
ción mundiales, las importaciones de alta tecnología prove-
nientes de China continental suelen estar determinadas por 
los productos y las estrategias de las compañías con sede en 
los países de la oecd, y por sus socios comerciales (p. ej., las  
comercializadoras, los fabricantes por contrato y los produc-
tores de componentes) con oficinas principales en otras par-
tes del mundo, sobre todo Taiwán, Hong Kong y Singapur. 
Así, la dependencia histórica de Brasil respecto del “Norte 
internacional” para los productos intensivos en tecnología de 
manera básica no ha cambiado, incluso si la importancia de 
China como socio comercial ha aumentado. En otras pala-
bras, China se ha convertido en un conducto importante de 
la tecnología proveniente del “Norte internacional”.

 No obstante el vigoroso ascenso sin precedentes de China 
en la economía mundial, estos problemas de competitividad 
para Brasil pueden atenuarse o incluso revertirse. México, la 
segunda economía más importante de América Latina, pare-
ce estar dando un sorprendente giro de 180 grados gracias a 
una poco publicitada revolución manufacturera que le está 
permitiendo ser digno competidor de China, después de que 
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ésta le ha venido despojando participación en el mercado es-
tadounidense desde hace más de 10 años (Gereffi, 2009). Hoy 
día, México exporta más productos manufacturados que el 
resto de los países latinoamericanos juntos y ha empezado 
a diversificar su perfil de exportaciones: Estados Unidos re-
cibía 90% del total de exportaciones hace un decenio y en el 
presente ingresa menos de 80 por ciento.

Los elementos principales del éxito de México incluyen un 
grado muy alto de apertura comercial: el país ha celebrado tra-
tados de libre comercio con 44 países, dos veces más que China 
y cuatro más que Brasil. El aumento de los salarios y del precio 
de los combustibles ha encarecido las exportaciones chinas ha-
cia el mercado estadounidense. Los salarios en México, que casi 
cuadruplicaban los de China hace 10 años, apenas son 29% más 
altos en la actualidad. Por otro lado, aunque la mano de obra 
barata sigue abundando en México (más de la mitad de sus 112 
millones de habitantes tiene menos de 29 años de edad), sus tra-
bajadores también se están volviendo más aptos y la proporción 
de graduados en ingeniería, arquitectura y otras profesiones 
va en aumento (Thomson, 2012). La proximidad geográfica de 
México con Estados Unidos también permite cadenas de sumi-
nistro más cortas, costos de transporte más bajos por artículos 
voluminosos y tiempos de entrega más rápidos, todo ello aho-
ra que los modelos empresariales de “moda acelerada”, “justo a 
tiempo” y “respuesta rápida” se han vuelto tan populares. Sin 
embargo, este despegue no se basa en el éxito de las compañías 
nacionales. Tal como le sucede a China, México es plataforma 
para las multinacionales que buscan reubicar los aspectos in-
tensivos en mano de obra de las cgv (tanto el trabajo manual 
como el intelectual) en un país de costos bajos y cercano el enor-
me mercado estadounidense.

el PaPel de las Políticas sectoriales en las cadenas globales 
de valor

Las políticas sectoriales que toman en cuenta las nuevas 
realidades de las cgv incluyen las medidas estándar para 
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regular los vínculos con la economía mundial y, en particu-
lar, el comercio, la inversión extranjera directa y las tasas 
de intercambio empleadas en las estrategias de sustitución 
de importaciones y de orientación a las exportaciones, que 
buscaban elevar la posición de “campeones nacionales” (Sa-
lazar-Xirinachs et al., 2014). Actualmente, la política secto-
rial orientada a las cgv se concentra más que antes en la 
confluencia de participantes internacionales y locales; toma 
en cuenta los intereses, el poder y el alcance de las empresas 
líderes y de los proveedores internacionales; acepta las redes 
empresariales internacionales (y, cada vez más, regionales) 
como el campo de juego apropiado, y reacciona a las presio-
nes de las organizaciones no gubernamentales (ong) inter-
nacionales (Centro de Desarrollo de la oecd, 2013; Crespi et 
al., 2014).

Hay tres tipos diferenciables de políticas sectoriales: las 
políticas “horizontales” que afectan toda la economía nacio-
nal; las “selectivas” (o “verticales”) que se concentran en de-
terminadas industrias o sectores, y las orientadas a las cgv, 
que aprovechan los vínculos o las dinámicas existentes en la 
cadena de suministros internacional para mejorar la función 
de un país en las cadenas de valor regionales o internacio-
nales (Gereffi y Sturgeon, 2013: 342-343). Las políticas “ho-
rizontales” se concentran en los cimientos de las economías 
nacionales competitivas, como los gastos en educación, salu-
bridad, infraestructura e investigación y desarrollo. Aunque 
estas esferas ofrecen oportunidades de inversión privada muy 
atractivas, lo usual es que el sector público sea el que propor-
cione acceso irrestricto a estos factores como bienes públicos. 
Las políticas sectoriales nacionales tienden a ser “selectivas” 
o “verticales” porque están asociadas con la priorización de 
ciertos sectores o actividades nacionales. Las políticas sec-
toriales orientadas a las cgv van más allá de lo nacional, el 
punto focal de las estrategias de sustitución de importaciones 
en su intento de recrear cadenas de suministros completas 
en el territorio nacional. Dada la expansión de las redes de 
producción internacionales vinculadas con las cgv, este nuevo 
tipo de política sectorial utiliza de forma explícita los vínculos 
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extraterritoriales que afectan el posicionamiento de un país 
en las cadenas de valor mundiales o regionales.

Varias características importantes revelan la naturale-
za distintiva de las políticas sectoriales orientadas a las cgv 
(Gereffi y Sturgeon, 2013: 353-354). Una de ellas es la fun-
ción de los proveedores internacionales. Las políticas secto-
riales orientadas a las cgv requieren conocimientos cada vez 
más profundos de los patrones de escala mundial en la orga-
nización sectorial que han distinguido a las cgv por lo menos 
desde la década de 1990. Las empresas líderes están echan-
do mano de proveedores e intermediarios internacionales 
para toda una gama de procesos, insumos especializados y 
servicios, y exigen que sus principales proveedores tengan 
una presencia mundial. De ahí que sean los proveedores, y 
no las empresas líderes, los que están haciendo muchas de 
las nuevas inversiones que los países en desarrollo desean 
captar. En muchos casos, los proveedores también generan 
el grueso de las exportaciones. La capacidad para atender a 
varios clientes también cobra suma importancia.20 Por tan-
to, no es casualidad que Brasil buscara las inversiones de 
Foxconn (y no las de Apple) para lograr que los iPhones y 
las iPads se produjeran en el país para el consumo local y se 
exportaran a otros países latinoamericanos.

Una segunda característica de las políticas sectoriales en 
la era de las cgv es el abastecimiento internacional y la espe-
cialización de la cadena de valor. Las políticas que promueven 
los vínculos con las cgv tienen objetivos muy diferentes de 
las políticas sectoriales tradicionales (cuyo propósito es con-
solidar sectores nacionales maduros e integrados de man-
era vertical [Baldwin, 2011]) y pueden dirigirse a nichos  
especializados de las cgv. Tal vez se trata de nichos con 
mayor valor y adaptados a las capacidades existentes, o de 
un cúmulo de capacidades genéricas provistas por varios 
inversionistas extranjeros. Unos y otros pueden atender a 

20 La multiplicidad de clientes permite a los proveedores internacionales sufi-
cientes operaciones de negocios como para justificar inversiones intensivas en ca-
pital que pudieran imponer requerimientos estrictos de escala mínima, como las 
pantallas de los aparatos electrónicos y las líneas de producción automatizadas.
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los mercados nacionales y de exportación. Este tipo de es-
pecialización de la cadena de valor supone una dependencia 
continua respecto de los insumos y los servicios importados. 
El abastecimiento internacional significa que la cadena de 
valor completa tal vez no se logre nunca, pero también ase-
gura una participación constante en recursos tecnológicos de 
punta, estándares y las mejores prácticas del ramo.

Una tercera característica es que las compañías en las 
economías emergentes, como China y Brasil, están buscando 
avanzar hacia el frente de las cgv, a escala regional si no es que 
mundial. Instar a los proveedores internacionales a abrir plan-
tas en un país tiene ventajas a la larga. Las empresas líderes lo-
cales pueden contar con los proveedores internacionales que tie-
nen cerca y con las cgv más extensas para toda una variedad de 
insumos y servicios: desde el diseño, la producción y la logística, 
hasta la mercadotecnia y la distribución. Esto puede reducir el 
riesgo y las barreras de ingreso para las compañías locales, brin-
dar acceso a capacidades y escalas que superan con creces lo 
que hay disponible en el país, y garantizar que los productos y 
servicios estén actualizados.

No debería de sorprender que los formuladores de polí-
ticas de las economías emergentes empleen políticas secto-
riales. Los países desarrollados y en desarrollo por igual las 
han utilizado antes, muchas veces con grado considerable de 
complejidad; tal es el caso de las economías de Asia Oriental, 
como Japón, Corea del Sur, Singapur, Taiwán y ahora China. 
Hacia delante, las organizaciones tradicionales del Consenso 
de Washington, centradas en la reglamentación y el finan-
ciamiento, como la omc, el Fondo Monetario Internacional y 
el Banco Mundial, encaran el reto de construir un nuevo or-
den económico mundial que armonice con el papel cambiante 
de las economías emergentes y las desarrolladas. Una base 
estable para el desarrollo sostenible requerirá tanto una vi-
sión audaz como un pragmatismo flexible que orienten una 
nueva generación de políticas para el crecimiento y acuerdos 
institucionales incluyentes dentro de la economía mundial.
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conclUsiones

La globalización económica es una consecuencia de la pro-
ducción internacional y las redes comerciales organizadas 
por las transnacionales. Forma parte integral de varios tipos 
de regulación, incluidas las reglas del juego fijadas por las 
instituciones internacionales, las políticas de cada gobierno 
y las distintas formas de gobernanza privada que los acto-
res no estatales emplean para manejar las actividades en 
las cgv (Mayer y Gereffi, 2010). La gobernanza pública qui-
zá “será llamada a participar más en la complementación y 
el reforzamiento de los códigos de conducta corporativa, las 
certificaciones de productos, las normas de procesos y otros 
tipos de gobierno privado voluntario no gubernamental que 
han proliferado en los dos últimos decenios, mientras que 
surgirán iniciativas con múltiples participantes (públicos y 
privados) para hacer frente a los problemas de acción colec-
tiva” (Gereffi, 2014: 29).

 El reto consiste en vincular el escalamiento económico y 
social tanto de las condiciones materiales para trabajar como 
de la cantidad y la calidad de empleos creados en las cgv con-
temporáneas (Barrientos et al., 2011). Los flujos de comercio 
e inversión que apuntalan las cgv proporcionan mecanismos 
a los países en vías de desarrollo para el rápido aprendiza-
je, la innovación y el mejoramiento sectorial (Staritz et al., 
2011). Las cgv pueden brindar a las compañías locales un 
mejor acceso a la información, abrir nuevos mercados y crear 
oportunidades para el rápido aprendizaje tecnológico y la ad-
quisición de aptitudes. Debido a que las transacciones y las 
inversiones asociadas a las cgv casi siempre se acompañan 
de sistemas de control de calidad y estándares empresaria-
les internacionales superiores a los utilizados en los países 
en desarrollo, las empresas y las personas en estas naciones 
adquieren nuevas competencias y aptitudes al participar en 
las cgv.

Aun así, estas últimas no son una panacea para el pro-
greso. El desarrollo muy rápido o “comprimido” motivado por 
las cgv puede originar toda una serie de nuevos problemas 
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económicos y de política social en ámbitos, como la atención 
médica y la educación (Whittaker et al., 2010). Las cgv pue-
den poner barreras al aprendizaje y, con el tiempo, ocasio-
nar un desarrollo desigual (aun si detonan un escalamiento 
sectorial rápido) debido a las dislocaciones organizacionales 
que suelen darse entre la innovación y la producción. Hay 
evidencia abundante de que son las “empresas líderes” en 
la cadena de valor que controlan la creación de una marca o 
producto (como Apple) y los “líderes de plataforma” que brin-
dan tecnologías modulares y componentes avanzados (como 
Intel) los que obtienen mayores utilidades. Al mismo tiempo, 
los fabricantes por contrato y los proveedores subcontrata-
dos de servicios empresariales (p. ej., los centros telefónicos 
de atención a clientes) tienden a obtener menos ganancias y 
tal vez nunca consigan la autonomía ni las capacidades ne-
cesarias para idear y comercializar productos con su propia 
marca. Por lo general, las compañías que proveen tareas de 
ensamblado sistemáticas y otros servicios sencillos dentro de 
las cgv ganan menos dinero, le pagan salarios más bajos a 
sus trabajadores y son más vulnerables a los ciclos de ne-
gocios, sobre todo porque se ven obligadas a mantener gran 
cantidad de empleos y capital fijo (Lüthje, 2002).

Conforme las economías en desarrollo se convierten en par-
ticipantes de peso en las cgv, ha ido surgiendo diversos proble-
mas nuevos relacionados con la manera como los países pue-
den aprovechar al máximo las oportunidades de escalamiento 
en la economía mundial. En este sentido, resulta fundamental 
la manera como las naciones puedan subir en la cadena de 
valor al incluir a las compañías locales, asimilar conocimientos 
nuevos y mejorar las condiciones laborales, todo ello mediante 
políticas e instituciones apropiadas que faciliten el escala-
miento económico, social y ambiental. Los distintos ejemplos 
de participación en las cgv considerados en este análisis ponen 
de relieve la variedad de opciones que los países harían bien en 
considerar para tratar de mejorar su competitividad internacio-
nal. A continuación, se proporcionan varias recomendaciones 
focalizadas que destacan lo que las naciones en desarrollo pue-
den hacer para mejorar su posición en las cgv.
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Infraestructura. Los proyectos de desarrollo con superin-
fraestructura, como carreteras, terminales navieras y ae-
ropuertos, son el punto focal de los bancos de desarrollo y 
los gobiernos nacionales en sus esfuerzos para modernizar 
las economías y mejorar el acceso de éstas a los mercados 
internacionales. Cada vez más, China y otras economías 
emergentes están llenando lo que perciben como un gran va-
cío de infraestructura en las economías en desarrollo.21 Sin 
embargo, los casos de cgv estudiados revelan que ciertas 
formas más específicas de infraestructura pueden ser muy 
beneficiosas para el escalamiento de las economías locales. 
Como lo demuestra el caso del café en América Central, la 
infraestructura específica de cierto sector (como las estacio-
nes de lavado del café que permiten el molido húmedo) es 
fundamental para que los pequeños caficultores obtengan la 
calidad necesaria para exportar café de especialidad. Para 
muchos de los servicios de más alto valor, la infraestructura 
de primera en sistemas informáticos es fundamental porque 
incrementa la conectividad de pequeños y grandes usuarios 
por igual.

Política comercial. Una característica preponderante 
de la economía mundial en los últimos decenios ha sido la 
proliferación de los acuerdos de comercio regionales (p. ej., 
el tlcan, el tlc Estados Unidos-América Central-República 
Dominicana y el Mercosur en América Latina; la Ley de Cre-
cimiento y Oportunidad en África Subsahariana y la Aso-
ciación de Naciones del Sureste Asiático [Ansea] en Asia) y 
bilaterales (México ha firmado más de 40 tratados de este 
tipo; Chile, más de 20). Si bien estas políticas han facilitado 
enormemente el acceso de las economías en desarrollo a las 
importaciones de alta calidad y a mercados de exportación 

21 China ha llevado la delantera en la introducción de un nuevo banco asiático 
de inversión en infraestructura, que parece ser del agrado de los aliados de Estados 
Unidos no sólo en Asia (Australia, Nueva Zelanda, Corea del Sur, Singapur y Tai-
landia), sino también en Europa (Gran Bretaña, Alemania e Italia han mostrado 
interés en ser accionistas fundadores del banco). Asimismo, China ha sido el prin-
cipal promotor del Nuevo Banco de Desarrollo de brics (con Brasil, Rusia, India y 
Sudáfrica) y del propuesto fondo de desarrollo “Ruta de la seda” para impulsar la 
conectividad con sus vecinos en Asia Central (The Economist, 2015).
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fundamentales, los acuerdos regionales también pueden te-
ner repercusiones debido a los requerimientos del país de 
origen. En el caso de la industria del vestido en Nicaragua, 
por ejemplo, el país pudo negociar un acuerdo preferencial 
de comercio con vigencia de 10 años con Estados Unidos, que 
le brinda acceso a telas no estadounidenses (sobre todo asiá-
ticas) para sus prendas de vestir de exportación. Sin embar-
go, la expiración de los acuerdos preferenciales de comercio 
en 2014 ha generado mucha incertidumbre entre los inver-
sionistas extranjeros, lo cual puede conducir a salidas de in-
versión extranjera directa que tal vez paralicen las exporta-
ciones de prendas de vestir del país (Frederick et al., 2014).

 Los países en vías de desarrollo deben tener cuidado al 
incrementar su ventaja competitiva en las cgv a partir de 
las ventajas efímeras de las políticas de comercio. Ciertos 
aspectos de acceso al mercado en muchos de los acuerdos 
de comercio preferenciales tienen una vigencia limitada. Las 
naciones tienen que considerarlos como “ventanas de oportu-
nidad” para generar capacidades que quizá conduzcan a ni-
chos más sostenibles en cgv específicas. Con frecuencia esto 
implica la creación de vínculos hacia delante o hacia atrás, 
como el existente entre los textiles y las prendas de vestir, y 
la refrigeración en la cadena de valor de las frutas frescas. 
Los compradores internacionales en las cgv prefieren “com-
prar en una sola ventanilla”. Si tales capacidades no pueden 
lograrse en el ámbito nacional debido a limitaciones de esca-
la o de costos, entonces otra opción sería perfeccionar aque-
llas que permitieran un escalamiento funcional en la cgv con 
los países vecinos en la región.

Política industrial. Las economías en desarrollo tienen una 
larga historia de políticas sectoriales construidas en torno a la 
estrategia de industrialización por sustitución de importaciones 
(isi) de las décadas de 1950 a la de 1970, sobre todo en América 
Latina y Asia Oriental (Gereffi y Wyman, 1990). A partir del 
decenio de 1980 y hasta los primeros años de la década del 
2000, la política sectorial liderada por el Estado dejó de ser 
popular y el Consenso de Washington, promovido por el Banco 
Mundial y el Fondo Monetario Internacional, defendía la indus-
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trialización orientada a las exportaciones que se sustentaba 
en el modelo de Asia Oriental. Debido a factores diversos, in-
cluida la recesión económica internacional de 2008 a 2009 
y el ascenso de las grandes economías emergentes, como 
China, India y Brasil, el Consenso de Washington es ahora 
un desorden y la política sectorial ha vuelto a ponerse de 
moda (Gereffi, 2014). Sin embargo, a raíz de la globalización 
económica y del predominio de las cgv, el regreso a la política 
sectorial de la isi tradicional se ha basado en los mercados 
nacionales protegidos, los requisitos de contenido local, las 
operaciones conjuntas obligatorias y otras medidas de la caja 
de herramientas de la isi que difícilmente serán eficaces.

La política sectorial en la era de las cgv necesita 
reconocer que muchas de las multinacionales que actúan 
como empresas líderes en las cgv están reduciendo sus cade-
nas de su ministro de cientos o incluso miles de proveedores 
en decenasde países de cada continente del mundo,22 a un 
número mucho más reducido (tal vez solo entre 20 y 30) 
de fabricantes más capaces y ubicados de forma estratégi-
ca. Asimismo, la concentración geográfica es considerable y 
unos cuantos países están controlando una proporción cada 
vez mayor de la producción mundial en cada sector (Gereffi, 
2014). Estos cambios implican una mayor concentración de 
la producción industrial dentro del “Sur internacional”, más 
intercambios comerciales Sur-Sur y el ascenso de transna-
cionales en economías emergentes cuya función en las cgv es 
mucho más importante.

En este contexto, varias características fundamentales 
de las cgv orientadas a la política sectorial tal vez cobrarán 
importancia en las economías de desarrollo (Gereffi y Stur-
geon, 2013): 1) las políticas sectoriales orientadas a las cgv 
pueden concentrarse en proveedores o fabricantes por con-

22 En 2011, por ejemplo, los productos de Nike se hacían en 930 fábricas en 50 
países que empleaban a más de un millón de trabajadores. Sin embargo, Nike en 
sí tenía sólo 38 000 empleados directos, la mayoría de ellos trabajando en Estados 
Unidos. Todos los demás trabajadores en la cadena internacional de suministros 
de Nike eran subcontratistas en economías en desarrollo (Locke, 2013: 48). Más de 
80% de los más de 60 000 proveedores de Walmart se ubican en China (Gereffi y 
Christian, 2009: 579).
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trato internacionales que realicen inversiones importantes 
en las economías en desarrollo, más que en las empresas 
marca líderes de las cgv;23 2) la especialización en la cadena de 
valor pone de relieve la importancia de sumarse a las cgv más 
que de construirlas (Baldwin, 2011; Cattaneo et al., 2013), y 
las políticas que promueven los vínculos con las cgv son muy  
diferentes de las encaminadas a construir sectores nacionales 
integrados de manera vertical; 3) las políticas sectoriales de-
ben detectar a las empresas líderes y a los contratistas inter-
nacionales en las cgv que estén interesados en asociarse con 
compañías locales y desarrollar las capacidades de estas, y 4) 
en un mundo orientado a las cgv, cada vez es más probable 
que las políticas sectoriales de las distintas economías emer-
gentes entren en conflicto y en el centro de la controversia 
suele encontrarse China.

Formación de la fuerza de trabajo. Una fuerza laboral capa-
citada es ingrediente indispensable para el escalamiento con las 
cgv, sobre todo cuando se trata de servicios de alto valor, cuyos 
casos estudiados muestran que pueden agregar valor práctica-
mente a cualquier tipo de sector: las industrias extractivas, la 
agricultura, las manufacturas, los servicios profesionales e in-
cluso el turismo. Sin embargo, cuando se trata de las cgv, las 
aptitudes requeridas para un escalamiento deben orientarse a 
la extrema dinámica demanda internacional, conforme la defi-
nan los principales actores del sector privado. Por consiguiente, 
los programas para el desarrollo de la fuerza laboral en Améri-
ca Latina deberían combinar educación básica y capacitación 
más especializada, y el sector privado tendría que complemen-
tar la función de las instituciones públicas (Gereffi et al., 2011; 
Wadh wa et al., 2008).

Estándares y certificaciones. La producción internacional 
debe cumplir con estándares internacionales muy altos so-

23 Foxconn Technology Group, el mayor fabricante por contrato de productos 
electrónicos en el mundo, tiene su matriz en Taiwán, pero su producción y exporta-
ciones para multinacionales de marcas líderes como Apple se concentran en China 
continental, donde emplea a más de un millón de trabajadores. Por ello, es el em-
pleador privado más importante del país. Li & Fung, la mayor compañía comercial 
en el mundo, tiene sus oficinas principales en Hong Kong, pero se abastece princi-
palmente de China y tiene amplias operaciones en América (Fung, 2011).
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bre calidad y seguridad, en particular en los sectores rela-
cionados con la alimentación, la salud y la posibilidad de un 
gran daño ambiental (como el petrolero y el minero). Una 
gama asombrosa de estándares sectoriales y certificaciones 
de productos se relaciona con las cgv. Los productores de 
mercancías certificadas suelen beneficiarse de sobreprecios 
notables, pero obtener la certificación apropiada puede ser 
un proceso costoso y complejo, sobre todo para las compañías 
pequeñas. El financiamiento para conseguir las certificacio-
nes probablemente facilitará el ingreso de las pequeñas y 
medianas empresas (pymes) a las cgv, pero las ganancias 
que se generen mediante la certificación solo pueden darse 
por hecho si la demanda mundial y los precios de los produc-
tos se mantienen altos.24 Por tanto, cumplir con los están-
dares y las certificaciones es visto como una condición nece-
saria pero insuficiente para el escalamiento económico, que 
quizás afecta más a las pymes.

Asociaciones públicas-privadas. Dado el importante pa-
pel que desempeña la iniciativa privada en las cgv, los do-
nantes internacionales y los organismos de desarrollo han 
mostrado mucho interés en apoyar las asociaciones públi-
cas-privadas en los países en desarrollo (Ungc, 2011; Bella et 
al., 2013; Usaid, 2014). Dado que los flujos de capital privado 
e intercambios comerciales en la economía mundial empeque-
ñecen la asistencia oficial de donadores, estos flujos mundiales 
en las cgv han intensificado la preocupación por la manera 
de asegurar que las trayectorias de desarrollo positivas no 
solo se relacionen con los objetivos económicos, sino también 
con los sociales y los ambientales. Así, los donadores multi-
laterales y bilaterales han involucrado al sector privado en 
varias funciones de desarrollo a favor de los pobres. Las aso-
ciaciones públicas-privadas pueden influir de forma positiva 
en el crecimiento sectorial mediante más inversión, produc-
ción, exportaciones y empleo, pero las ganancias económicas 
no llegan de modo automático a los pequeños agricultores, 
las pymes y los hogares locales, debido a las asimetrías de 

24 Como se describió en el caso del café, el precio del café de especialidad puede 
duplicar al del café orgánico certificado o de comercio justo.
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poder inherentes a muchas de las relaciones en las cgv (Ma-
yer y Milberg, 2013). Como consecuencia, la amplia varie-
dad de esquemas de “ayuda al comercio” y otras formas de 
asociación pública-privada buscan asegurarse que las pymes 
u otros beneficiarios focalizados de los proyectos de desarro-
llo obtengan las capacidades productivas necesarias para 
atender los mercados dinámicos, mediante la obtención de 
financiamiento apropiado para la infraestructura necesaria, 
certificación asequible, asistencia técnica, mejores flujos de 
información y mecanismos para acrecentar el poder negocia-
dor con miras a proteger los derechos laborales y los objeti-
vos de desarrollo de la comunidad.

No hay una fórmula mágica para mejorar la competiti-
vidad internacional en las cgv, dada la gran diversidad de 
experiencias e intereses dentro de América Latina. Sin em-
bargo, al reconocer y abordar las nuevas realidades de la 
economía mundial, los países en la región pueden mejorar 
su capacidad para definir objetivos manejables y captar una 
mayor proporción de ganancias en las cgv.

bibliografía

Abdulsamad, Ajmal, Shawn Stokes y Gary Gereffi  (2015), 
“Public-private partnerships in global value chains: Can 
they actually benefit the poor?”. Informe preparado para 
Usaid, Leveraging Economic Opportunity (leo), Report 
#8, febrero, http://www.cggc.duke.edu/pdfs/2015-02_Pub-
licPrivatePartnerships_in_GVCs_Can_they_actually_
benefit_the_poor_LEO_report508.p df.

Altenburg, Tilman (2007), “Donor approaches to supporting 
pro-poor value chains.” Informe preparado por el Comité 
de Donadores para el Desarrollo de Empresa, Grupo de 
trabajo en los nexos y las cadenas de valor, www.deza-ad-
min.ch/ressources_en_162916.pdf. 

Appelbaum, Richard P. (2008), “Giant transnational con-
tractors in East Asia: Emergent trends in global supply 
chains”, Competition & Change, núm. 12, vol. 1, pp. 69-87.

111



Bair, Jennifer (2005), “Global capitalism and commodity 
chains: Looking back, going forward”, Competition & 
Change, núm. 9, vol. 2, pp. 153-180.

---- (ed.) (2009), Frontiers of commodity chain research. Stan-
ford, CA, Stanford University Press.

---- y Gereffi, Gary (2014), “Towards better work in Central 
America: Nicaragua and the cafta context”, en Arianna 
Rossi, Amy Luinstra y John Pickles (eds.), Towards bet-
ter work: understanding labour in apparel global value 
chains, Basingstoke, Reino Unido, Palgrave Macmillan y 
la Oficina Internacional del Trabajo, pp. 251-275.

Baldwin, Richard (2011), “Trade and industrialisation after 
globalisation’s, 2nd unbundling: How building and joining 
a supply chain are different and why it matters”, Cam-
bridge, MA, Agencia Nacional de Investigación Económi-
ca, Documento de Trabajo 17716, diciembre, http://www.
nber.org/papers/w17716.

Banco Mundial (2012), “Unlocking Central America’s export 
potential – 2. Unlocking potential at the sector level: 
Value chain analyses”, http://documents.worldbank.org/
curated/en/2012/10/17211219/unlocking-central-amer-
icas-export-potential-vol-2-4-unlocking-potential-sec-
tor-level-value-chain-analyses.

Barrientos, Stephanie Gary Gereffi y Arianna Rossi (2011), 
“Economic and social upgrading in global production net-
works: A new paradigm for a changing world”, Interna-
tional Labour Review, núm. 150, vol. 3-4, pp. 319-340.

Barrientos, Stephanie Ware y Kwadwo Asenso-Okyere 
(2008), “Mapping sustainable production in Ghanaian 
cocoa: Report to Cadbury”, Instituto de Estudios para 
el Desarrollo, Universidad de Sussex, Reino Unido, y 
la Universidad de Ghana, http://www.bwpi.manchester.
ac.uk/medialibrary/research/ResearchProgrammes/busi-
nessfordevel opment/mappping_sustainable_production_
in_ghanaian_cocoa.pdf.

Bella, Jose Di, Alicia Grant, Shannon Kindornay y Stephanie 
Tissot (2013), “Mapping private sector engagement in de-
velopment cooperation”, The North-South Institute, Ot-

112



tawa, http://www.nsi-ins.ca/wp-content/uploads/2013/09/
Mapping-PS-Engagment-in-Development-Coopera-
tion-Final.pdf

Beltramello, Andrea, Koen De Backer y Laurent Moussiegt 
(2012), “The export performance of countries within  
global value chains.” OECD Science, Technology and In-
dustry Working Papers, febrero, oecd Publishing, http://
www.ecb.europa.eu/home/pdf/research/compnet/Bel-
tramello_DeBacker_Moussiegt_2012.p df.

bid (Banco Interamericano de Desarrollo) (2012), “What is 
the Inter-America Development Bank doing about BPO 
labor in Latin America?”, http://www.nearshoreameri-
cas.com/interamerica-development-bank-bpo-labor-lat-
in-america/.

Casalet, Mónica, Edgar Buenrostro, Federico Stezano, 
Rubén Oliver y Lucía Abelenda (2011), “Evolución y com-
plejidad en el desarrollo de encadenamientos productivos 
en México: los desafíos de la construcción del clúster aer-
oespacial en Querétaro”, Santiago: cePal.

Cattaneo, Olivier, Gary Gereffi y Cornelia Staritz (eds.) (2010), 
Global value chains in a postcrisis world: a development 
perspective, Washington, D.C., Banco Mundial.

----, Gary Gereffi, Sébastien Miroudot y Daria Taglioni (2013), 
“Joining, upgrading and being competitive in global value 
chains: A strategic framework”, World Bank, Policy Re-
search Working Paper 6406, abril. 

Centro de Desarrollo de la oecd (2013), Perspectives on global 
development 2013: industrial policies in a changing world, 
París, oecd, http://www.oecd.org/development/pgd/pgd2013.
htm.

Chassot, Olivier (2012), “Servicios medioambientales”, co-
municación personal con K. Fernandez-Stark, noviembre 
2, 2012.

Conservation International (2012), Costa Rica, http://www.
conservation.org/where/north_america/costarica/Pages/
costarica.aspx.

Crescionini, Eduardo (2012), “Sistema de trazabilidad bovi-
na uruguaya”, Monteverde, Ministerio de Ganadería, Ag-

113



ricultura y Pesca, http://www.imaginar.org/taller/agrotic/
eduardo_crescioni_ministerio_agricultura_uruguay.pdf.

Crespi, Gustavo, Eduardo Fernández-Arias y Ernesto Stein  
(eds.) (2014), Rethinking productive development: sound 
policies and institutions for economic transformation, 
Washington, D.C., Banco Interamericano de Desarrollo. 

Daviron, Benoit y Ponte, Stefano (2005), The coffee paradox: 
global markets, commodity trade and the elusive promise 
of development, Londres, Zed Books.

Dicken, Peter (2011), Global shift: mapping the changing 
contours of the world economy, 6th ed., Guilford, Nueva 
York.

Farmers to 40 (2014), “Analyzing fair trade proof data”, 
http://www.farmersto40.com/blog http://www.farmers-
to40.com/blog/, fecha de consulta: 14 de enero de 2015.

Feenstra, R.C. (1998), “Integration of trade and disintegra-
tion of production in the global economy”, Journal of Eco-
nomic Perspectives, núm. 12, vol. 4, pp. 31-50.

Fernandez-Stark, Karina, Penny Bamber y Gary Gereffi 
(2011), “The offshore services value chain: Upgrading 
trajectories in developing countries”, International Jour-
nal of Technological Learning, Innovation and Develop-
ment, núm. 4, vol. 1-3, pp. 206-234.

---- (2014), “Global value chains in Latin America: A develop-
ment perspective for upgrading” en R. A. Hernández, J. 
M. Martínez-Piva y N. Mulder (eds.), Global value chains 
and world trade: prospects and challenges for Latin 
America, Santiago, Comisión Económica de la onU para 
América Latina y el Caribe y German Cooperation (Giz), 
pp. 79-106.

Foro Económico Mundial (en colaboración con Bain & Com-
pany y el Banco Mundial) (2013), Enabling trade: valuing 
growth opportunities, http://www3.weforum.org/docs/WEF_
SCT_EnablingTrade_Report_2013.pdf. 

Frederick, Stacey, Jennifer Bair y Gary Gereffi (2014),  
“Nicaragua and the apparel value chain in the Americas: 
Implications for regional trade and employment”, Duke 
cggc, marzo 18, http://www.cggc.duke.edu/pdfs/2014-03-

114



25a_DukeCGGC_Nicaragua_apparel_report.pdf.
Freeman, Richard (2008), “The new global labor market”, 

Focus, núm. 26, vol. 1, pp. 1-6, http://www.irp.wisc.edu/
publications/focus/pdfs/foc261.pdf.

Fung, VK. (2011), “Global supply chains – past developments, 
emerging trends”, Discurso ante el Comité Ejecutivo de la 
Federación de Cámaras de Comercio e Industria de la India, 
octubre 11, http://www.fungglobalinstitute.org/en/global-
supply-chains-%E2%80%93-past-developments-emerging-
trends.

Gereffi, Gary (1994a), “The organization of buyer-driven glo-
bal commodity chains: How US retailers shape overseas 
production networks” en G. Gereffi y M. Korzeniewicz 
(eds.), Commodity chains and global capitalism, Wes-
tport, CT, Praeger Publishers, pp. 95-122.

--- (1994b), “The international economy and economic deve-
lopment”, en Neil J. Smelser y Richard Swedberg (eds.), 
The handbook of economic sociology, Princeton, NJ, Prin-
ceton University Press, pp. 206-233.

--- (1996), “Commodity chains and regional divisions of labor 
in East Asia”, Journal of Asian Business, núm. 12, vol. 1, 
pp. 75-112.

--- (1999), “International trade and industrial upgrading in 
the apparel commodity chain”, Journal of International 
Economics, núm. 48, vol. 1, pp. 37-70.

--- (2005), “The global economy: Organization, governance 
and development”, en Neil J. Smelser y Richard Swed-
berg (eds.), The handbook of economic sociology, 2nd ed., 
Princeton, NJ, Princeton University Press, pp. 160-182.

--- (2009), “Development models and industrial upgrading in 
China and Mexico”, European Sociological Review, núm. 
25, vol. 1, pp. 37-51.

--- (2011), “Global value chains and international competi-
tion”, Antitrust Bulletin, núm. 56, vol. 1, pp. 37-56.

--- (2014), “Global value chains in a post-Washington Con-
sensus world”, Review of International Political Econo-
my, núm. 21, vol. 1, pp. 9-37.

Gereffi, Gary, Karina Fernandez- Stark y Phil Psilos (2011), 

115



Skills for upgrading: workforce development and glob-
al value chains in developing countries. Durham, N.C., 
Centro Duke para la Globalización, la Gobernabilidad y 
la Competitividad y Research Triangle Institute, http://
www.cggc.duke.edu/gvc/workforce-development/.

---- , John Humphrey y Timothy Sturgeon (2005), “The  
governance of global value chains”, Review of Interna-
tional Political Economy, núm. 12, vol. 1, pp. 78-104.

----- y Michelle Christian (2009), “The impacts of Wal-Mart: 
The rise and consequences of the world’s dominant retail-
er”, Annual Review of Sociology, núm. 35, pp. 573-591.

----- y Fernandez-Stark, Karina (2016), “Global value chain 
analysis: A primer”, 2nd ed., Durham, NC, Centro para 
la Globalización, la Gobernabilidad y la Competitividad, 
Universidad de Duke, http://www.cggc.duke.edu/pdfs/
Duke_CGGC_Global_Value_Chain_GVC_Analysis_Pri-
mer_2nd_Ed_2016.pdf-31_GVC_analysis_a_primer.pdf.

----- y Korzeniewicz, Miguel (eds.) (1994), Commodity chains 
and global capitalism. Westport, C.T., Praeger.

----- y Lee, Joonkoo (2012), “Why the world suddenly cares 
about global supply chains”, Journal of Supply Chain 
Management, núm. 48, vol. 3, pp. 24-32.

----- y Sturgeon, Timothy (2013), “Global value chains and in-
dustrial policy: The role of emerging economies” en Debo-
rah K. Elms y Patrick Low (eds.), Global value chains in a 
changing world, Ginebra, Organización Mundial de Comer-
cio, Fung Global Institute y Termasek Foundation Centre 
for Trade and Negotiations, pp. 329-360.

----- y Wyman, Donald L. (eds.) (1990), Manufacturing mira-
cles: paths of industrialization in Latin America and East 
Asia, Princeton, N. J., Princeton University Press.

Gore, Charles (2000), “The rise and fall of the Washington 
Consensus as a paradigm for developing countries”, 
World Development, núm. 28, vol. 5, pp. 789-804.

Grunwald, Joseph y Flamm, Kenneth (1985), The global fac-
tory: foreign assembly in international trade, Washing-
ton, D. C., The Brookings Institution.

Haggard, Stephan (1990), Pathways from the periphery: The 

116



politics of growth in the newly industrializing countries, 
Ithaca, Cornell University Press.

Hamilton, Gary G. y Gereffi, Gary (2009), “Global commodity 
chains, market makers, and the rise of demand-responsive 
economies”, en Jennifer Bair (ed.), Frontiers of commodity 
chain research, Stanford, C. A., Stanford University Press, 
pp. 136-161.

Hernández, René A., Jorge Mario Martínez-Piva y Nanno 
Mulder (eds.) (2014), Global value chains and world trade: 
prospects and challenges for Latin America, Santiago, 
Chile, Comisión Económica de las Naciones Unidas para 
América Latina y el Caribe y German Cooperation (Giz).

Humphrey, John y Navas-Alemán, Lizbeth (2010), “Value 
chains, donor interventions and poverty reduction: A re-
view of donor practice”, reporte de investigación núm. 63 
del ids, Brighton, U. K., Institute of Development Studies 
at the University of Sussex.

Humphrey, John y Schmitz, Hubert (2002), “How does insertion 
in global value chains affect upgrading in industrial clus-
ters?”, Regional Studies, núm. 36, vol. 9, pp. 1017-1027.

Jenkins, Rhys (2012), “China and Brazil: Economic impacts 
of a growing relationship.” Journal of Current Chinese 
Affairs, núm. 1, pp. 21-47.

Krugman, Paul (1995), “Growing world trade”, Brookings 
Papers on Economic Activity, núm.1, pp. 327-377.

Lall, Sanjaya (2000), “The technological structure and per-
formance of developing country manufactured exports, 
1985-98”, Oxford Development Studies, núm. 28, vol. 3, 
pp. 337-369.

Lee, Joonkoo (2010), “Global commodity chains and global 
value chains”, en Robert A. Denemark (ed.), The Inter-
national Studies Encyclopedia, Oxford, Reino Unido, 
Wiley-Blackwell, pp. 2987-3006.

Locke, Richard M. (2013), The promise and limits of private 
power: promoting labor standards in a global economy, 
Cambridge, Nueva York, Cambridge University Press.

Lüthje, Boy (2002), “Electronics contract manufacturing: 

117



Global production and the international division of la-
bor in the age of the Internet”, Industry and Innovation, 
núm. 9, vol. 3, pp. 227-247.

Lynn, Barry C. (2005), End of the line: The rise and coming 
fall of the global corporation. Nueva York, Doubleday.

M4P (Making Markets Work Better for the Poor) (2008),  
Making value chains work better for the poor: A toolbook 
for practitioners of value chain analysis, Londres, Depar-
tamento de Desarrollo Internacional del Reino Unido.

Mayer, Frederick y Gereffi, Gary (2010), “Regulation and 
economic globalization: Prospects and limits of private 
governance”, Business and Politics, núm. 3, vol. 12, artí-
culo 11, http://www.bepress.com/bap/vol12/iss3/art11/.

----- y Milberg, William (2013), “Aid for Trade in a world 
of global value chains: Chain power, the distribution of 
rents, and implications for the form of aid, Capturing the 
Gains, Documento de Trabajo 34, http://www.capturing-
thegains.org/publications/workingpapers/wp_201334.
htm.

Milberg, William y Winkler, Deborah (2013), Outsourcing 
economics: global value chains in capitalist development, 
Cambridge, Nueva York, Cambridge University Press.

Morris, Mike, Cornelia Staritz y Justin Barnes (2011),  
“Value chain dynamics, local embeddedness, and upgrading 
in the clothing sectors of Lesotho and Swaziland”, Interna-
tional Journal of Technological Learning, Innovation and 
Development, núm. 4(1-3), pp. 96-119.

Nathan, Dev y Sarkar, Sandip (2011), “Blood on your mo-
bile phone? Capturing the gains for artisanal miners, 
poor workers and women”, Capturing the Gains Briefing 
Note, núm. 2, febrero, http://www.capturingthegains.org/
pdf/ctg_briefing_note_2.pdf.

Naughton, Barry (ed.) (1997), The China circle: Economics 
and technology in the PRC, Taiwan, and Hong Kong, 
Washington, D. C., The Brookings Institution.

oecd (2013), Interconnected economies: benefitting from 
global value chains, París, Organización para la  
Cooperación y el Desarrollo Económico, http://www.

118



oecd-ilibrary.org/science-and-technology/interconnect-
ed-economies_9789264189560-en.

Oehmke, James F., Alexandre Lyambabaje, Etienne Biho-
go, Charles B. Moss, Jean Claude Kayisinga y Dave D. 
Weatherspoon  (2011), “The impact of USAID invest-
ment on sustainable poverty reduction among Rwandan 
smallholder coffee producers: A synthesis of findings”, 
http://www.jfoehmke.com/uploads/9/4/1/8/9418218/
rwanda_synthesis_document_final_draft_o ct_2011.pdf.

omc y Ide-jetro (2011), “Trade patterns and global value 
chains in East Asia: From trade in goods to trade in 
tasks”, Organización Mundial de Comercio e Institute 
of Developing Economies, Ginebra y Tokio, http://www.
ide.go.jp/English/Press/pdf/20110606_news.pdf.

O’Neill, Jim (2011), The growth map: Economic opportunity 
in the BRICs and beyond, Nueva York, Penguin.

Oxfam (2011), “Exploring the links between international bu-
siness and poverty reduction: The Coca-Cola/SABMiller 
value chain impacts in Zambia and El Salvador”, Oxfam 
Policy and Practice: Private Sector, http://www.oxfama-
merica.org/static/oa3/files/coca-cola-sab-miller-pover-
ty-footprint-dec-2011.pdf.

Pickles, John y Smith, Adrian (2011), “Delocalization and 
persistence in the European clothing industry: The re-
configuration of trade and production networks”, Regio-
nal Studies, núm. 45, pp. 167-185.

Ponte, Stefano (2002), “The ‘latte revolution’?” Regulation, 
markets and consumption in the global coffee chain”, 
World Development, vol. 30, núm. 7, pp. 1099-1122.

Portocarrero Lacayo, Ana Victoria (2010), “El sector textil y 
confección y el desarrollo sostenible en Nicaragua”, Gine-
bra, International Centre for Trade and Sustainable De-
velopment, enero.

ProNicaragua (2010), “Investment opportunities: Tex-
tiles and apparel”, http://www.pronicaragua.org/index.
php?option=com_content&view=article&id=35&Item-
id=98& lang=en.

PwC México (2013), “Doing business in Mexico: Automotive 

119



industry”, mayo, http://www.pwc.com/mx/doing-busi-
ness-automotive.

Rodríguez, Carlos Manuel (2012), “Servicios medioambien-
tales”, Comunicación personal con K. Fernandez-Stark, 
agosto 22.

Ross, Andrew (2006), Fast boat to China: Corporate 
flight and the consequences of free trade, Nueva York,  
Pantheon Books.

Rossi, Arianna, Amy Luinstra y John Pickles (eds.) (2014), 
Towards better work: Understanding labour in apparel 
global value chains, Nueva York, Palgrave Macmillan 
and International Labour Office.

Salazar-Xirinachs, José M., Irmgard Nübler y Richard Ko-
zul-Wright (2014), Transforming economies: Making in-
dustrial policy work for growth, jobs and development, 
Ginebra, International Labour Office y Conferencia de 
las Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo.

Smith, Adrian, John Pickles, Milan BuČek, Rudolf Pástor y Bob 
Begg (2014), “The political economy of global production 
networks: Regional industrial change and differential up-
gra ding in the East European clothing industry”, Journal of 
Economic Geography, vol. 14, núm. 6, pp. 1023-1051. 

Sonda (2012), “Un sistema de trazabilidad para el ganado 
bovino de Uruguay que asegura calidad sanitaria”, Des-
cargado en diciembre de 2012, http://www.sonda.com/
caso/10/.

Staritz, Cornelia et al. (eds.) (2011), International Journal 
of Technological Learning, Innovation and Development, 
núm. 4 (1-3), número especial, “Shifting end markets and 
upgrading prospects in global value chains”.

Staritz, Cornelia y Guilherme Reis, José (eds.) (2013), 
Global value chains, Economic upgrading, and gender: 
Case studies of the horticulture, tourism and call center 
industries, Washington, D. C., Banco Mundial, http://
www.capturingthegains.org/pdf/GVC_Gender_Report_
web.pdf.

Sturgeon, Timothy J. (2002), “Modular production networks: 
A new American model of industrial organization”, Indus-

120



trial and Corporate Change, núm. 11, vol. 3, pp. 451-496.
----- , Gary Gereffi, Andrew Guinn y Ezequiel Zylberberg 

(2013), “O Brasil nas cadeias globais de valor: implicações 
para a política industrial e de comércio.” Revista Brasilei-
ra de Comércio Exterior, núm. 115, pp. 26-41.

----- y Gereffi, Gary (2009), “Measuring success in the global 
economy: International trade, industrial upgrading, and 
business function outsourcing in global value chains”, 
Transnational Corporations, núm. 18, vol. 2, pp. 1-36.

----- y Kawakami, Momoko (2011), “Global value chains in the 
electronics industry: Characteristics, crisis, and upgrading 
opportunities for firms from developing countries”, Interna-
tional Journal of Technological Learning, Innovation and 
Development, núm. 4(1-3), pp. 120-147.

----- y Lester, Richard K. (2004), “The new global supply base: 
New challenges for local suppliers in East Asia”, en Sha-
hid Yusuf, M. Anjum Altaf, y Kaoru Nabeshima (eds.), 
Global production networking and technological change 
in East Asia, Washington, D. C., Banco Mundial y Oxford 
University Press, pp. 35-87.

---- y Van Biesebroeck, Johannes (2011), “Global value chains 
in the automotive industry: An enhanced role for develo-
ping countries?”. International Journal of Technological 
Learning, Innovation and Development, núm. 4(1-3), pp. 
181-205.

Talbot, John M. (2004), Grounds for agreement: The political 
economy of the coffee commodity chain, Lanham, M. D., 
Rowman & Littlefield.

The Economist (2015) “The infrastructure gap: The Asian 
infrastructure investment bank”. The Economist, marzo 
21, p. 32.

Tholons (2012), “Outsourcing & national development in Latin 
America”, Nueva York, Tholons, http://www.google.com/
url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=r-
ja&ved=0CD0Q FjAA&url=http%3A%2F%2Fwww.tho-
lons.com%2Fnl_pdf%2FTholons_Whitepaper_Tholons_ 
Outsourcing_and_National_Development_Whitepa-
per_February_2012.pdf&ei=eAi5UK3pIJSw8 ATChoHY-

121



CQ&usg=AFQjCNGzetmK9aZXhHlKjKXOk7ROE9Y_
Gw&sig2=n4Rj-utYcgJ5bCnpMUo8Fw.

Thomson, Adam (2012), “Mexico: China’s unlikely challen ger”, 
Financial Times, septiembre 19.

UNComtrade (2012), Base de datos de las Naciones Unidas 
sobre comercio de materias primas, http://comtrade.un-
.org/.

Unctad (2013). World Investment Report, 2013 – Global value 
chains: investment and trade for development, Ginebra, 
Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y 
el Desarrollo.

----- (2014), World Investment Report, 2014 – Investing in the 
SDGs: An action plan, Ginebra, Conferencia de las Na-
ciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo.

Ungc (2011), “Partners in development: How donors can better 
engage the private sector for development in LDCs”, Pacto 
Global de las Naciones Unidas, Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo y BertelsmannStiftung, https://
www.unglobalcompact.org/docs/issues_doc/development/
Partners_in_Development.pdf.

Urquidi, Victor L. (1991), “The prospects for economic transfor-
mation in Latin America: Opportunities and resistances”, 
LASA Forum, núm. 22, vol. 3, pp. 1-9.

Usaid (2014), “Global development alliances”, Washington, D. C., 
Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internac-
ional, http://www.usaid.gov/gda.

Vernon, Raymond (1971), Sovereignty at Bay: The Multination-
al Spread of U.S. Enterprises, Nueva York, Basic Books.

Wadhwa, Vivek, Una Kim de Vitton y Gary Gereffi (2008), “How 
the disciple became the guru: Workforce development in In-
dia’s R&D labs”, Informe elaborado para la Ewing Marion 
Kauffman Foundation, julio 23, http://papers.ssrn.com/sol3/
papers.cfm?abstract_id=1170049.

Whitttaker, D., Hugh, Tianbiao Zhu, Timothy Sturgeon, 
Mon Han Tsai y Toshie Okita (2010), “Compressed deve-
lopment”, Studies in Comparative International Develop-
ment, núm. 45, pp. 439-467.

122



CADENAS GLOBALES DE VALOR Y POLÍTICAS DE 
DESARROLLO1 

Carlo Pietrobelli y Cornelia Staritz

introdUcción 

Las organizaciones internacionales y los organismos donan-
tes nacionales utilizan cada vez más las intervenciones en las 
cadenas globales de valor (cgv) en el contexto de estrategias 
de desarrollo del sector privado. Estas políticas y programas 
se centran en mejorar las condiciones de acceso al merca-
do, apoyar los procesos de modernización de las empresas 
de países en desarrollo en las cgv con el objetivo más amplio 
de promover el desarrollo basado en el mercado y, a menudo, 
orientado a la exportación del sector privado. Sin embargo, 
a pesar de esta práctica en aumento de las políticas y los 
programas de cadenas de valor, parece que hay poca clari-
dad acerca de qué son esos programas y qué deberían ser. 
¿Qué objetivos deben perseguir y qué características han de 
tener para diferenciarse de los enfoques más tradicionales? 
De hecho, los programas implementados difieren en varias 
cuestiones, sobre todo en lo que respecta a: 1) sus principales 
objetivos y su foco explícito; 2) el alcance de las intervencio-
nes y los niveles que se abarcan, y 3) los patrones de compro-
miso, y los sectores y actores en los cuales se centran. 

En este capítulo se argumenta la necesidad de compren-
der de manera profunda las cgv, lo que las impulsa y sus es-

1 Los autores agradecen al bid el financiamiento de la investigación para este 
estudio (RG-T1861) y los comentarios de Gary Gereffi, Tim Sturgeon, Karina Fer-
nandez-Stark y María Agustina Calatayud. Una versión preliminar del estudio se 
presentó en la conferencia de la Unam y El Colegio de la Frontera Norte, Ciudad 
de México, 22 de Octubre de 2015. Las opiniones e interpretaciones en el presente 
trabajo corresponden estrictamente a los autores y no deben atribuirse al Banco 
Interamericano de Desarrollo, sus directores ejecutivos ni a los países miembros. 
Se aplican otras exenciones de responsabilidad.
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tructuras de gobernanza para que las intervenciones en ca-
denas de valor sean efectivas. El surgimiento de las cadenas 
de valor está cambiando de manera drástica la organización 
de la producción a escalas mundial, regional y local, y los 
enfoques de cadenas de valor pueden servir como base para 
diseñar políticas y programas efectivos a fin de fomentar el 
desarrollo empresarial, el aprendizaje y la innovación. Sin 
embargo, las intervenciones actuales de gobiernos y donado-
res en cadenas de valor abarcan con demasiada frecuencia 
tal variedad de enfoques que corren el riesgo de perder la di-
rección y transformar las intervenciones en cadenas de valor 
en una “etiqueta” vacía. 

Dentro de este marco, este estudio ofrece un análisis de 
las intervenciones en cadenas de valor y desglosa su lógi-
ca y justificación política subyacentes. Asimismo, se plantea 
una tipología de intervenciones en cadenas de valor llevadas 
a cabo por organizaciones y donantes internacionales, y se 
estudia en profundidad el caso de una organización multila-
teral con evidencia original. Con base en esta evaluación, se 
identifican temas clave y recomendaciones para crear pro-
gramas de cadenas de valor.

¿Por qUé las cadenas de valor reqUieren Políticas Públicas?

La economía mundial ha cambiado de modo importante en 
las tres últimas décadas en el contexto de la globalización, 
que está teniendo un efecto en la organización de la produc-
ción en los ámbitos mundial, regional y local. Una parte cada 
vez mayor del comercio mundial, el producto interno bruto 
(Pib) y el empleo se estructuran en torno a cadenas de valor 
fragmentadas y dispersas desde el punto de vista geográfico, 
en las que las corporaciones transnacionales dividen los pro-
cesos de producción en diferentes partes y los ubican en una 
escala mundial.2 Las actividades que componen una cadena 
de valor pueden tener una base local, pero a menudo se lle-

2 Las cadenas de valor han atraído últimamente el interés de economistas como 
Antras (2012) y Baldwin (2012).
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van a cabo en redes entre empresas en una escala mundial o 
regional (Gereffi et al., 2001; Gereffi y Kaplinsky, 2001).

Estos cambios en la organización de la producción mun-
dial suponen tanto oportunidades como amenazas a las 
empresas, los productores y los trabajadores de los países 
en desarrollo. La participación en las cgv puede facilitar el 
acceso a mercados externos y diversificados, economías de 
escala y alcance, aprendizaje tecnológico y transferencia de 
conocimientos, y acceso a importaciones. Sin embargo, la in-
tegración en las cgv también puede atrapar a empresas y 
países en actividades con poco valor agregado que dependen 
de ventajas competitivas estáticas. Y lo que es más impor-
tante, existen asimetrías importantes entre diferentes paí-
ses en desarrollo y dentro de los mismos en lo que respecta a 
la capacidad de las empresas y los estados para aprovechar 
las oportunidades. Las políticas públicas pueden desempe-
ñar un papel estratégico a este respecto.

El debate sobre políticas públicas en el contexto de las 
cgv es parte del debate más amplio sobre el papel del estado 
y del mercado en el proceso de desarrollo. El debate se ha 
centrado de forma tradicional en la existencia de las fallas 
del mercado (como las economías de escala, la competencia 
imperfecta y el poder de mercado, la incertidumbre, las ex-
ternalidades y los derrames [spillovers] del conocimiento) 
para justificar la necesidad de políticas públicas. En parti-
cular este es el caso de los países en desarrollo (aunque no 
solo en ellos) en que los mercados son muy imperfectos, sub-
desarrollados o inexistentes, y en los que la incertidumbre es 
generalizada (Pietrobelli, 2007). Las fallas de coordinación 
representan una justificación más para las políticas públi-
cas. El desempeño de las empresas individuales depende de 
forma crucial del comportamiento de otros actores (p. ej., 
decisiones de producción e inversión en las fases iniciales y 
finales, provisión de infraestructura y bienes públicos), pero 
a los mercados con frecuencia les faltan los medios para in-
ducir un comportamiento coherente, lo que lleva a una asig-
nación de recursos subóptima (Rodrik, 2004 y 2007). Estas 
cuestiones son en particular problemáticas en el área de la 
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tecnología, la innovación y el aprendizaje, las cuales se ubi-
can en el centro del proceso de desarrollo y son un determi-
nante clave de las intervenciones en las cadenas de valor. 

Estas fallas en el mercado y la coordinación son relevan-
tes en especial en el contexto de las cgv. En primer lugar, el 
acceso a los mercados tiene cada vez menos lugar en relacio-
nes de mercado entre partes independientes; en lugar de ello 
se requiere entrar en redes y construir relaciones con em-
presas líderes, proveedores mundiales o sus intermediarios. 
Para las empresas individuales en naciones en desarrollo, 
tener acceso a empresas líderes y sus redes es un desafío 
crucial que requiere estar consciente de la situación e inver-
siones específicas. Una vez que una empresa de un país se ha 
ganado la reputación y un contrato de una empresa líder, es 
más fácil que otras empresas le sigan. Esto representa una 
externalidad y justifica el apoyo para generar y distribuir 
información sobre mercados, normas y requisitos de las em-
presas líderes. Dicho apoyo puede ayudar a las actividades 
de mercadeo y creación de contactos del país, y a las negocia-
ciones con empresas líderes. 

En segundo lugar, la entrada y la mejora en las cadenas 
de valor a menudo necesitan inversiones y actividades de 
diferentes actores a lo largo de las cadenas de valor.3 Son 
esenciales los vínculos y la coordinación con instalaciones 
complementarias de manufactura y servicios, y el apoyo pri-
vado y público de, por ejemplo, proveedores de capacitación 
técnica y educación. En particular, las actividades más com-
plejas y que requieren un conocimiento profundo tienden a 
generar más transferencias de conocimientos. Pero innovar 
hacia estas actividades y aprendizaje de mayor valor agre-
gado supone costos, riesgos e incertidumbre. Con esas exter-
nalidades, tanto las empresas líderes como los proveedores 
podrían involucrarse en actividades innovadoras en menor 
medida de lo que sería deseable desde un punto de vista so-
cial. En principio, las empresas líderes pueden desempeñar 
un papel de coordinación crucial en las cgv, pero estas em-

3 Casaburi et al. (2014) debaten la cuestión de las políticas públicas para mejo-
rar la coordinación en detalle.
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presas solo apoyarán los procesos de modernización de las 
empresas locales si hacerlo ayuda a su interés estratégico, 
no supone una amenaza para sus principales competencias 
y el costo de cambiar a otros proveedores no es excesivo (es 
decir, que las externalidades sean limitadas). El alto riesgo 
y la incertidumbre relacionados con la innovación y las ex-
ternalidades potenciales justifican las políticas públicas de 
apoyo a los esfuerzos de modernización por parte de los pro-
veedores, en particular al brindar información, apoyo en las 
negociaciones y acceso a fondos y habilidades.

En tercer lugar, la distribución de rentas en las cgv es 
afectada por fallas sustanciales en el mercado y barreras de 
entrada a segmentos específicos (p. ej., creación de marca y 
concepción de productos). Las empresas líderes que gobier-
nan la distribución de actividades específicas las tercerizan 
donde hay, o donde pueden crear, competencia entre empre-
sas, lo cual dificulta la captación de rentas, y por ello mantie-
nen las actividades para las cuales las barreras de entrada 
son altas y las rentas prevalecen. Dichas barreras pueden 
surgir de altos requisitos tecnológicos, organizativos y de ha-
bilidades, pero también del poder y la capacidad de crear 
esas estructuras de mercado asimétricas. Si las estructuras 
de mercado fueran menos asimétricas y los mercados traba-
jaran de manera más eficaz en esos segmentos específicos 
de rentas altas, las cadenas de valor trabajarían con más 
eficacia, los recursos se asignarían mejor y no se generarían 
grandes rentas.

En cuarto lugar, además del argumento de fallas del 
mercado y eficiencia relacionado con las estructuras de mer-
cado asimétricas en las cgv, también está el argumento de 
la equidad. Las cadenas de valor incluyen estructuras de 
poder muy desiguales que influyen en las posibilidades de 
entrada y modernización y la distribución de recursos, infor-
mación, costos, riesgos y recompensas. Las políticas públicas 
pueden desempeñar un papel en equilibrar esas relaciones 
de poder e inequidades. En particular, sería crucial influir 
en el comportamiento de las empresas líderes, en términos 
de informar de forma más abierta sobre sus políticas de in-
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versiones, recursos y subcontratación; proveer pedidos más 
seguros y contratos con más duración que a su vez indujeran 
a las empresas locales a invertir en las mejoras necesarias, 
e involucrarse en programas de desarrollo de proveedores y 
transferencia de conocimiento. 

No obstante, la existencia de fallas de mercado y coordinación 
no establece por sí misma una necesidad para intervenir. Las in-
tervenciones tienen sus propios costos y riesgos y se debe eva luar 
si sus beneficios sobrepasan los costos. Las instituciones nece-
sarias para hacer que los mercados trabajen de manera eficaz a 
menudo son débiles en los países en desarrollo (Lall, 2005), pero 
los gobiernos y las instituciones públicas pueden aprender y me-
jorar su capacidad de diseñar e implementar políticas efectivas 
(Chang, 2012; Morris, 2010). En este proceso de aprendizaje y 
desarrollo de capacidades es muy importante la colaboración pú-
blica y privada, ya que las políticas útiles requieren asociaciones  
y un proceso de aprendizaje institucionalizado entre el gobier-
no y el sector privado (Rodrik, 2007; Morris, 2010; Kaplinsky y 
Morris, 2008). 

¿en qUé medida los enfoqUes de las cadenas de valor son 
mejores qUe los enfoqUes tradicionales de desarrollo del 
sector Privado?

El análisis de las cgv provee una visión holística de las 
industrias globales y explora cómo los vínculos entre la 
producción, la distribución y el consumo de productos 
se interconectan a escala mundial en cadenas de valor. 
Y lo que es más importante, evalúa cómo las empresas 
y los productores de naciones en desarrollo pueden en-
trar y modernizarse mientras participan en esas cadenas  
(Gereffi, 1999; Kaplinsky y Morris, 2001; Kaplin-
sky, 2005; Pietrobelli y Rabellotti, 2007; Sturgeon, 
2002) y, de forma más gene ral, cómo las cgv afectan 
las pers pectivas de desarrollo de empresas, regiones y 
países (Coe y Hess, 2007). El concepto de mejora, inno-
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vación  modernización4 se ha perfeccionado hasta conver-
tirse en una piedra angular de la investigación sobre las cgv.  
La modernización a menudo se utiliza en un sentido amplio 
como un proceso para mejorar las posiciones de países, re-
giones o empresas en la jerarquía internacional de actividades 
de valor agregado (Bair y Gereffi, 2003). Humphrey y Schmitz 
(2001 y 2002) propusieron una clasificación de modernización 
influyente, que incluye la modernización de procesos, produc-
tos, funcionalidad y de cadena, que varios autores han amplia-
do (p. ej., Gereffi y Sturgeon, 2013). Aunque la producción y la 
eficiencia productiva son a menudo una condición necesaria 
para participar en cadenas de valor, las nociones críticas tam-
bién abarcan la modernización o el “escalamiento funcional”, 
lo cual implica el reposicionamiento en las cadenas y la entra-
da en actividades de mayor valor agregado; el “escalamiento 
de cadenas”, lo que significa fortalecer vínculos hacia atrás y 
hacia delante, y el “escalamiento de canales”, que implica di-
versificación o movimiento hacia nuevos mercados (Frederick 
y Staritz, 2011). Esto pone el enfoque en segmentos específicos 
de cadenas de valor que ofrecen más valor agregado y rentas, 
en vez de concentrarse simplemente en la mejora de la eficien-
cia (Giuliani et al., 2005). La entrada en cadenas de valor es 
también una dimensión relevante para las intervenciones en  
las cadenas de valor que apoyan el ingreso de pequeñas y 
medianas empresas (pymes) en cadenas locales, regionales o 
globales (Fernández-Stark et al., 2012).5

En años recientes, el enfoque de las cgv, en particular la 
investigación sobre la modernización y el escalamiento, ha 
recibido una atención considerable de parte de los gobiernos 
de países en desarrollo, las organizaciones internacionales 

4 La literatura anglosajona utiliza a menudo el concepto de “upgrading”, que no 
siempre encuentra una traducción exacta y en este trabajo se traduce como escala-
miento, mejora, actualización, innovación y modernización orientada a aumentar el 
valor agregado (Pietrobelli y Rabellotti, 2007).

5 La literatura especializada sobre las cgv enfatiza que los procesos de moder-
nización se determinan por el tipo de cadena de valor en la cual se insertan las em-
presas de los países en desarrollo, y en particular por la estructura de gobernanza 
de las cadenas. Véanse por ejemplo Gereffi (1999), Gereffi et al (2001), Gereffi et al 
(2005), Kaplinsky y Morris (2001), y Pietrobelli y Rabellotti (2007).
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y regionales, y los donadores (Humphrey y Navas-Alemán, 
2010). Si bien este enfoque se relaciona de modo esencial 
con las estrategias de desarrollo del sector privado (Stamm 
y von Drachenfels, 2011), también difiere de otros enfoques 
de desarrollo del sector privado más tradicionales de las 
siguientes maneras importantes (Riisgaard et al., 2010).6

Marco multiescalar basado en sectores. En contraste con 
los enfoques convencionales de las ciencias sociales que se 
centran principalmente en empresas individuales o naciones 
estado, o ambas, como unidad de análisis, el enfoque de  
las cgv se basa en un marco multiescalar, ya que los vínculos 
comerciales van más allá de los estados y la producción se 
integra en cadenas transnacionales. Con su foco en sectores 
y relaciones entre empresas, el enfoque de las cgv puede in-
tegrar lo global con el nivel local y el plano de empresa con 
los niveles meso y macro. 

La competitividad va más allá de la empresa individual. 
La competitividad no está determinada solo por las acciones 
y el desempeño de empresas individuales, sino también por 
sus interacciones con otras empresas, proveedores de pro-
ductos, compradores y proveedores de servicios. Por tanto, se 
requiere un entendimiento sistémico y una visión más allá 
de las empresas individuales (Humphrey y Navas-Alemán, 
2010; Kaplinsky y Readman, 2001; Kaplinsky y Morris, 
2001, Casaburi et al., 2014). 

El importante papel de las empresas líderes y las estruc-
turas de gobernanza. El enfoque de las cgv reconoce que el 
comercio está en gran medida estructurado y gobernado por 
empresas líderes, que controlan los recursos y disfrutan de 
poder de mercado. Estas empresas estructuran y gobiernan 
la creación de valor mediante estándares de productos, de 
costo, requisitos de rendimiento y normas que pueden limi-
tar la entrada y la modernización de las empresas. Entender 
las estrategias y los requisitos de las empresas líderes y 

6 La importancia cada vez mayor del enfoque de las cgv en la formulación de 
políticas y programas se relaciona mucho con el cambio de principios de la década 
de 1990 en reconocer el importante papel del sector privado para impulsar el desa-
rrollo económico, generar empleo y reducir la pobreza.
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de las asimetrías de poder resultantes es esencial para de-
terminar cómo se crean las barreras de entrada y cómo se 
distribuyen los riesgos y los beneficios en las cadenas.

Foco en la innovación. La teoría de comercio convencio-
nal ve los patrones comerciales determinados por ventajas 
comparativas y las diferencias subyacentes en la dotación de 
factores en los países. Por el contrario, el enfoque de las cgv 
muestra cómo las empresas líderes coordinan y dan forma al 
comercio de manera estratégica (Altenburg, 2007). Además, 
al ir más allá del enfoque tradicional en la producción, el 
concepto de innovación revela cómo puede crearse valor a 
través de una variedad de actividades no manufactureras 
(p. ej., diseño, logística y distribución) y factores como la 
variabilidad, la confiabilidad, el grado de respuesta, la flexi-
bilidad y la adaptabilidad.

Identificación de cuellos de botella y puntos de apalan-
camiento. El enfoque del nivel meso de las cgv es un punto 
de partida útil para las intervenciones políticas porque las 
industrias, e incluso los segmentos de las cgv, son bastante 
diferentes en términos de competencia, requisitos y normas. 
El enfoque de cgv puede ayudar a definir qué es necesario 
hacer para que el desarrollo empresarial sea más efectivo, 
mediante la identificación de las limitaciones y las oportuni-
dades para diferentes actores y cuellos de botella. Además, 
pueden identificarse agentes de cambio y puntos de apalan-
camiento en las cadenas de valor con el propósito de focalizar 
mejor las intervenciones. 

tiPología de las intervenciones en las cadenas de valor

Desde finales de la década de 1990, las intervenciones en 
las cadenas de valor han aumentado su importancia en los 
programas y las políticas de gobiernos locales y nacionales, 
organizaciones no gubernamentales (ong), organizaciones 
internacionales y regionales (incluidas la Organización de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial [onUdi], 
Oficina Internacional del Trabajo [oit], ITC, Food and Agri-
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culture Organization (fao), United Nations Conference on 
Trade and Development [Unctad], Banco Interamericano de 
Desarrollo [bid] y Banco Mundial), y organismos nacionales 
para la cooperación al desarrollo (incluidos United States 
Agency for International Development [Usaid], Gesellschaft 
für Internationale Zusammenarbeit [giz] y Danish Interna-
tional Development Agency [Danida]). Estas organizaciones 
promueven el desarrollo del sector privado basado en el mer-
cado y, a menudo, orientado a las exportaciones, y abordan 
un amplio rango de cuestiones sociales y medioambientales 
relacionadas con el desarrollo (Stamm y von Drachenfels, 
2011; Henriksen et al., 2010).7

Una primera clasificación de las intervenciones diferen-
cia entre aquellas que tienen como objetivo el acceso a las 
cgv y su integración en ellas, y aquellas que tienen como ob-
jetivo la captación de valor dentro de las cgv. El primer tipo 
de intervenciones es importante en particular en países y 
regiones menos desarrollados que no están integrados toda-
vía en las cgv. Estas intervenciones se centran en atraer 
inversiones, empresas líderes, proveedores mundiales e in-
termediarios (p. ej., al crear un entorno favorable para los 
negocios, reducir las barreras a la inversión y atraer inver-
sión extranjera directa), facilitar el funcionamiento de las 
cgv (p. ej., al reducir las barreras al comercio y mejorar la 
logística y otras infraestructuras físicas o sociales) y opti-
mar la capacidad de suministro de las empresas locales para 
interactuar con las cgv (p. ej., al perfeccionar habilidades 
y vínculos comerciales). El segundo tipo de intervenciones 
(orientadas a la captación de valor) es relevante sobre todo 
para países más desarrollados que ya están integrados en 
las cgv, pero que buscan atraer mayores beneficios econó-
micos. En estas intervenciones, la capacidad de desarrollar 

7 Algunos organismos no han desarrollado un enfoque de cadenas de valor ex-
plícito, pero las cgv desempeñan un importante papel en programas más amplios 
como “Lograr que los mercados funcionen para los pobres del Departamento para 
el Desarrollo Internacional (DfID, Department for International Development) del 
Reino Unido, conocido como M4P. Este último enfatiza el desarrollo de capacidades 
y habilidades entre los productores pobres en los países en desarrollo para que pue-
dan reaccionar a las condiciones del mercado y las oportunidades.
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mejores capacidades tecnológicas y de atraer innovación es 
en especial importante (Lall, 1992; Morrison et al., 2008). 

Los programas de cadenas de valor incluyen una variedad 
de posibles niveles de intervenciones. Los programas pueden 
incluir intervenciones a nivel de empresa y vínculos con otras 
industrias de las cadenas de valor, como proveedores, incluidos 
proveedores de servicios, intermediarios, empresas líderes 
o clústeres. Las intervenciones que crean ins tituciones de 
apoyo del sector público y privado (p. ej., asociaciones em-
presariales, centros técnicos, proveedores de servicios de 
desarrollo empresarial, instituciones de calidad y normas, 
metrología, pruebas y calidad [smtq, standards, metrology, 
testing and quality], institutos de capacitación y universi-
dades, y sindicatos) desempeñan también un papel impor-
tante al permitir y sostener los procesos de escala miento a 
nivel de empresa. Las iniciativas de actores en los ámbitos 
de empresa y de instituciones también dependen del marco 
político nacional, el entorno empresarial y el contexto políti-
co macrorregional o global.

Las intervenciones en las cadenas de valor pueden clasi-
fi carse también de acuerdo con las metas que persiguen (Hum-
phrey y Navas-Alemán, 2010): 

1. Fortalecer el eslabón más débil: para solucionar un po-
sible cuello de botella en la cadena (p. ej., mejorar las 
aptitudes y habilidades de los proveedores de insumos 
locales).

2. Robustecer los vínculos entre empresas: para hacer más 
productiva la cadena (p. ej., al mejorar los flujos de co-
nocimiento y recursos entre las empresas locales y las 
líderes, o entre los proveedores de insumos y de maqui-
narias, y establecer instituciones que atiendan y reduz-
can los riesgos).

3. Crear eslabones nuevos o alternativos en la cadena con 
el fin de vincular a las empresas locales con las cgv o con 
nuevas empresas líderes y mercados finales. 
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Algunas intervenciones pueden también centrarse de 
manera explícita en los líderes de las cadenas, en particular 
empresas de punta pero también proveedores mundiales del 
primer nivel (es decir, first tier), o sea, trabajando con el esla-
bón más fuerte (Stamm y von Drachenfels, 2011).

 Las principales dimensiones para clasificar las interven-
ciones en las cadenas de valor se presentan en el cuadro 3-1.8

1. Beneficiarios. El proyecto de cgv con frecuencia tiene di-
ferentes beneficiarios, por ejemplo el país, el sector o el 
producto, o el objetivo geográfico y social. 

2. Mediadores y patrocinadores. Las intervenciones pueden 
tener como mediadores a diferentes actores, sobre todo el 
gobierno, el sector privado, las organizaciones de la socie-
dad civil (osc) y ong, y los donadores. Debe diferenciarse a 
los mediadores de los financiadores; es posible que los dos 
se superpongan, pero a menudo son actores diferentes.

8 Esto se debate en profundidad en Pietrobelli y Staritz (2013), y se basa en guías y 
tipologías anteriores (p. ej., GIZ???, 2008; Humphrey y Navas-Alemán, 2010) y en evalua-
ciones de intervenciones de donantes en las cadenas de valor, así como la observación de 
experiencias sobre el terreno.
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3. Los patrones de compromiso incluyen diferentes categorías 
de proyectos: empresas líderes, enlaces de cadenas de  
valor y proyectos de asociaciones público-privadas 
(Humphrey y Navas-Alemán, 2010). Los proyectos de 
empresas líderes se centran en industrias grandes y 
en el desarro llo de sus cadenas y tienen como objetivo 
incorporar a las pymes y alentar la transferencia de 
conocimientos y recursos a los proveedores locales. Los 
proyectos de empresas líderes a menudo toman la forma 
de establecimiento de vínculos comerciales, desarrollo de 
proveedores, programas de producción por contratación 
y proyectos de transferencia de tecnología. Las empresas 
líderes con frecuencia son socios clave en la implement-
ación y la asistencia de los donadores que se canaliza a 
ve ces a través de estas. Los proyectos de enlace de las 
cadenas de valor entran en los esla bones faltantes, dé-
biles o ineficaces entre diferentes actores en las cadenas 
de valor. En estos proyectos, las empresas o productores 
locales reciben asistencia directa para que accedan a los 
mercados, desarrollen sus enlaces y mejoren sus acti vi-
dades sin ninguna coordinación con empresas líderes es-
pecíficas. El foco aquí está con frecuencia en las micro y 
pequeñas empresas. Las dos categorías previas pueden 
completarse mediante proyectos de asociaciones públi-
co-privadas (app) que ayudan a proveedores de servicios 
y otras instituciones de apoyo que influyen en cuán bien 
operan las cadenas de valor, y que aseguran oportuni-
dades de entrada y mejora.9

4. Campos de acción. Las intervenciones también pueden 
clasificarse respecto de los campos de acción en los que 
estas se centran. Según el manual Value Link de giz, es 
posible identificar tres campos de acción principales: vín-
culos comerciales, servicios y entorno empresarial. Estos 
tres campos importantes incluyen varios subcampos o 
actividades específicas (giz, 2008:2): los vínculos comer-

9 Bajo una perspectiva diferente, estos tres enfoques pueden describirse también como de 
arriba a abajo (proyectos de empresas líderes), de abajo a arriba (proyectos de vínculos en la 
cadena de valor) y enfoques horizontales (proveedores de servicios y otras instituciones públi-
co-privadas de apoyo).
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ciales abarcan el fortalecimiento de vínculos y asocia-
ciones empresariales privados y la participación en las 
aPP; los servicios comprenden el fortalecimiento de los 
servicios y el financiamiento en las cadenas de valor, y 
el entorno empresarial abarca la inclusión de normas so-
ciales, ecológicas y de calidad de producto, la mejora del 
entorno empresarial de las cadenas, y el vigilancia y el 
manejo del efecto. 

5. Objetivos relacionados con el escalamiento (upgrading). Los 
objetivos cumplen las diferentes dimensiones de escala-
miento, en particular: a) eficiencia de procesos y costos (es 
decir, mejorar la tecnología, el manejo y los procesos orga-
nizacionales); b) producto y calidad (es decir, desarrollar 
productos más especializados y de mejor calidad y diver-
sificarlos); c) funcionalidad y nuevas actividades (es decir,  
aumentar las funciones desempeñadas por las empre-
sas, al cambiarlas por actividades de mayor valor y que 
requieren más habilidades); d) canal y mercados fina-
les nuevos (lo cual significa diversificar los mercados y 
compradores finales), y e) mejora de la cadena (o sea, es-
tablecer vínculos hacia atrás y hacia delante). A veces, 
también se agrega la entrada (es decir, introducir nuevos 
actores que no participaban antes en cadenas de valor 
locales, regionales o globales) como una dimensión de es-
calamiento adicional. 

Un elemento adicional a considerar al clasificar las interven-
ciones en cgv es si, más allá del objetivo tradicional de mejorar 
el desempeño empresarial, se incluyen objetivos de desarrollo 
más amplios, como la reducción de la pobreza, pero también 
objetivos sociales y medioambientales, como la calidad del em-
pleo y el trabajo digno, igualdad de géneros y  sostenibilidad 
medioambiental.10 

10 Algunas intervenciones intentan llegar a las personas pobres a través de objetivos 
sectoriales (sectores objetivo en los que es posible que los pobres estén comprometidos), 
geográficos (áreas objetivo en las que viven los pobres) o socioeconómicos (al trabajar con 
grupos específicos de pobres y personas vulnerables) (Henriksen et al., 2010).
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Proyectos de las cadenas de valor de los donadores: Un 
resUmen exPlicativo

Recientemente se han llevado a cabo varios análisis de los 
programas de cadenas de valor.11 Todos ellos concluyen que, 
aunque hay un amplio rango de actividades implementa-
das bajo la etiqueta de cadena de valor, las intervenciones 
a menudo se centran solo en parte de los problemas y de 
las limitaciones y no incorporan una perspectiva holística 
coherente (Fernández-Stark et al., 2012).12 Además, estos 
estudios también sugieren que las intervenciones a menudo 
carecen de coordinación dentro de una misma organización 
y con otros donadores y organizaciones.13

 La experiencia del Banco Interamericano de Desarro-
llo (bid) se ha examinado con mayor detalle y representa un 

11 Véanse, por ejemplo, Stamm y von Drachenfels (2011), Humphrey y Na-
vas-Alemán (2010), Henriksen et al (2010), Mitchell y Coles (2011) y Fernán-
dez-Stark et al (2012).

12 A este respecto, Fernández-Stark et al (2012) proponen un modelo de cuatro 
pilares que se centra en las condiciones previas necesarias para acabar con las 
barreras a la participación en cadenas de valor. Los pilares son acceso al mercado 
(vínculos, preferencias, certificaciones y normas); acceso a capacitación (técnica, 
empresarial, educación financiera y habilidades sociales); acceso a financiamiento 
(infraestructura, equipamiento, certificaciones y normas), y colaboración y coor-
dinación horizontal (entre productores) y vertical (entre actores de la cadena de 
valor).

13 Hay dos foros principales para coordinar las actividades de los donadores 
en las cadenas de valor: el Comité de Donadores para el Desarrollo Empresarial 
(cdde) y el grupo para el desarrollo de cadenas de valor de las Naciones Unidas 
(Un-vcd, por sus siglas en inglés). EL cdde tiene más de 20 organismos miem-
bros, incluidos organismos bilaterales de donadores y organizaciones interna-
cionales como la fao, fida, oit, ocde, PnUd, onUdi y el Banco Mundial. Tiene una 
base de datos interorganismo sobre el desarrollo de las cadenas de valor, y los 
vínculos y los mercados de servicios. El grupo Un-vcd trabaja para aumentar la 
coherencia del trabajo de las Naciones Unidas en el desarrollo de las cadenas 
de valor e involucra a 10 organismos de las Naciones Unidas: fao, fida, oit, cci, 
fnUdc, Unctad, cePe, PnUd, onUdi y Pma. El grupo tiene como objetivo mejorar la 
efectividad y el reconocimiento del sistema de las Naciones Unidas como socio 
creíble en el desarrollo de las cadenas de valor; y el aprendizaje, la coordina-
ción y la colaboración entre las agencias de las Naciones Unidas (Stamm y von 
Drachenfels, 2011).

137



ejemplo interesante de una tendencia más general.14 Varias 
unidades y departamentos del bid han elaborado proyectos 
inspirados en las cgv. Algunos están etiquetados de manera 
explícita como intervenciones en las cadenas de valor, mien-
tras que otros no, aun cuando comparten objetivos y enfo-
ques similares. Las intervenciones en las cadenas de valor 
no están planificadas o coordinadas de forma central, sino 
que han surgido de una mezcla de demandas del cliente, es-
trategias de las unidades y departamentos, y preferencias de 
los donadores.

 Para tener una visión general de los programas del bid 
relacionados con las cgv, se buscó en las bases de datos de 
dicho banco y se identificaron 132 participaciones clasifi-
cadas como intervenciones en las cadenas de valor en un 
sentido amplio, desde el año 2000. El financiamiento total 
del bid para estas intervenciones sumó 813 millones de dó-
lares estadounidenses, alrededor de 75% del valor total de 
los proyectos (Pietrobelli y Staritz, 2013). A partir del aná-
lisis de una muestra de proyectos, se llegó a las siguientes 
conclusiones. En primer lugar, se está implementando una 
amplia gama de proyectos que difieren en su alcance y pre-
supuestos; algunos se centran en unas pocas intervenciones 
específicas, mientras que otros abarcan un gran espectro de 
limitaciones. En segundo lugar, la descripción de la mayor 
parte de los proyectos estudiados carece de un análisis de 
los principales conceptos y de selección de las cadenas de 
valor. Por ejemplo, casi nunca se incluye en el resumen de 
los proyectos un análisis explícito sobre las empresas líderes, 
las estructuras de gobernanza, la distribución de las rentas 
y del valor agregado. En algunos proyectos, la mejora se re-
duce al acceso a la cadena y la eficiencia de la producción, 
sin tomar en cuenta otras dimensiones del escalamiento. La 
consecuencia es que raras veces se identifica e implementa 

14 Esta sección se ha desarrollado a través de una búsqueda detallada de pala-
bras clave en los repositorios de proyectos del bid que parecerían seguir un enfoque 
de cadena de valor. La búsqueda no pudo ser sistemática y, por tanto, no consigue 
incluir todas las intervenciones en las cadenas de valor. Los resultados deben inter-
pretarse como indicadores de una tendencia general, más que pruebas de hipótesis 
detalladas. Los autores agradecen a Chris Hooton por su apoyo en la investigación.
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una estrategia de mejora explícita, lo cual incluye la identifi-
cación de limitaciones, oportunidades y objetivos.

 En tercer lugar, entre los proyectos estudiados, pueden 
identificarse a grandes rasgos tres tipos de proyectos (cuadro 
3-2): 

Tipo 1. Los proyectos de vinculación en cadenas de valor 
se centran en las pymes y los pequeños productores, sobre 
todo en agricultura o actividades de procesamiento agrario, 
y tienen como meta apoyar su integración en cadenas de va-
lor locales o globales. Dichos proyectos parecen ser especial-
mente relevantes para los países miembros del bid menos 
desarrollados y para las áreas rurales. Por lo general, los 
proyectos enfatizan el incremento de la productividad y la 
eficiencia, y la mejora de los productos y la calidad para que 
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puedan integrarse en las cadenas de valor. Algunos proyec-
tos se centran de forma explícita en vínculos horizontales, 
de manera que conectan a los productores con otras asocia-
ciones empresariales para facilitar el escalamiento. Otros se 
enfocan en establecer u optimar las instituciones privadas o 
públicas para apoyar a los productores en términos de capa-
citación o cumplimiento de estándares. Casi nunca hay un 
énfasis específico en mercados y compradores finales (Fer-
nández-Stark et al., 2012). Dada la relevancia cuantitativa 
de estos tipos de proyectos, el desarrollo de un enfoque co-
mún sería útil. 

Tipo 2. Estos proyectos se centran en grandes empresas 
manufactureras y tienen como objetivo industrias líderes, 
transferencia de tecnología, innovación y captación de mayor 
valor dentro de las cadenas de valor y quizá son más rele-
vantes para los países de ingreso más alto. Solo uno de los 
proyectos de la muestra puede clasificarse en esta categoría, 
lo cual deja ver su escasa importancia.

Tipo 3. Estos proyectos apoyan la responsabilidad social 
corporativa (rsc) y la sostenibilidad medioambiental, junto 
con mejoras generales en la competitividad. El supuesto tras 
un proyecto típico es que un incremento en el conocimiento 
y el cumplimiento con la rsc deberían ayudar a las pymes 
a integrarse en las cadenas de valor que consideran la rsc 
importante para su éxito empresarial. El objetivo es sensi-
bilizar a la comunidad empresarial sobre la importancia de 
dicha responsabilidad mediante promociones, seminarios, 
conferencias internacionales y estudios de caso. 

cUestiones clave y recomendaciones Para las intervenciones 
en las cadenas de valor

Aquí se describen las lecciones aprendidas a partir de la re-
visión de la literatura especializada sobre las cgv y las in-
tervenciones en las cadenas de valor; asimismo se analiza 
de forma más detallada las intervenciones en las cadenas 
de valor del bid. Mediante estas lecciones, es posible iden-
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tificar cuestiones clave a considerar en los esfuerzos de las 
organizaciones para generar un entendimiento común y un 
marco amplio para las intervenciones en las cadenas de va-
lor, y aumentar la eficacia de estas intervenciones mediante 
la mejora de su diseño e implementación (cuadro 3-3).  

Entendimiento común de los conceptos fundamentales 
de las cadenas de valor

Las intervenciones en las cadenas de valor abarcan una va-
riedad de objetivos, enfoques y definiciones y se superponen 
con otros puntos de vista de desarrollo del sector privado. 
Dada la popularidad de las intervenciones en las cadenas 
de valor, hay también una tendencia a etiquetar iniciativas 
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genéricas de apoyo a empresas locales y sectores privados 
como “intervenciones en cadenas de valor”. Esto crea confu-
sión y tiene el riesgo de que tales intervenciones pierdan su 
perspectiva y solo compartan una etiqueta sin un concepto 
real subyacente. Es crucial tener un entendimiento común 
de los principales conceptos de este enfoque y alguna nor-
malización de las intervenciones en cadenas de valor. Hoy 
día, este entendimiento común parece faltar en la mayoría 
de organismos donantes y gobiernos.15 Con base en este en-
tendimiento, pueden identificarse diferentes papeles, venta-
jas y competencias, y es posible mejorar la coordinación y la 
cooperación entre organizaciones y dentro de las mismas. 

Estrategia de escalamiento (upgrading) a medida y  
específica para el contexto

El enfoque en la mayoría de las intervenciones de cadenas de 
valor es la entrada y el escalamiento (upgrading), pero mu-
chos proyectos todavía no ayudan a desarrollar una estrate-
gia de escalamiento, que incluiría una evaluación de lo que 
impulsa las cadenas de valor, las estructuras de gobernanza, 
las limitaciones y las oportunidades, lo cual es un prerrequi-
sito para las intervenciones en dichas cadenas. Es necesario 
incluir en esa estrategia un debate sobre las complejidades 
y las contradicciones de los procesos de escalamiento, el cual 
se percibe a veces como un proceso mecánico y linear. Pero 
los procesos de modernización son complejos, disputados y 
relativos (Morrison et al., 2008). Un estudio detallado de los 
costos, riesgos y beneficios de los procesos de modernización, 
y de los efectos amplios sobre el desarrollo (Kaplinsky y Read-
man, 2001), sugiere que quizá no siempre sea beneficioso 
“subir por la escalera de valor”. Construir y profundizar las 
capacidades en el mismo eslabón de la cadena de valor pue-
de ser una estrategia más segura, o complementaria, para 
moverse hacia funciones y productos de mayor valor (Pietro-

15 Para excepciones recientes, véanse Cattaneo et al (2013) para el Banco Mun-
dial y Fernández-Stark et al (2012) para fomin???-bid
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belli, 2007 y 2008). En resumen, no hay disponible una es-
trategia de modernización que sirva para todos los casos en 
industrias diferentes y para todas las circunstancias y, por 
tanto, no se cuenta con una definición fácil de una política o 
programa para promover el escalamiento: las estrategias de 
este último siempre deben ser a medida y específicas para el 
contexto, y han de tomar en cuenta las capacidades locales, 
las dinámicas de las cadenas de valor y los costos, riesgos y 
beneficios esperados. 

Papel ambivalente de las empresas líderes, los proveedores 
mundiales y los intermediarios

Las cuestiones importantes en las intervenciones en las ca-
denas de valor se relacionan con el acceso a los mercados 
y el cumplimiento de requisitos y normas específicos de las 
empresas líderes o de los proveedores mundiales. A este res-
pecto, las intervenciones en las cadenas de valor a menudo 
intentan movilizar las ventajas del conocimiento tecnológico 
y organizativo y los recursos de las empresas líderes. En esos 
proyectos de cadenas de valor, se supone con frecuencia que 
el interés de las empresas líderes puede alinearse fácilmente 
con los intereses de los proveedores y con los objetivos de de-
sarrollo más amplios de los países en desarrollo. Sin embar-
go, estos supuestos no pueden darse por sentados (Neilson y 
Pritchard, 2011). Quizá también prevalezcan los conflictos 
de intereses entre empresas líderes y proveedores. 

Ya sea que las empresas [líderes] busquen suprimir la transfe-
rencia de tecnología, externalizar los costos sociales o restrin-
gir la competencia, esto crea un conflicto de intereses con los 
gobiernos y otras partes interesadas locales. […] Las empresas 
líderes a menudo intentan diversificar su base de suministros 
para debilitar el poder de negociación de los proveedores y 
poder apropiarse de una mayor cuota del valor agregado […] 
restringir la formación de capital en empresas locales e […] in-
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cluso llevar a las empresas locales a la bancarrota (Altenburg, 
2007:30). 

Las empresas líderes pueden poner más presión sobre el 
gobierno del país anfitrión o proveedor para que rebaje im-
puestos y los exima de ciertos requisitos (p. ej., participación 
nacional en el capital de la empresa, aportes al desarrollo de 
habilidades y contenido local), lo cual tiene el objetivo explí-
cito de incrementar el valor agregado local y hacer que las 
empresas extranjeras se integren de forma más local. Como 
consecuencia, las intervenciones en cadenas de valor nece-
sitan encontrar un equilibrio adecuado entre apoyar los es-
fuerzos de las empresas líderes para la modernización de los 
proveedores locales y promover los intereses locales, que tal 
vez no siempre coincidirán con los de las empresas líderes. 
Así, en las intervenciones en cadenas de valor, la motivación 
y los intereses de dichas empresas tienen que identificarse 
con claridad, sobre todo si las empresas líderes se utilizan 
como agentes de implementación.

Sólidos sistemas de innovación y aprendizaje locales

Tomar en cuenta de forma explícita el sistema de innovación 
local puede ser crucial para explotar el potencial de las cgv 
para la actualización, el aprendizaje y la innovación (Morri-
son et al., 2008; Pietrobelli y Rabellotti, 2011). Dentro del 
sistema de innovación, el enfoque de cadena de valor en pro-
gramas de desarrollo a menudo apoya la modernización de 
actores que no son empresas, como asociaciones empresaria-
les, sindicatos, ong, proveedores de servicios, organismos de 
capacitación e investigación, e instituciones reguladoras. 

 La integración entre la literatura especializada sobre las 
cgv y la literatura sobre sistemas de innovación y entender 
sus implicaciones para la actualización y el escalamiento 
puede generar resultados útiles para la formulación de pro-
gramas y políticas (Pietrobelli y Rabellotti, 2011 y 2012). Los 
mecanismos y las posibilidades de aprendizaje pueden va-
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riar ampliamente en las diversas formas de gobernanza en 
las cgv. Las empresas líderes tienen la posibilidad de apoyar 
el aprendizaje y la innovación, así como mejorar los sistemas 
de innovación locales, pero las dinámicas de las cgv pueden 
asimismo bloquear los procesos de modernización, en par-
ticular cuando invaden sus competencias fundamentales. 
Tal vez las actividades de modernización con sustento en las 
empresas líderes se relacionen más con sus estrategias de 
apropiación de beneficios (p. ej., reducir los vínculos y acele-
rar el desarrollo de procesos o productos) que con las oportu-
nidades de aprendizaje para las empresas y los productores 
locales (Pietrobelli, 2008). El enfoque en los sistemas locales 
de innovación también revela que los esfuerzos tecnológicos 
y las capacidades de absorción de las empresas locales y las 
políticas públicas activas en este sentido, a su vez, pueden 
incrementar el interés de las empresas líderes en apoyar los 
procesos de escalamiento, al ubicar y conseguir en el ámbito 
local actividades y productos de mayor valor (Pietrobelli y 
Rabellotti, 2011). Esto implica que obviamente no es cierto 
que entrar en las cgv (por sí solo) llevará a mayor innovación 
y mejor desempeño industrial en países en desarrollo. Este 
proceso no es mecánico y tiene riesgos, y las empresas loca-
les necesitan invertir en aprendizaje y acrecentamiento de 
capacidades. El desarrollo de las capacidades y de la fuerza 
laboral desempeña un papel de especial importancia en este 
proceso (Gereffi, Fernández-Stark y Psilos, 2011; Barrientos 
et al., 2011). 

Importancia de los clústeres y las acciones colectivas 

A menudo las cadenas de valor y los clústeres se analizan de 
forma separada pero son fenómenos que se interrelacionan 
de forma clara. Se ha demostrado que los procesos de mo-
dernización de las empresas locales en las cgv con frecuen-
cia mejoran a través de la participación en clústeres locales, 
en particular para las empresas más pequeñas (Pietrobelli 
y Rabellotti, 2007). La perspectiva de los clústeres enfati-
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za los vínculos dentro de y entre empresas, proveedores de 
servicios e instituciones como condiciones esenciales para 
la competitividad, así como la acción colectiva (Pietrobelli, 
2007; Casaburi et al., 2014, Maffioli et al., 2016). Por ello, las 
empresas que son parte de redes y clústeres pueden sobrepo-
nerse a los obstáculos que resultan del aislamiento a través 
de un complejo equilibrio entre competencia y cooperación. 
La colaboración horizontal puede facilitar la modernización 
de varias maneras; puede incrementar el poder de negocia-
ción de las empresas locales, reducir los costos de transac-
ción de los compradores al tratar con un gran número de 
empresas, proveer una plataforma para compartir informa-
ción y hacer demostraciones de nuevos productos, procesos 
o tecnologías, y puede facilitar el acceso de las empresas a 
servicios de apoyo, como capacitación, ampliación o financia-
miento que quizá resulten esenciales para la actualización 
y la mejora dentro de las cgv. Al facilitar la compra al por 
mayor de insumos o permitir que se realicen pedidos gran-
des, los vínculos horizontales pueden ayudar a las pequeñas 
empresas a generar economías de escala e interactuar con 
compradores más grandes.

Participación y cooperación de actores interesados privados y 
públicos

La participación de actores privados y públicos interesados en 
el desarrollo, el diseño y la implementación de las intervencio-
nes en las cadenas de valor es crucial. Dichas intervenciones 
requieren, claramente, del compromiso de actores del sector 
privado, y su compromiso dependerá, en gran medida, de los 
incentivos económicos y de su propia capacidad (giz, 2008; 
Riisgaard et al., 2010). A menudo falta esta participación y 
coordinación de diferentes actores, y la creación y el fortale-
cimiento de instituciones públicas y privadas, así como sus 
formas de coordinación son en especial importantes para el 
desarrollo industrial (Rodrik, 2007; Morris, 2010). En la ma-
yoría de países en desarrollo, estas instituciones existen pero 
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a veces no son eficientes ni efectivas, y carecen de un man-
dato claro. El diálogo y la colaboración públicos y privados 
son un requisito necesario para políticas eficaces, sobre todo 
aquellas que no pueden detallarse previamente y necesitan 
un proceso continuo y evaluaciones y experimentos prácticos 
(Kaplinsky y Morris, 2008; Rodrik, 2004). El enfoque de las 
cgv permite a los actores de la cadena coordinarse entre ellos 
porque ayuda a que los responsables de las políticas públicas, 
las empresas y otros actores se involucren en la formulación 
y la aplicación de estrategias. Este proceso puede terminar 
siendo más importante que el desarrollo de las cadenas de 
valor y la estrategia de modernización en sí misma. 

Explotación de la diversificación del mercado y potencial de 
los mercados regionales y nacionales 

Desde la década de 1990, y acelerada por la crisis económica 
mundial, la demanda se ha estancado en los países históri-
camente dominantes del norte y se ha movido hacia naciones 
emergentes con importantes implicaciones sobre la natura-
leza de la demanda y, por tanto, sobre las posibilidades de 
entrada y modernización (Farooki y Kaplinsky, 2011). 

Los complejos requisitos de demanda en los países de 
alto ingreso a menudo han aumentado las barreras de 
entrada, lo cual consolidó aun más las cgv. Varios países 
menos desarrollados y pequeñas empresas han sido inca-
paces de cumplir con estos estrictos requisitos que pueden 
encontrar oportunidades en mercados de ingreso más bajo. 
En lo que respecta a la modernización, por un lado, la menor 
importancia atribuida a las normas de procesos y productos 
en los mercados finales de los países en desarrollo puede 
dificultar las posibilidades de modernización. Por otro lado, 
la naturaleza menos compleja de la demanda quizás ayude 
a los proveedores a generar actividades de alto rendimiento, 
como desarrollo y diseño de productos, marca y mercadeo 
que se realizan a la medida de las necesidades de los nuevos 
clientes, que las empresas de países en desarrollo conocen 
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mejor, y donde los clientes tienden a preferir calidad “sufi-
ciente” a un precio razonable más que tecnología de pun-
ta (Staritz et al., 2011). Como consecuencia, el cambio de 
mercados finales ofrece tanto oportunidades como desafíos 
a los proveedores de los países en desarrollo. Las políticas 
tendrán que hacer frente a esta realidad emergente y, por 
tanto, ampliarse para considerar el potencial que ofrecen los 
mercados emergentes, regionales y nacionales, además de 
los mercados tradicionales de países de alto ingreso. Las ca-
denas de valor locales y regionales requieren estrategias de 
modernización diferentes, donde las normas y los procesos 
complejos no son tan importantes o son diferentes.

Objetivos de desarrollo diferentes para los programas de 
cadenas de valor 

Una parte cada vez más notable de las intervenciones de 
los donadores en las cadenas de valor enfatiza su potencial 
de reducir la pobreza al facilitar el acceso de los pobres a 
los mercados, y mejorar la distribución de los beneficios. 
Sin embargo, la medida en que la reducción de la pobreza y 
otros objetivos de desarrollo (p. ej., trabajo digno, igualdad 
de género y sostenibilidad medioambiental) están integrados 
de manera explícita en las intervenciones en las cadenas de 
valor varía de modo considerable (Henrikson et al., 2010). 
Algunos enfoques se centran solo en hacer que las cadenas 
de valor trabajen de manera más eficiente y se centran poco 
o nada en la pobreza, aparte de los efectos automáticos en el 
crecimiento del ingreso (Humphrey y Navas-Alemán, 2010: 
22). A veces las intervenciones en las cadenas de valor  
se califican como “pro-pobres” sobre la base de los sectores, 
áreas geográficas o tipo de beneficiarios (p. ej., micro o pe-
queñas empresas y productores) en los cuales se enfocan. 
Algunas intervenciones se ocupan de forma más específi-
ca de las barreras que impiden que la gente o las mujeres 
de escasos recursos se involucren en las cadenas de valor o 
se beneficien de su participación en ellas (Riisgaard et al., 

148



2010). Un problema con este tipo de focalización es que la 
reducción de la pobreza tal vez necesite la diversificación 
en varias acti vidades (Humphrey y Navas-Alemán, 2010). 
Recientemente, el enfoque de las cgv se ha expandido para 
abordar las relaciones entre el crecimiento y el upgrading y 
el downgra ding económico y social (Barrientos et al., 2011). 
Entender los diferentes efectos de la entrada y la mejora en 
las cgv para diferentes grupos de empresas, productores y 
trabajadores es crucial para evaluar la consecuencia en el 
desarrollo de las intervenciones en cadenas de valor.16

conclUsiones

El enfoque de las cgv provee un marco analítico útil para 
estudiar los procesos globales de producción, las estructuras 
de gobernanza y la distribución de actividades, beneficios y 
riesgos en la economía mundial. Se trata de un marco mul-
tiescalar que va más allá de los enfoques tradicionales que 
se centran en el estado nación o en la empresa. Con este 
enfoque en sectores y relaciones entre empresas, la perspec-
tiva de las cgv puede integrar lo global con lo local, y la em-
presa con el nivel meso y macro. Por tanto, las políticas y 
los programas de cgv pueden ser instrumentos útiles para 
mejorar la posición y las oportunidades para las empresas 
y los productores de países en desarrollo en la producción a 
escala mundial y en el comercio internacional. En resumen, 
es posible destacar tres puntos para diseñar e implementar 
de manera eficaz intervenciones en cadenas de valor.

En primer lugar, la integración en las cgv no debe ver-
se como la “panacea” del desarrollo, sino como un espacio 
de oportunidades que puede tener importantes efectos en 
el desarrollo (Phillips y Henderson, 2009: 60). Sin embar-
go, dichas oportunidades requieren políticas estratégicas a 
diferentes niveles. El papel de las empresas líderes, de los 

16 Para consultar otros análisis sobre la relación entre la mejora económica y 
social, véase la página de internet Capturing the Gains Research Network www.
capturingthegains.org .
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proveedores mundiales y de otros intermediarios en iniciar 
el aprendizaje y la modernización puede ser fundamental, 
pero también bloquear los procesos de modernización y es-
calamiento. Han de evaluarse los beneficios y los obstáculos 
potenciales para cada caso. 

En segundo lugar, una perspectiva más amplia de las in-
tervenciones en cadenas de valor tiene que ir más allá del 
análisis estricto de la eficiencia en la producción basada en 
el costo y la infraestructura, y debe incluir conceptos críticos 
como gobernanza y estructuras de poder, rentas económicas, 
barreras a la entrada, así como las diferentes dimensiones 
de modernización y escalamiento y el marco institucional lo-
cal e internacional. 

 En tercer lugar, los enfoques en las cgv tienen el po-
tencial de hacer más útiles las intervenciones para los 
desa rrollos del sector privado y empresarial. Sin embargo, 
las intervenciones en cadenas de valor que llevan a cabo las 
organizaciones internacionales y los donadores hasta aho-
ra todavía abarcan una variedad excesiva de objetivos, en-
foques, conceptos y definiciones, y corren el riesgo de per-
der dirección y eficacia (Stamm y von Drachenfels, 2011). 
Como consecuencia, se necesita con urgencia una mejora en 
la definición de conceptos y enfoques, y su normalización y 
operacionalización.
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LA COOPERACIÓN TECNOLÓGICA DE LAS EMPRESAS 
MULTINACIONALES CON AGENTES LOCALES EN ESPAÑA: 

ENSEÑANZAS PARA LOS PAÍSES INTERMEDIOS 

José Molero, Antonio García Sánchez y Ruth Rama 

introdUcción 

La creciente internacionalización de las actividades econó-
micas ha ido abarcando cada vez más nuevos aspectos de la 
misma, nuevos sectores y países, así como nuevas empresas. 
Esto ha conducido a que también los elementos vinculados 
con la actividad tecnológica e innovadora se encuentren in-
mersos en ese proceso de transnacionalización, donde el pa-
pel de las empresas multinacionales (emn) es esencial.

Del mismo modo, el propio proceso de innovación se ha 
tornado cada vez más complejo y necesita muy diversos fac-
tores que trascienden las posibilidades que un solo país, por 
grande y avanzado que sea, no dispone ni en cantidad ni en 
calidad en cuanto a lo que requieren los agentes que operan 
en ese nuevo contexto; una vez más, las emn como parte sus-
tancial del cambio. 

El objeto de este trabajo se sitúa en el marco del doble pro-
ceso de interacción entre innovación e internacionalización. Si 
bien es cierto que en dicho proceso intervienen otros muchos 
elementos, no cabe duda de la importancia esencial que en el 
mismo tienen las emn. El foco de atención de los autores es el 
papel de las empresas filiales de aquellas y su actuación en los 
países de acogida en relación con la creación y el uso de los re-
cursos tecnológicos, pero, dentro de ello, tratando de aportar 
nuevo conocimiento sobre lo que sucede en un tipo de naciones 
poco atendidas en la investigación empírica, las cuales se de-
nominarán países intermedios.
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Una gran parte de la literatura existente se centra en 
estrategias, incentivos y resultados de los grandes grupos 
multinacionales y los cambios habidos en sus actividades 
tecnológicas. Otros han prestado atención a las consecuencias 
de ese proceso para los países en desarrollo. Sin embargo, hay 
mucha menos evidencia para países que sin situarse entre 
los que lideran el cambio tecnológico, tampoco se les puede 
identificar con el grupo de los denominados casi siempre “en 
desarrollo”. A estas naciones que se califica de “intermedios” 
se dedica este trabajo a partir de un caso de particular im-
portancia como es el de la economía española. Esta última es 
una receptora notable de inversión extranjera directa, por lo 
que un análisis del caso español puede resultar muy útil para 
comprender la posible apor tación de las emn a la innovación 
en un país intermedio. Para ello, los autores se fijan en las 
actividades de colaboración para la innovación que llevan a 
cabo las filiales de las emn en España, según se les puede iden-
tificar a través de las encuestas de innovación. Dichas activi-
dades no comprenden ni la subcontratación de investigación y 
desarrollo (id) ni su adquisición pura y simple en el mercado. 
Cabe agregar que los socios locales estudiados en este capítulo 
pueden ser otras empresas, universidades, institutos públicos 
de investigación, proveedores, etc., pero que en ningún caso 
se incluyen las relaciones de coope ración que realizan las emn 
con otras filiales de su mismo grupo empresarial.

lo qUe nos dice la investigación Previa

Evolución de los estudios sobre internacionalización de la 
innovación

Es posible encontrar otros antecedentes acerca de la activi-
dad tecnológica de las emn (Dunning, 1958), pero es al final 
de la década de 1980 cuando toma cuerpo un nuevo tema 
dentro de los estudios de innovación: la internacionalización 
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de las actividades innovadoras y el papel de las emn. Un im-
portante número de investigaciones trató de determinar los 
límites de ese proceso (Patel y Pavitt, 1991; Cantwell, 1995; 
Patel, 1995) y también se hacía referencia a cuestiones como 
las diferencias sectoriales o la distribución geográfica del fe-
nómeno. Un aspecto clave era conocer las estrategias de las 
emn y el tipo de factores que impulsaba o frenaba la tenden-
cia (Granstrand et al., 1993; Cantwell, 1995).

Una contribución en particular importante es la de Ar-
chibugi y Michie (1995); en ella se distinguen tres niveles 
del proceso de internacionalización de la innovación: a) la 
explotación global de tecnología creada en el ámbito local; b) 
la colaboración científica y tecnológica internacional, y c) la 
descentralización internacional de la actividad innovadora 
de las grandes emn. La presencia de estas últimas es impor-
tante en los tres niveles expuestos, pero su papel en el terce-
ro es preponderante (Cantwell y Molero, 2003).

Un avance importante tuvo que ver con la diferenciación 
de dos estrategias básicas. Por un lado, el despliegue inter-
nacional “clásico” que era congruente con la necesidad de 
acompañar el proceso de inversión directa en terceros países; 
de hecho, el establecimiento de nuevas subsidiarias en otras 
naciones necesita un proceso de adaptación de la tecnología 
a las condiciones locales. Esta estrategia se ha denominado 
de varias formas: “explotación de las ventajas de la empre-
sa”, “orientada al mercado” o “explotación de las competen-
cias” (Kuemmerle, 1999; Narula, 2001; Canwell y Molero, 
2003; Cantwell y Piscitello, 2014). La otra estrategia surge 
cuando la implantación exterior de subsidiarias busca ade-
más incrementar el nivel tecnológico de la empresa. A esto se 
denomina “aumento de las ventajas de la empresa”, búsque-
da de activos” o “creación de competencias”. La importancia 
de los factores de mercado o tecnológicos difiere entre las dos 
estrategias: los de mercado predominan en las estrategias 
primeras, mientras que los tecnológicos son más dominantes 
en los casos de aumento de las capacidades de las empresas.

 A partir de esta distinción, se concedió más importancia 
al papel de las subsidiarias. Así, una parte notable de las 
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investigaciones analizó la relación entre la mayor interna-
cionalización de las actividades innovadoras de las emn y los 
cambios en su organización (Zander, 2002; Narula, 2014). La 
estructura tradicional, basada en el papel central de la casa 
matriz y sus relaciones directas con cada una de las subsi-
diarias, dio paso a una estructura en forma de red que incor-
poraba un proceso de toma de decisiones más descentraliza-
do en el que las subsidiarias tenían un papel más activo con 
la casa matriz y entre ellas mismas. 

 La situación actual de la actividad innovadora de las emn 
se basa en la coevolución de dos redes complementarias: una 
interna y otra externa (Cozza y Zanfei, 2015, Cantwell, 2015, 
Narula, 2014). La interna se forma a partir de las relaciones 
entre la casa matriz y las diferentes subsidiarias, con el ca-
rácter más interactivo ya referido. Las redes externas es un 
fenómeno más complejo en la medida que cada subsidiaria 
y la propia casa matriz tejen su particular conjunto de rela-
ciones con empresas e instituciones de los países en los que 
actúan. En este caso, la cooperación en id de las subsidiarias 
tiene que entenderse como parte de esas redes domésticas, 
aunque aquellas redes incluyen otras muchas formas de in-
teracción que tienden a crecer y a tornarse más heterogéneas 
con el tiempo (Pearce, 1999; Manolopoulos, Papanastassiou 
y Pearce, 2005; Holl y Rama, 2014). Una mayor independen-
cia de las subsidiarias parece necesaria para desarrollar ese 
nuevo papel, así como la obtención de buenos resultados eco-
nómicos (Cantwell y Piscitello, 2014; Blomkvist, Kappen y 
Zander, 2014).

 A pesar del perfeccionamiento de la teoría, se entiende 
que sigue habiendo algunas deficiencias importantes. Una 
primera es que el proceso de externalización de la innova-
ción no es lineal ni está exento de contradicciones (Narula, 
2014). Otro aspecto poco desarrollado es la consideración de 
la función de los actores de los países de acogida; se sabe 
relativamente poco acerca de los factores que estimulan la 
colaboración de los socios locales, sus conductas, motivacio-
nes y estrategias. Desde esta perspectiva, se entiende que 
las empresas bien capacitadas en un sentido tecnológico o 
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comercial tienen más posibilidades de ser aceptadas como 
socias por las subsidiarias de las emn (Ahuja, 2000); en otras 
palabras, la capacidad de las empresas locales es un factor 
determinante para la posibilidad de cooperación con empre-
sas extranjeras (García, Molero y Rama, 2015). Por tanto, 
un enfoque teórico debe combinar tres perspectivas, como se 
muestra en la figura 4-1. 

Estrategias de las 
casas matrices

Estrategias de las 
empresas locales

Estrategias de las 
subsidiarias
extranjeras

Figura 4-1. Las tres perspectivas analíticas

Otro aspecto importante tiene que ver con los diferentes 
tipos de subsidiarias extranjeras (Ho, 2006). En el análisis 
de la contribución de la cooperación de las filiales tecnológi-
cas al sistema nacional de innovación, las subsidiarias que 
son intensivas en innovación deben ocupar un papel central. 
La competencia internacional de los países para atraer a este 
tipo de empresas se basa en el convencimiento de que pue-
den producir un efecto de derrame superior, precisamente 
por su mayor capacidad tecnológica. De aquí la importancia 
de darles prioridad en el análisis.

 Se entiende que hace falta más investigación sobre los 
casos de países que ni pertenecen al grupo de las economías 
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líderes en innovación ni tampoco se incluyen entre las nacio-
nes atrasadas. Como se ha establecido en otros estudios (Mo-
lero, 1995; etan, 1998), la etiqueta de país intermedio trata 
de subrayar la existencia de desequilibrios entre las condi-
ciones económicas y tecnológicas de este tipo de naciones. 
Una aproximación de lo que puede incluirse en este concepto 
es el grupo de países “moderadamente innovadores” acuñado 
por la Unión Europea (European Commision, 2014), al des-
tacar una característica doble en los mismos: de una parte, 
hay un retraso cuantificable respecto del desempeño de ac-
tividades innovadoras en relación con los líderes de Europa; 
de otra, muestran signos claros de desequilibrios entre di-
versas partes de su “sistema de innovación”. En este sentido, 
algunos estudios destacan que las filiales extranjeras adop-
tan diferentes estrategias de cooperación local según si los 
países de acogida son de renta alta o mediana (Ebersberger, 
Herstad et al., 2011).

Consecuencias para los países receptores

Hay una corriente complementaria de estudios que se cen-
tran en aspectos vinculados con las consecuencias para las 
economías receptoras de la descentralización internacional. 
Pueden mencionarse tres líneas de trabajo: la perspectiva 
global sobre los países huésped, el papel de la cooperación y 
las diferencias sectoriales.

 Si se inicia por los efectos generales, aunque la mayoría 
de las investigaciones asume que las filiales extranjeras pue-
den contribuir de manera sustancial al desarrollo tecnológico 
de los países receptores, no siempre los datos justifican dicha 
perspectiva. Al revisar los trabajos existentes, se encuentran 
evidencias de que las naciones receptoras pueden también 
sufrir un efecto “vaciado” hacia el exterior de su conocimien-
to acumulado; asimismo es posible menoscabar su ciencia y 
su base tecnológica y quizá la tecnología aportada por las 
subsidiarias no siempre es la más adecuada para estos paí-
ses (Rama, 2009). Del mismo modo, se encuentran datos de 
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casos en los que las subsidiarias no generan actividades de 
id en la economía huésped y pueden que aporten solo acti-
vidades de menor valor añadido; es lo que algunos llaman 
“multinacionales sin ventajas” (Fosfuri y Motta, 1999). 

Otro efecto tampoco muy positivo es que las empresas 
extranjeras aporten una parte sustancial de la id total del 
país anfitrión, lo cual llevaría a una excesiva concentración 
de recursos tecnológicos en manos de unas pocas empresas 
(Archibugi y Pietrobelli, 2003). La idea de que existe una 
transferencia de tecnología de las subsidiarias a la economía 
local tiene sus detractores (Vaugelers y Cassiman, 2004). La 
inversión directa extranjera puede incluso tener un efecto 
disruptivo sobre el sistema nacional de innovación en la me-
dida que puede desplazar a empresas domésticas innovado-
ras (Unctad, 2005).

El segundo campo de estudio, de particular importancia 
para los fines de este análisis, es el de la cooperación para 
la innovación de las empresas de propiedad extranjera. El 
punto de partida es que las emn tienden a incrementar su 
innovación en el exterior para adaptarse a gustos y regula-
ciones nacionales, aprender de las condiciones locales y ac-
ceder a sus ventajas. Esto parecería predecir que las sub-
sidiarias estarían inclinadas a cooperar para innovar en los 
países donde se instalan, pero la investigación disponible 
no es conclusiva al respecto. Así, Srholec (2009), al estudiar 
12 países euro peos, encontró que las subsidiarias tienden a  
cooperar más con agentes establecidos fuera del país de acogi-
da (Ebersbergar et al., 2011): También Knell y Shrolec (2005) 
han hallado que la propiedad extranjera de las empresas no 
potencia la cooperación con agentes locales. Sin embargo, en 
el caso español, hay estudios previos que sí parecen predecir 
que las compañías extranjeras cooperan en mayor medida que 
las locales (Holl y Rama, 2014).

Las subsidiarias que en un principio parecen estar más 
proclives a vincularse con colaboraciones locales son aque-
llas que desarrollan una actividad innovadora más intensa. 
Como señalan Cohen y Levinthal (1989), las actividades de 
id mejoran la capacidad de absorción de las empresas y, por 
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tanto, la posibilidad de beneficiarse de externalidades. Frost 
(2001) encontró que la probabilidad de que una patente de 
una subsidiaria cite otras patentes producidas en el país se 
asocia con mayor desarrollo de actividad innovadora de la 
empresa. Otros estudios elaborados a partir de las Encues-
ta de innovación (ei) también encuentran relaciones entre la 
actividad en id de las subsidiarias y los patrones de coope-
ración con empresas locales. Si se atiende a la clasificación 
antes señalada entre subsidiarias que buscan el incremento 
de la capacidad de la empresa o explotar las condiciones de 
mercado, parece que en este último caso, se da una menor 
propensión a cooperar a nivel local en tecnología (Álvarez y 
Cantwell, 2011; Holl y Rama, 2014).

El tema sectorial ha sido otro de los aspectos que más se 
han tenido en cuenta. Así, uno de los temas tratado con fre-
cuencia es el de las empresas que actúan en sectores de alta 
intensidad tecnológica. Algunos señalan que la cooperación 
puede permitir a estas empresas compartir costes y entrar 
en nuevos campos tecnológicos (Mioti y Sachwakd, 2003) y 
otros llegan a decir que es precisamente en este campo res-
tringido de industrias de alto nivel tecnológico y grandes 
empresas multinacionales donde se produce en realidad una 
cooperación tecnológica activa (Bojanowski et al., 2012; Car-
boni, 2013).

Sin embargo es poco lo que se conoce en relación con los 
patrones de colaboración para la innovación de las subsidia-
rias por sectores. La inversión extranjera en id parece orien-
tarse a sectores locales donde existen capacidades; diversos 
estudios sobre el Reino Unido o Alemania muestran resulta-
dos que apuntan a que las inversiones exteriores se orientan 
cada vez más hacia sectores de especialización de los países 
de acogida (Schmidt y Sofka, 2009). Al modo de ver de los au-
tores, el gap tecnológico entre las empresas locales y las emn 
será menor en industrias locales en las que se concentran 
las ventajas tecnológicas reveladas (vtr) (Molero y García, 
2008), aunque los estudios empíricos, además de escasos, no 
presentan resultados concluyentes, por lo que deben consi-
derarse otros elementos además de las meras vtr.
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Algunos trabajos sugieren que el comportamiento de las 
empresas locales puede explicar, al menos en parte, la ma-
yor o menor implicación local de las emn. En algunos países, 
las empresas domésticas líderes en tecnología pueden ser el 
segmento más apropiado para la colaboración tecnológica 
doméstica de las emn; por ello, sus estrategias quizá limiten 
el acceso de las subsidiarias a conseguir socios locales (Can-
twell y Mudambi, 2011; Schmidt y Sofka, 2009). Estos estu-
dios previos señalan que las estrategias de las subsidiarias 
son solo una parte del problema, no todo depende de ellas, 
por lo que no deben estudiarse de forma aislada. 

algUnos resUltados de investigación

Si se parte de los conceptos expuestos, el equipo de trabajo 
que firma este análisis ha realizado en los últimos años di-
versos estudios dentro de una línea de investigación marcada 
por el conocimiento de las actividades de cooperación en in-
novación de las subsidiarias de las emn radicadas en España. 
La elección del tema viene determinada por el hecho de que 
la cooperación, como se ha indicado, es una forma importan-
te en particular para conocer el grado de implicación de esas 
empresas con la economía huésped (en este caso, la españo-
la). Desde el punto de vista de la investigación empírica es 
un tema que puede tratarse con bastante rigor si se parte de 
los datos de la Encuesta de innovación.

La ei se viene realizando en España desde la década de 
1990 siguiendo la metodología elaborada por la oecd.1 Al 
principio, se elaboraba como parte de le Encuesta europea 
de innovación coordinada por Eurostat de la Unión Euro-
pea, pero desde hace varios años España es uno de los pocos 
países que hace la encuesta todos los años; pero, además, 
en dicho país se elabora un panel de datos microeconómi-
cos a partir de los datos de la encuesta (Panel de innovación 
tecnológica [Pitec]) que permite trabajar en el plano empre-

1 oecd: Oslo Manual: Guidelines for Collecting and Interpreting Innovation 
Data, 3rd  Edition.
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sarial con datos anonimizados que valida perfectamente 
el Instituto Nacional de Estadística en colaboración con la 
Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología (fecyt). 
Lo más importante es que dicha encuesta tiene una parte 
muy amplia dedicada precisamente a la colaboración de las 
empresas innovadoras, que distingue entre diversos tipos y 
agentes de colaboración, así como número y carácter de las 
colaboraciones.2

 Desde el punto de vista de poder conocer la actividad de 
las empresas extranjeras en España, la ei da información 
sobre el tipo de empresas al partir de si son individuales o 
si pertenecen a un grupo. En este último caso, se puntualiza 
dónde radica la casa matriz, por lo que, en principio, aque-
llas empresas que son parte de un grupo cuya sede está en 
un país distinto de España, se consideran emn con actividad 
en España.3 En particular, los estudios más recientes de los 
autores se refieren a los datos correspondientes a las ei de 
los años 2004 a 2008, con el fin de evitar las distorsiones que 
puede introducir el periodo de crisis (Molero y García, 2008; 
García, Molero y Rama, 2015). 

En el proceso de investigación, se han introducido temas 
novedosos e innovaciones metodológicas importantes para 
tratar de dar respuesta rigurosa a las múltiples interrogan-
tes que plantea el tema para un país como España, perte-
neciente al grupo de los que antes se han calificado de in-
termedio y sobre el cual hay escasos antecedentes. Las más 
importantes son las siguientes:

• Utilizar una tipología sectorial de elaboración propia 
para acercarse a la importancia sectorial en la acti vi-
dad innovadora de las empresas. Por razones de ho-
mogeneidad, los análisis de los autores se refieren al 
sector industrial y, con objeto de elaborar la clasificación 

2 Véase la metodología del Instituto Nacional de Estadística en internet: http://
www.ine.es/daco/daco43/notaite.htm

3 Si la casa matriz está en España, se podría hablar de multinacionales espa-
ñolas pero con alguna cautela por cuanto no se tiene información de si tienen su-
cursales en países extranjeros; de ahí que los autores prefieran denominarles como 
empresas españolas pertenecientes a un grupo. 
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o taxonomía, se combinan dos medidas para cada sector, 
definidos al nivel de dos dígitos de la Clasificación Na-
cio nal de Actividades Económicas: de una parte, se calcula 
si en el sector existen ventajas o desventajas tecnológi-
cas reveladas (vtr > 1; vtr < 1), en función de si la ac-
tividad patentadora de ese sector de España se sitúa 
a escala mundial, por encima o por debajo del peso de 
España como país en las patentes mundiales. De otra, 
cada sector se clasifica como dinámico o retardatario 
según sea su evolución tecnológica mundial por encima 
o por debajo del promedio de todos los sectores. Así, 
se tienen cuatro categorías de sectores: especialización 
dinámica, cuando tiene vtr > 1 y ha crecido por enci-
ma de la media del total de sectores; son los sectores 
más positivos puesto que se logra una especialización 
en campos de fuerte proyección mundial. Si se tiene vtr 
< 1 y un dinamismo por encima de la media, se habla 
de oportunidades perdidas, por cuanto la economía es-
pañola no logra especializarse en sectores con perspec-
tivas de futuro. Si se tiene vtr > 1, pero el sector crece 
menos que el promedio, se está en presencia de espe-
cialización estacionaria, porque se logran ventajas en 
sectores poco dinámicos. Por último, la vtr < 1 y poco 
dinamismo del sector conduce a sectores en retirada.4 

• En particular se hace referencia a aquellas empresas 
de mayor actividad tecnológica si se parte de la idea de 
que las empresas más innovadoras son las que en prin-
cipio pueden ser fuentes en cuanto a sus efectos de me-
jora de la situación del sistema de innovación español, 
a través de la actividad conjunta con empresas e insti-
tuciones de innovación españolas. Como se menciona-
ba en la revisión de la literatura, la participación de 
las subsidiarias en el proceso de internacionalización 
tecnológica de sus grupos es muy diverso y en muchas 
ocasiones con una proyección relativamente escasa en 
los entornos donde establecen su actividad. 

 
4 Los detalles pueden consultarse en Molero y García, 2008.
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En un país de desarrollo tecnológico intermedio, lo que 
interesa sobre todo es la actividad de aquellas filiales que 
llevan a cabo tareas de la innovación más importante. Para 
ello se han elegido las empresas subsidiarias que tienen un 
comportamiento de innovación por encima de la media de 
los respectivos sectores en los que llevan a cabo su actividad 
empresarial. Esto se ha efectuado mediante la estimación de 
índices de innovación para diferentes tipos de actividad (id 
interna, externa, etc.) y luego se agrega a un índice de carác-
ter sintético que mide con mayor rigor esa característica de 
mayor esfuerzo innovador que interesa. Esto permite que en 
las investigaciones sea posible comparar los resultados obte-
nidos para el conjunto de las subsidiarias extranjeras con los 
que se obtienen al analizar solo las que son más intensivas 
en innovación.

• La pauta de comparación de las subsidiarias con empre-
sas nacionales sigue otro proceso de complejidad impor-
tante; se trata de tener en cuenta el hecho trascendente 
de si son empresas nacionales independientes o forman 
parte de un grupo de capital nacional. Los estudios teóri-
cos y empíricos vienen concediendo cada vez más impor-
tancia este tema que se comienza a tener en cuenta desde 
el principio de la línea de investigación.

El hecho importante es que cuando se hace referencia a 
per tenecer o no a un grupo de empresas supone la inte racción de 
la empresa en un entorno de red que le permite tener acceso a re-
cursos y oportunidades diferentes, máxime cuando cada vez está 
más claro que ninguna empresa, por grande que sea, tiene en sí 
misma todos los elementos que hoy se precisan para una compe-
tencia tecnológica a escala internacional. El planteamiento también 
en este punto es el de comparar los resultados que se consiguen de 
la comparación de las empresas extranjeras con el conjunto de las 
empresas nacionales y cuando este colectivo se divide por dos: las 
empresas individuales y aquellas que forman parte de un grupo 
empresarial.
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• Una de las aportaciones más recientes del programa 
de trabajo de los autores ha sido la ampliación del tipo 
de factores que pueden explicar la mayor o menor pro-
pensión de las empresas subsidiarias establecidas en 
España y sus diferencias con respecto a las empresas 
nacionales. Se trata de combinar factores explicativos, 
unos de carácter más directamente vinculados con la 
innovación y la tecnología, con otros que reflejan aspec-
tos importantes del entorno económico. 

 

En cuanto a los primeros, se eligen variables que respon-
dan a distintos aspectos del proceso innovador. Entre ellas, 
los recursos económicos dedicados a la id, los dedicados a 
otras actividades innovadoras, el personal empleado en las 
tareas de innovación (de manera singular en la id) y los fon-
dos disponibles o las fuentes de las que procede el conoci-
miento básico para desarrollar la actividad de innovación.

Junto a ellos, se incorporan elementos que reflejan aspectos 
importantes del entorno económico y estructural en el que se de-
sarrolla la innovación. En este caso, las ei proporcionan una in-
formación valiosísima en un apartado que incluyen los diferen-
tes obstáculos que las empresas manifiestan se les presentan a 
la hora de decidir innovar y cómo hacerlo. Se trata de obstáculos 
que unas veces tienen que ver con limitaciones económicas debi-
das al costo o al riesgo, otras manifiestan la existencia de proble-
mas de competencia en los mercados correspondientes u otras 
que se refieren a la existencia o no de una demanda económica 
o social de innovaciones. Es importante indicar que la manera 
en cómo se produce el efecto de los obstáculos en las decisiones 
de generar tareas de innovación puede ser de dos tipos. De una 
parte, existen situaciones donde la intensidad del obstáculo se 
traduce en un desincentivo a las empresas para adentrarse en 
el mundo incierto de la innovación (es decir. si hay un marco de 
propiedad industrial inadecuado); de otra, las empresas pueden 
tomar la decisión de fomentar la cooperación como vía para tra-
tar de superar las dificultades encontradas (o sea, los aspectos 
vinculados a los costos de la innovación).
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• Un último aspecto que se ha tenido en cuenta es el tra-
tar de avanzar en el conocimiento de cómo se desem-
peñan los intereses y las estrategias de las empresas y 
grupos nacionales a la hora de hacer más o menos pro-
bable la cooperación con subsidiarias extranjeras. En 
el epígrafe anterior, ya se indicó cómo este es un asunto 
que, a pesar de su indudable importancia, cuenta con 
menos evidencia empírica.

 
De los diversos procedimientos que es posible plantear-

se, en los trabajos de los autores se ha optado por comparar 
las actividades de las empresas nacionales (sobre todo de las 
pertenecientes a grupos) con el de las empresas extranjeras. 
Se trata de aportar en qué tipo de situaciones la decisión 
más importante quizá no se encuentre en manos de las sub-
sidiarias, sino en las de sus competidoras o posibles coopera-
doras nacionales. Si se tienen en cuenta, por ejemplo, algu-
nos sectores maduros donde hay empresas nacionales muy 
competitivas y poderosas desde el punto de vista tecnológico, 
la posible hipótesis de trabajo es que su propensión diferen-
ciada a cooperar tal vez tenga mayor poder explicativo que el 
de la actividad innovadora de sus pares extranjeras.

resUltados 

El objetivo de este apartado no es exponer los amplios y muy 
diversos resultados de un programa de investigación que se 
ha estado ejecutando durante varios años; por el contrario, la 
intención es mostrar de forma estilizada los hallazgos agru-
pados en torno a varias “ideas fuerza”, muy en relación con 
los planteamientos expuestos en párrafos previos. Las “ideas 
fuerza” serán las siguientes: a) resultados generales; b) la 
importancia de los grupos nacionales y sus estrategias; c) lo 
que revelan las empresas extranjeras intensivas en un sen-
tido tecnológico; d) la heterogeneidad de los tipos de sectores, 
y e) la combinación de factores tecnológicos y económicos en 
la toma de decisiones para colaborar. 
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Resultados generales

En todos los estudios de carácter general que se han em-
prendido, se pone de manifiesto que el colectivo de empresas 
subsidiarias (es) tiene una propensión a establecer coopera-
ción con agentes externos a su propia organización que es su-
perior a la propensión a cooperar por parte de las empresas 
nacionales. En sí mismo es un dato positivo porque, también 
de manera general, es un hecho que las empresas españolas 
destacan entre las europeas por ser de las que tienen menor 
propensión a cooperar con otras entidades. Sin embargo, no 
se puede deducir de ello que el grado de inserción en el sis-
tema español de innovación sea muy alto y los autores se 
han planteado en repetidas ocasiones si no existe, como en 
algunos casos documentados de las experiencias internacio-
nales, una “dificultad del extranjero” (liability of foreigness); 
en este sentido apuntarían algunos de los resultados de los 
autores, los cuales confirman que la cooperación de las es en 
los sectores más dinámicos desde una perspectiva tecnológi-
ca es inferior a la cooperación de los grupos nacionales (gn). 

Sin embargo, cuando se desciende a detalles, aparecen 
aspectos clave en la mediación entre es y cooperación con 
agentes externos españoles. Así, los resultados son muy dis-
tintos según se comparen las es con empresas nacionales 
pertenecientes o no a un grupo de empresas. También hay 
cambios sustanciales si en la muestra de análisis se incluye 
a todas las empresas innovadoras o solo el conjunto de aque-
llas que hacen un mayor esfuerzo por innovarse. Además, las 
diferencias según el tipo de sector donde operan las empre-
sas son considerables.

Otro resultado de carácter general a destacar es que la 
cooperación para la innovación de las es no es una alterna-
tiva al uso de su propio conocimiento, sino que son aspec-
tos complementarios, como se demuestra por la casi general 
presencia de la variable “importancia de los conocimientos 
propios” en los modelos explicativos de la probabilidad de 
cooperar. De este resultado, se infiere que las políticas que 
fomenten la mayor inserción de las es en el sistema nacional 
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serán beneficiosas para ambas partes, con tal de que dichas 
empresas sean innovadoras.

Comparación con las empresas nacionales pertenecientes a 
un grupo y sus estrategias 

En casi todos los casos, los resultados generales se matizan 
cuando se consideran a la luz de ciertos elementos clave. El 
primero por comentar es el papel de las empresas naciona-
les, sobre todo las que están encuadradas en grupos de em-
presas. En la revisión de la literatura existente, ya se indi-
caba en los estudios sobre la cooperación con emn que hay 
un escaso tratamiento del papel de las empresas del país de 
acogida, sus intereses y estrategias. Si bien se contemplan 
diversos aspectos de las características de las emn o el tipo 
de estrategias que desarrollan, apenas se analiza la función 
de los posibles socios locales.

De una manera general, se puede afirmar que cuando se 
compara la propensión a cooperar de las es y sus modalidades 
con la actividad de los gn, una parte significativa de las diferen-
cias no son tales, siendo mucho más similar el comportamiento 
de ambos grupos. 

El posible papel de las estrategias de estos gn se advierte a 
partir de comparar la distribución por tipos de sectores de las es 
y los gn. En efecto, en tanto que las es tienen un comportami-
ento de su cooperación por sectores relativamente uniforme, no 
es así en el caso de los gn que, por ejemplo, cooperan bastante 
más en aquellos sectores caracterizados por un mayor dinamis-
mo mundial. De ahí que el balance sobre la aportación de las es, 
cuando se hace por comparación con las gn por tipo de sector, 
no es consecuencia únicamente de la posible actitud diferencial 
de las es sino, de modo muy importante, de la diferente actitud 
cooperadora de los gn en función del sector de actividad.
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Empresas subsidiarias de mayor intensidad tecnológica

Una de las aportaciones destacadas de nuestras investiga-
ciones es el análisis en particular de las es que muestran 
una actividad innovadora superior al conjunto. Se entiende 
que el comportamiento de estas es tiene mayor interés para 
la economía que las recibe, en tanto que es razonable pensar 
que el potencial para que generen efectos de rebosamiento 
positivo es más importante que el esperable del conjunto de 
las es; sin llegar a lo que algunos autores califican de “subsi-
diarias superstars”, sí es un paso en esa dirección. 

En los análisis de los autores, ellos han seleccionado una 
submuestra del total, con inclusión solo de las empresas que 
poseen una actividad innovadora por encima del promedio 
del sector donde operan y ello tanto para las es como para las  
empresas nacionales. Para ese fin, se eligieron hasta siete 
indicadores de innovación (desde los gastos internos en id 
hasta otros gastos en innovación) y se construyó un índice 
sintético como promedio de los siete (García Sánchez et al., 
2015). En el análisis econométrico, este índice constituye 
nuestra variable independiente de interés, siendo que la va-
riable dependiente mide si la empresa mantiene o no relacio-
nes de cooperación para la id con socios locales. Además, el 
modelo controla otras variables que pueden afectar la dispo-
sición de la empresa para colaborar en el ámbito local, como 
tamaño, edad o actividad exportadora. El resultado más so-
bresaliente es que cuando se comparan las es y los gn inten-
sivos, no se confirma que las es tengan una actividad más 
alta de cooperación.5 Esto es muy relevante por cuanto no 
parecen cumplirse algunas expectativas respecto del papel 
de las empresas extranjeras en la puesta al día tecnológica 
de la economía española. 

Sin embargo, una vez más aparecen matices. El resul-
tado previo es fruto de una submuestra obtenida al consi-
derar las empresas que están por encima de los respectivos 
promedios sectoriales con la utilización para ello del índice 

5 Para ello pueden compararse las dos primeras columnas de las tablas 5 y 6 de 
García, Molero y Rama (2015).
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sintético que combina siete datos diferentes de la actividad 
innovadora de las empresas. Esto se ha completado al selec-
cionar otra submuestra, ahora mediante un indicador menos 
comprensivo, pero sin duda relevante: los gastos internos en 
id. Pues bien, los resultados varían de manera importante 
cuando se comparan las es y los gn intensivos en id, ya que 
aparece una propensión más alta a cooperar con locales en el 
grupo de es que en el de gn.

 El resultado quizá permita ser más optimistas con res-
pecto al efecto positivo de las es, máxime si se tiene en cuenta 
que según los datos de la oecd, las es realizan cerca de 40% 
del gasto en id de las empresas residentes en España. Pero 
también pueden surgir dudas según sean los objetivos de di-
cha cooperación (imposibles de analizar con los datos dispo-
nibles) y de la orientación de la id. Siguiendo la dicotomía 
expuesta anteriormente, las consecuencias finales depende-
rán mucho de si la id está orientada sobre todo a explotar las 
ventajas tecnológicas de las emn o a aumentarlas. Cuando 
después se analicen las diferencias por sectores, será posible 
avanzar algo más en esta cuestión, sin duda muy relevante.

Diferencias según el tipo de sector

Es sin duda en este punto donde los resultados han sido más 
enriquecedores para conocer el comportamiento de la es en lo 
que se refiere a cooperación con agentes externos locales. Ade-
más, casi siempre todas las otras dimensiones (tipos de factores, 
comportamiento de las empresas intensivas en innovación o es-
trategias de las empresas nacionales) encuentran en el análisis 
por categoría de sector una mayor claridad en cuanto a su signi-
ficado concreto para el sistema español de innovación.

Es importante recordar que la taxonomía usada parte de la 
combinación de dos criterios para clasificar cada uno de los sec-
tores manufactureros: la existencia de vtr o desventajas y su 
posición dentro del dinamismo tecnológico mundial de los sec-
tores. De esta manera, los resultados alcanzados tienen que ver 
con cada uno de estos ejes de clasificación.
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Se procedió a realizar dos análisis de X2 para observar si 
las emn mostraban una preferencia por: a) aquellos sectores 
donde España tiene vtr, y b) por sectores de rápido creci-
miento tecnológico. Si se comparan los sectores en función 
de su vtr (a), es evidente que hay una mayor presencia de 
es en aquellos sectores donde existe una vtr > 1, lo cual es 
coherente con otros estudios que plantean que los sectores 
con mayores capacidades tecnológicas son, en principio, más 
atractivos para la localización de es que realicen actividades 
de innovación en el país de acogida. Así, mientras el por-
centaje de empresas nacionales que operan en sectores de 
la industria española con vtr (vtr > 1) asciende a 65.5% de 
aquellas, el porcentaje de las empresas extranjeras que ope-
ran en dichos sectores sube a 69.8% de las mismas. Se com-
probó que existía una asociación con importancia estadística 
entre las dos variables, es decir, el origen del capital de la 
empresa y la predisposición de la misma a invertir en secto-
res donde el país de acogida tiene vtr (X2= 17.8399, p=0.000). 
Sin embargo, si se efectúa una comparación similar pero dis-
tinguiendo, dentro de aquella categoría, los tipos de sectores 
en función de si presentan un mayor o menor dinamismo de 
su actividad tecnológica en la escena internacional (b), los 
resultados son menos positivos, ya que no se puede afirmar 
que las es elijan este tipo de sectores en su localización en 
la economía española; esto, sin duda hace evidente que el 
efecto positivo sobre el sistema está limitado. En teoría, esas 
empresas son las que podrían aportar justamente la tecnolo-
gía que tiene menos posibilidades de estar actualizada en un 
país intermedio, dada la rapidez del crecimiento tecnológico 
internacional. No obstante, se observa que la asociación en-
tre la variable origen del capital y la variable que indica si la 
empresa opera o no en un sector con dinamismo tecnológico 
no es representativa desde una perspectiva estadís-
tica (X2 = 0.1389, p = 0.690).

Cruzando ambos resultados, aparece un hecho de par-
ticular relevancia: en el tipo de sectores que se han deno-
minado especialización estacionaria, hay mayor propensión 
a que se localicen es que cooperan en innovación tanto por 
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el hecho de tener vtr > 1 como por no incluirse entre los 
que tienen un fuerte dinamismo tecnológico internacional. 
Si se analizan los sectores reales que abarca esa categoría 
resulta que hay una buena cantidad de los que en ocasiones 
se denominan “industrias tradicionales”, como de la alimen-
tación, textil, etc. Ciertamente en estos sectores la posición 
relativa de la tecnología española es más positiva que en 
otros, lo cual implica menor necesidad de cooperar con es 
para avanzar en su desarrollo tecnológico. Pero, a su vez, es-
tos sectores tiene otras características notables como tener 
un mercado local importante, buena propensión exportado-
ra y, quizás lo más importante, capacidades empresariales 
significativas y una dotación de mano de obra amplia y rela-
tivamente bien cualificada. La interpretación de los autores 
es que la cooperación de la es en estos sectores busca no solo 
la capacidad tecnológica local, sino esos otros factores no 
tecnológicos, en particular la aproximación a los notables 
mercados nacionales y de exportación.

En cuanto a la menor cooperación respecto de las em-
presas locales en los sectores dinámicos, surgen otras re-
flexiones. La primera, que existen otros procedimientos 
distintos de la cooperación para captar las capacidades tec-
nológicas locales (es decir, fusiones, absorciones, activida-
des de suministro, contratos de asistencia, etc.). Además, 
es uno de los casos donde la hipótesis de la importancia de 
las estrategias de las empresas nacionales puede tener más 
sentido. En efecto, en los sectores dinámicos las empresas 
innovadoras españolas, de modo singular las intensivas en 
innovación, muestran una importante actividad de coope-
ración (como se ha dicho, superior a la mostrada por las es) 
como forma de avanzar en su modernización tecnológica, 
por lo que “captan” una importante cantidad de posibles 
socios para la cooperación en innovación, poniendo así más 
difícil ese tipo de cooperación para las es, ya que muchos 
de los socios potenciales pueden tener ya compromisos de 
colaboración con los gn.
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Combinación de factores explicativos de la cooperación 

La apuesta de los autores por ver si la combinación de factores 
directamente relacionados con la innovación se entremezcla 
con otros de tipo económico-estructural para explicar la pro-
pensión a cooperar en la innovación de las es se ve confir-
mada de manera plena por los resultados, al dejar claro que 
la cooperación responde a una dinámica más amplia que la 
meramente tecnológica (García Sánchez et al., 2016). En este 
apartado, el foco de atención es una muestra de empresas 
multinacionales que operan en España. Se llegó al resultado 
antes citado al efectuar una regresión logística donde la varia-
ble dependiente señala, de nuevo, si la empresa multinacional 
mantiene o no relaciones de cooperación con socios locales. En 
dicho modelo, las variables independientes de interés indican: 
a) por un lado, las características tecnológicas de la empresa 
multinacional y, b) por otro, algunos factores económico-es-
tructurales que pueden incidir de forma positiva o negativa 
sobre sus actividades innovadoras. En el modelo, también se 
introdujo el tamaño de la planta industrial, como variable de 
control. Todas las variables independientes seleccionadas in-
dican la posición relativa de la emn con respecto al promedio 
de la industria (dos dígitos) española donde se desempeña. 
Las variables que denotan intensidad con: por ejemplo, la 
variable “tamaño” que significa un tamaño de planta indus-
trial por encima o por debajo de la media de su industria. 

Entre los factores directamente innovadores, destacan 
dos: la disponibilidad de personal empleado en id y la impor-
tancia concedida al conocimiento propio de la es para tomar 
la decisión de cooperación. El primero se repite en casi to-
dos los casos, no solo para la muestra general, y señala algo 
importante; disponer de este tipo de personal, expresivo de 
la capacidad de la empresa es una condición imprescindible 
para plantearse la cooperación con otros para innovar. El se-
gundo es también muy trascendente, si tener buenas fuentes 
de conocimiento interno de la empresa es un factor que po-
tencia la probabilidad de cooperar con agentes externos na-
cionales, lo cual significa que dicha cooperación se desarrolla 
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de modo fundamental como complemento de las capacidades 
propias de las es en el perfeccionamiento de la tecnología y 
la innovación. 

El análisis de los factores que influyen en la cooperación 
arroja resultados diferentes por categorías de sectores cuando 
se aplica al conjunto de la muestra o únicamente a las em-
presas que se han calificado como intensivas en innovación. 
El hecho más reseñable es que, en este último supuesto, la 
combinación entre factores de innovación y económico-es-
tructurales se inclina más hacia estos últimos, quizá debido 
a que en la submuestra de empresas extranjeras intensivas 
de manera innovadora, las condiciones tecnológico-innovado-
ras se homogenizan en alto grado; por ello, afloran como más 
determinantes los elementos de corte económico y estructural.

Si se comparan los resultados por sectores en función de 
aquellos que tienen ventajas o desventajas tecnológicas, los 
ajustes de la explicación causal son mejores e incluyen un 
mayor número de variables en los casos donde hay vtr > 1, 
lo cual pone de relieve que, en estos casos, no solo se incen-
tiva la cooperación de la es con agentes nacionales, sino que 
dicha cooperación responde a un conjunto de elementos más 
cohesionados. 

Por último, en este apartado de las diferencias sectoria-
les, resalta que cuando se emplea la muestra de empresas 
intensivas en innovación, se confirma lo mencionado para la 
muestra completa; los factores que se relacionan de forma di-
recta con la actividad innovadora pierden peso y significado 
a favor de las condiciones económicas y estructurales donde 
se lleva a cabo la actividad de las es. Las consecuencias para 
las políticas son más directas: el fomento de la cooperación 
de las es con socios locales, como manera de que se inserten 
en el sistema y generen más beneficios y efectos de derrame, 
se debe potenciar no solo a través de medidas que estimulen 
la innovación, sino de manera muy particular a través de 
medidas de reforma sobre las condiciones de competencia, 
sistemas de protección de la propiedad intelectual, factores 
de demanda, etc.
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reflexiones finales

En las situaciones actuales de competencia internacional tan 
cambiante y donde la tecnología y la innovación juegan un 
papel crucial, la capacidad de los países para atraer inver-
siones de empresas internacionalizadas que generen tareas 
innovadoras en su territorio es uno de los aspectos estratégi-
cos a tener en cuenta. Cuanto mayor sea el nivel tecnológico 
de las subsidiarias que se instalen y en tanto más alto sea el 
grado de su interacción con el sistema nacional, serán ma-
yores los frutos recopilados de cara a la puesta al día de la 
tecnología y la competitividad del país de acogida. 

A lo largo de las páginas anteriores, se han revisado algu-
nos de los aspectos más importantes que matizan los desbor-
damientos hacia el sistema nacional, lo cual no es una relación 
lineal sino que los tipos de sectores y de empresa, las relaciones 
con las industrias competidoras nacionales y otros factores son 
elementos que modulan de forma considerable el resultado fi-
nal. Por eso, las políticas deseables no deben responder de modo 
mecánico a un estereotipo ni basarse solo en incentivos clásicos 
a la innovación. Los análisis de los autores dejan claro que cada 
caso quizá requiera acciones distintas y que las medidas sobre el 
entorno económico-estructural son tan importantes, si no más, 
que los instrumentos para incentivar de manera directam las 
actividades innovadoras.
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EL ESCÁNDALO DIÉSEL COMO LÍMITE DE LA 
INNOVACIÓN INCREMENTAL: ACELERACIÓN Y FRENO DE 

LA VOLKSWAGEN 

Ludger Pries y Damián Vallejo

introdUcción

En septiembre de 2015, el consorcio Volkswagen (vw) ad-
mitió de manera pública haber manipulado por muchos años 
el control de motores diésel con el fin de hacer aparecer mu-
cho más bajas las emisiones de sus automóviles. Esta no-
ticia se difundió con rapidez por todo el mundo y ocupó las 
primeras líneas de periódicos y noticiarios en casi todos los 
lugares del planeta. ¿Cómo era posible que una compañía 
reconocida por su tecnología avanzada y originaria de un 
país asociado con la responsabilidad y la fiabilidad pudiera 
defraudar a sus clientes y a las instituciones públicas? ¿Era 
un accidente único o el reflejo de engaños más amplios en 
los que también otras empresas automotrices estuvieron o 
continúan involucradas? 

El argumento central a analizar en este capítulo es que 
“el caso Volkswagen” anuncia el cambio fundamental de la 
industria automotriz con respecto a la estructura de sus pro-
ductos y su engranaje en sistemas más complejos de movi-
lidad. La tracción de automóviles por motores que queman 
combustibles fósiles está llegando a su fin, igual que el auto-
móvil como el símbolo de estatus más importante. En esta si-
tuación de cambios de la sociedad y cualitativos, se requiere 
de innovaciones disruptivas o reflexivas. 

La tragedia de la vw en el año 2015 es su éxito de las 
décadas pasadas: la compañía prolongó la innovación incre-
mental de hacer más eficiente la tracción con combustibles 
fósiles, sobre todo del diésel. Al mismo tiempo prometió cum-
plir con todas las expectativas de los clientes: producir auto-
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móviles con menos emisiones dañinas, pero de alta potencia 
y dinámica, y accesibles a las clases sociales medias. 

Es aquí donde se encuentra el talón de Aquiles de esta 
estrategia. Para el futuro no solo se necesita una tecnología 
de automóviles con tracción alternativa, sino repensar cómo 
combinar la movilidad individual y colectiva, la pública 
y privada, la variedad de medios de transporte del futuro, 
como trenes, tranvías, autobuses, bicicletas y aviones, en 
un sistema integral de transporte. Para el futuro no solo se 
tiene que pensar en soluciones técnicas y tecnológicas de 
productos aislados, sino en enfoques societales de las formas 
de convivencia y de las necesidades de movilidad correspon-
dientes, y la función de los automóviles en ello. 

La envergadura de estos cambios se anuncia tanto en el 
hecho de que para muchos jóvenes su “celular” es más im-
portante que tener un auto propio, como en el surgimiento 
de competidores nuevos y fuertes, en un sentido cualitativo, 
en el campo de la automovilidad, como Google, Apple o Tes-
la. En los nuevos tiempos, también se avecinan proyectos de 
“sistemas integrales de movilidad” que incorporan el uso de 
medios de transporte basados en aplicaciones más sencillas de 
manejar que un automóvil. El periodo de un “cambio de para-
digma”, además, se siente necesario frente al calenta miento 
del planeta y a los “embotellamientos” cotidianos que son una 
carica tura de la imagen y la promoción del automóvil como 
promesa de libertad e independencia. 

La nueva calidad de los cambios que vienen no es el tema de 
este capítulo, sino su trasfondo supuesto. Primero se demostrará 
el éxito de la industria automotriz alemana, que se refleja en 
el crecimiento de las “tres grandes alemanas” (tga),1 es decir, 
Bayerische Motoren Werke (bmw), Daimler y Volkswagen, en 
el panorama mundial y también en su superación rápida del 
“bache” de la crisis financiera y económica de 2007 a 2008. 
Después se describe el desarrollo exitoso de la vw desde 2010 
y hasta la crisis del 2015. Este éxito en gran medida se basó 
en la expansión de los mercados emergentes asiáticos, sobre 

1 Llamadas así en referencia a las Big Three de Estados Unidos que habían sido Chrysler, 
Ford y General Motors.
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todo China. Más adelante se reconstruyen los acontecimien-
tos que llevaron al descubrimiento de las manipulaciones 
en 2015 y sus posibles explicaciones. Después se desglosa 
la distinción entre innovación incremental y disruptiva y se 
analiza por qué la vw se mantuvo en el modo de innovación 
incremental. Algunas conclusiones cierran el capítulo al ra-
zonar que el futuro de dicha compañía alemana depende de 
las lecciones y las decisiones estratégicas que el consorcio 
tome a partir de la crisis.

el éxito de las emPresas aUtomotrices alemanas 

Durante los años 2000 a 2010, las tga tuvieron un desempe-
ño notable en la industria automotriz mundial en términos 
de producción, ventas, empleo y manejo de la crisis económi-
ca de 2008 a 2009. En los cuatro ámbitos destaca, por mucho, 
vw pues logró los mejores resultados del sector hacia fines 
de la primera década del siglo xxi, como se mostrará en los 
siguientes párrafos (gráfica 5-1). 

En la gráfica 5-1, se describe la producción de automóviles 
de 15 grandes empresas del sector entre 1998 y 2014. Para 
concentrar la atención en las tga y sus competidores más im-
portantes, se redujo el tamaño de las líneas de las demás com-
pañías. En primer lugar, el dato más importante a destacar es 
el aumento notable de la producción de vw durante el periodo. 
Rebasó a General Motors en producción y, en la primera mi-
tad del año 2015, rebasó a Toyota en ventas, con lo cual, por 
primera vez en la historia y tan solo por medio año, vw fue 
el campeón en ventas a escala mundial.2 La gráfica muestra 
claramente que las tres empresas con mayor crecimiento pro-
porcional fueron Toyota, vw y Hyundai-Kia (las primeras dos 
crecieron 100% y la tercera aumentó su producción casi 800% 

2 BBC News, 2015, “Volkswagen overtakes Toyota in sales. BBC News Busi-
ness”, 28 de julio, http://www.bbc.com/news/business-33687008; Trudell, C. , y Ho-
rie, M., 2015,, “vw passes Toyota to lead global sales in first half of 2015”, Bloomberg 
business, 27 de julio, http://www.bloomberg.com/news/articles/2015-07-28/vw-over-
takes-toyota-for-global-sales-lead-in-first-half
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en el periodo respectivo) (Pries, 2014:27). Destaca el consorcio 
vw porque, a pesar de que empezó en un nivel de producción 
inferior a sus competidores (General Motors, Ford y Toyota), 
creció de forma sostenida hasta convertirse en el mayor pro-
ductor de la industria automotriz a nivel mundial, al superar 
a Toyota, la empresa que  hasta entonces había tenido el ma-
yor crecimiento relativo y el más acelerado.

En segundo lugar, dicha gráfica muestra el efecto que 
tuvo la crisis de 2008 a 2009 en la producción y, de nuevo, vw 
es la más destacada. Entre 2008 y 2009, esta tuvo una caída, 
pero se recuperó en apenas un año y creció en los siguientes 
años (en especial entre 2009 y 2012) a una velocidad ma-
yor que la de sus competidoras más cercanas. Es importan-
te recordar que las otras dos grandes empresas alemanas, 
Daimler y bmw, también se recuperaron de modo veloz de la 
crisis, pero su producción creció a una tasa relativamente 
menor en los siguientes años. 
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En la gráfica 5-2 se presenta el desarrollo de las ventas 
y del empleo en toda la industria automotriz alemana entre 
2005 y 2014. Para dicha industria, ambos indicadores (ven-
tas y empleo) han sido favorables desde la crisis de 2008 a 
2009. Por un lado, aunque las ventas cayeron durante esos 
años, se recuperaron con rapidez. La gráfica también de-
muestra que el aumento de las ventas después de la crisis 
se realizó de manera primordial fuera de la Unión Europea, 
mientras que las ventas en Alemania y en los demás países 
de esta organización se mantuvieron casi en el nivel anterior 
a la crisis. Cabe señalar que, a pesar del aumento moderado 
de las ventas en Alemania y la Unión Europea, después de 
la crisis (en el primer caso, creció apenas un par de millones 
de unidades y, en el segundo, cerca de 10 millones), en el 
resto del mundo las ventas crecieron a más de 60 millones 
de unidades.

Estas cifras muestran que las ventas al exterior se vol-
vieron el principal motor de crecimiento y pieza fundamental 
para el éxito de las tga. Datos posteriores a la crisis también 
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dejaron ver con claridad esta tendencia; por ejemplo, entre 
2011 y 2012, las tasas de crecimiento de las ventas de Esta-
dos Unidos, India, Japón y Rusia fueron positivas, y hasta de 
dos dígitos, mientras las europeas fueron negativas (Pries, 
2014: 29). Queda demostrado que, en un ámbito de crisis y 
estancamiento de la industria automotriz en otros países, las 
empresas terminales y de autopartes alemanas crecieron de 
modo importante gracias al fuerte aumento de exportaciones 
y actividades productivas fuera de Europa. 

Por otro lado, el empleo siempre se mantuvo más estable 
que las ventas incluso subió después de la crisis. En este as-
pecto, Alemania se distingue de otras partes de Europa y del 
mundo por su política de estabilidad en los empleos. Como 
se ha demostrado en otro contexto (Pries y Seeliger, 2012), 
a partir de las dos últimas décadas del siglo xx, Alemania 
desarrolló una política y un régimen para estabilizar el em-
pleo a cambio de flexibilizar las jornadas de trabajo. De esta 
manera, con el instrumento de los bancos de hora, los traba-
jadores pueden ahorrar horas trabajadas fuera de la jornada 
normal y gastarlas en otro periodo (sea, por ejemplo, para 
el uso individual de vacaciones extendidas, cursos privados 
de capacitación, o a demanda del empleador en casos de pi-
cos de producción o del arranque de producción de un nuevo 
modelo de automóvil). Mientras la crisis del 2008 aumentó 
de forma importante el desempleo en muchas naciones (Ain-
binder et al., 2011: 27-35; Anderton et al., 2015: 10-17), en 
Alemania se amortiguó a través de estos instrumentos de 
estabilización del empleo. También se puede observar en la 
gráfica 5-2 que, a pesar de la leve reducción de personal en 
los años siguientes a la crisis (2008 a 2010), el empleo se 
recuperó con rapidez en los siguientes años, hasta alcanzar 
en 2012 el mismo nivel que tuvo en 2005; incluso en 2014 
superó ligeramente al año anterior, al conseguir un nivel de 
casi 800 000 empleos. 

Como se ha explicado en otros contextos (Pries, 2014), el 
auge de las tga en gran parte se debe a su configuración espe-
cífica de modelo de negocio o business model que incluye tanto 
su estrategia de ganancias, de productos y mercados, como el 
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sistema de producción y de relaciones laborales. Respecto del 
primer aspecto, la estrategia de productos y de mercado desde 
el último cuarto del siglo XX ha consistido en crear produc-
tos “premium class”, es decir, autos de tecnología, calidad y 
presti gio altos (y relativamente costosos). Otros factores im-
portantes son el sistema de producción flexible-modular y las 
políticas de personal y de relaciones laborales. Para esto, las 
automotrices alemanas gastaron muchos recursos en investi-
gación y desarrollo (id). Tan solo en los últimos cinco años, la 
vw ha invertido hasta 12 mil millones de euros (mmde) en id. 
El crecimiento acelerado de algunas empresas, como la corea-
na Hyundai y la alemana vw, se explica en parte por la fuerte 
inversión en id. En esa tendencia, a nivel de países, el lider-
azgo lo tiene Japón, seguido por Alemania y Estados Unidos 
(durante gran parte del siglo XX, esta última nación tuvo la 
primera posición en gastos en id en la industria).

La gráfica 5-3 muestra el gasto en inversión y desarrollo 
en la industria de Alemania, Corea del Sur, Estados Unidos 
y Japón entre 2000 y 2012. Los datos revelan que, al inicio 
del periodo, los países con mayor crecimiento del gasto en 
id fueron Alemania y Japón. Mientras que el nivel absolu-
to y el crecimiento de la inversión en Corea del Sur fueron 
moderados (pero con tendencia creciente). En Estados Uni-
dos, las inversiones en id incluso disminuyeron durante la 
mayor parte del periodo y apenas desde 2010 empezaron a 
incrementarse de nuevo con rapidez. Japón y Alemania con 
claridad tuvieron una tendencia positiva desde el principio, 
a pesar de que la crisis económica global había presentado 
un “bache” en 2008 y 2009, respectivamente. En el caso ale-
mán, el gasto en id prácticamente se duplicó entre 2000 y 
2012. Como en los casos de producción y ventas, el gasto en 
id se recuperó de modo veloz después de la crisis de 2008. En 
2010, logró restablecer el nivel que tenía al inicio de la crisis 
e inició un nuevo periodo de expansión sostenida.

Entonces, ¿por qué son tan exitosas las tga? Al seguir 
una propuesta teórica desarrollada en otro contexto (Pries, 
1995 y 2014), para entender la dinámica de cualquier empre-
sa es importante considerar, más allá de variables técnicas 
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o económicas aisladas, las tres dimensiones de su modelo de 
negocio: 1) estrategia de ganancias y estructura de propie-
dad; 2) estrategia de mercado y estructura de productos, y 
3) organización del trabajo y relaciones laborales. Estas di-
mensiones responden las tres preguntas fundamentales de 
cualquier empresa: ¿qué producir?, ¿cómo producir?, y ¿para 
qué y con que fin producir? Asimismo, para explicar su éxito 
y sustentabilidad a largo plazo, hay que entender su capaci-
dad de generar una “configuración contingente y coherente” 
entre estas tres dimensiones (Pries, 2014: 34). 

Para responder la pregunta del porqué del éxito de las 
tga, a continuación se esboza tal modelo mediante el caso de 
vw como ejemplo; los casos de bmw y de Daimler son pareci-
dos al de vw en los tres niveles analíticos ya mencionados. 
Con respecto a la estructura de la compañía y la estrategia de 
capital, se puede subrayar que están definidas y controladas 
por una cultura técnica-ingenieril y por una cultura econó-
mica a largo plazo, sin orientación primordial a ganancias 
óptimas trimestrales. Así, en el caso de vw, la planta de pro-
ducción denominada “manufactura transparente”, ubicada 
en el centro de la ciudad de Dresde, se dedica al ensamblado 
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del modelo de lujo “Phaeton”. Este quizá nunca ha sido ren-
table desde una perspectiva económica, sino una idea inge-
nieril del anterior presidente del consorcio y posterior presi-
dente del Consejo de Control, Ferdinand Piech.3 

Por lo general, para las empresas que crean autos de lujo y 
alta tecnología, es esencial tener gerentes con capacidades téc-
nicas. En el caso de la VW, ingenieros (car-guys) y no adminis-
tradores o economistas han tenido el control de la compañia. 
Este énfasis en los aspectos técnicos del producto (y esa tesis se 
describe a lo largo de este capítulo) también explican de forma 
parcial el fracaso reciente de la vw en el fraude de los motores 
de tracción diésel. 

El éxito de la vw también se explica por  su capacidad de 
globalizarse con rapidez en los mercados emergentes, sobre 
todo en China. Volkswagen comenzó su internacionalización  
en tal país desde la década de 1950, al ser la primera auto-
motriz en instaurar plantas de producción su territorio, eso 
le permitió ser una de las empresas que más aprovechó y 
explotó la expansión del mercado chino. Del mismo modo, vw 
fue pionera en América Latina. En su curso de internaciona-
lización, la automotriz ha seguido la exitosa estrategia, como 
las otras dos grandes alemanas, de transitar de la venta de 
autos al montaje de autos prefabricados (completely knocked 
down [ckd]), y de esa etapa al establecimiento de plantas in-
tegradas de producción en los países donde se ha establecido, 
como México (Pries, 2014: 35). 

La estructura de productos y estrategia en los mercados 
ha consistido en perfeccionar y mantener la “calidad pre-
mium” (premium quality) en todos los segmentos de produc-
ción. Eso también evidencia parte del éxito, porque le permi-
tió aprovechar el deseo de los “nuevos ricos” de los países en 
desarrollo como Rusia, China y otros, de mostrar su recién 
adquirido estatus mediante objetos de lujo, que en este caso 

3 Transparent Factory (s.f.) en Wikipedia, https://en.wikipedia.org/wiki/Trans-
parent_Factory; Karius, A., 2015, “Analyst: Jeder verkaufte Phaeton bringt vw 
28.000 Euro Miese», Automobil produktion, 29 de enero, http://www.automobil-pro-
duktion.de/hersteller/wirtschaft/analyst-jeder-phaeton-bringt-vw-28-000-euro-
miese-221.html
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son autos grandes y fastuosos. Otro factor en los logros de la 
firma (en este caso temporales) es la insistencia en mantener 
los motores de tracción diésel como la tecnología central de 
sus productos, ya que por mucho tiempo se han considerado 
más eficientes en explotar la energía de los combustibles fó-
siles, en comparación con otros motores (empero, hoy día se 
conocen también los efectos negativos de sus emisiones). His-
tóricamente, y con la ayuda de políticas estatales de reduc-
ción de impuestos, y su conocimiento técnico incremental, las 
compañías automotrices alemanas habían alcanzado fama y 
prestigio sobre todo con sus motores diésel. Tales productos se 
caracterizaban por su alto rendimiento, gran dinámica y po-
tencia y, supuestamente, su reducida cantidad de emisiones. 

La organización del trabajo y las relaciones laborales se 
han basado en niveles altos de profesionalismo, competen-
cias y compromiso de los trabajadores. Para preservar ese 
compromiso, es indispensable promover la estabilidad en el 
empleo, incluso en periodos difíciles, como lo hicieron las tga 
durante la crisis del 2008. También sobresale la regulación 
laboral en Alemania que permite una relación cercana entre 
empresa y trabajadores, conocida como “regulación coopera-
tiva de conflictos”. En esta dinámica, es posible observar el 
peso y la función que desempeñan los “comités de empresa” 
como representaciones activas e influyentes de los trabaja-
dores, al igual que el poderoso sindicato ig Metall, al cual 
está afiliada la mayoría de los trabajadores de las armadoras 
alemanas; en el caso de la vw, llega hasta 90% de los tra-
bajadores (Pries, 2014: 36). Es importante señalar que los 
trabajadores eligen a los comités en tres ámbitos la planta, 
la empresa y el consorcio.

el éxito de la volkswagen de 2010 a 2015 con base en la 
innovación incremental 

Como se señaló, la vw ha sido una empresa muy exitosa en 
los últimos 15 años por varias razones, pero una de las más 
destacadas es su concentración en las ventas de automóviles 
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de tracción tradicional y de lujo hacia el exterior. La con-
quista de los grandes mercados emergentes fue uno de los 
ejes de su estrategia de crecimiento. Desde los primeros años 
del siglo XXI, expandió aún más sus actividades en Asia, en 
especial China, donde se había establecido varios años atrás 
como la primera multinacional automotriz. Asimismo, du-
rante las últimas décadas trató de extender su presencia en 
el gran mercado estadounidense. 

En la gráfica 5-4, se muestran las tasas de crecimiento 
por región de las ventas de automóviles de vw a clientes, en 
comparación con otras empresas entre 2010 y 2014. En el 
periodo considerado, las ventas de vw crecieron más que las 
del mercado de venta de autos en general en tres de los cin-
co mercados analizados (Asia-Pacífico, América del Norte y 
Europa Occidental). Solo en Europa Oriental las ventas de 
vw crecieron menos rápido (43 a 46%), y en América Lati-
na cayeron 22%, mientras que el mercado entero creció 1%. 
El caso de Asia-Pacífico es, sin duda, el más destacado: en 
comparación con el decrecimiento de 2% del mercado en la 
región, las ventas de la vw crecieron 88%. 

El gran peso del mercado chino es aún más notorio en su 
aportación a las ganancias totales del consorcio vw (gráfica 
5-5); las ganancias operativas a nivel de las compañías de 
participación de vw (incluyendo los joint ventures) y de la 
parte que corresponde al grupo vw directamente, han crecido 
enormemente. Considerando ganancias operativas de unos 
12.7 billones de euros para el año 2014 (vw, 2015: 99), las 
ganancias operativas proporcionales de vw en China para 
aquel año representan 30% del total de la compañía. La grá-
fica 5 también revela la gran dinámica de crecimiento entre 
2011 y 2014.

Según la gráfica 5-5, vw en China creció de forma ex-
ponencial en los cuatro indicadores: entregas a clientes, 
producción de automóviles, utilidades de operación total 
y utilidades de operación proporcional. Hay algunos datos 
destacables porque muestran con claridad el éxito de la 
empresa. En primer lugar, los cuatro indicadores crecieron 
más de 50% entre 2011 y 2014, sin embargo, las utilidades 
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lo hicieron de modo excepcional. Las entregas a clientes y la 
producción crecieron 62.7 y 60%, respectivamente, pero las 
utilidades totales y proporcionales aumentaron 96.9 y 98%. 
Para 2015, los datos de los primeros tres trimestres indican 
ya la desaceleración del crecimiento de la vw en China como 
parte de una tendencia generalizada de crecimiento más mo-
derado en este país. 

En la figura 5-1, se observan otros indicadores del tama-
ño y el alcance de la vw en China hacia 2014. En primer 
lugar, es importante recordar que la empresa no es nueva en 
el país asiático, comenzó a operar en el decenio de 1980.4 En 
2015, la vw tenía más de 20 millones de automóviles en este 
mercado emergente y unos 90 mil trabajadores directos, de 
los cuales unos 2 700 eran ingenieros en id; además, 360 mil 
empleos indirectos de proveedores y toda la red de distribui-
dores depende de la prestigiada firma. Tal vez no hay otra 
empresa extranjera que conozca tan bien el mercado auto-
motriz chino como la vw.

4 Para una síntesis de la estrategia de vw en China, véase Schrott, 2014: 42-47. 

Figura 5-1. Instalaciones productivas y gerenciales de Volkswagen en China 
y algunos datos relevantes sobre la empresa en ese país (2014)

Fuente: Isensee, 2015:3
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La compañía mantiene 10 plantas productivas, 8 plantas 
de componentes y está representada en más de 40 entidades. 
De igual forma, desde 2013 ha perfeccionado la estrategia 
“Ren Wei Ben” (también llamada People First Strategy), que 
podría resumirse en producir autos accesibles y de calidad, 
mediante tecnologías y procesos “amigables” con el medio 
ambiente, con empleados que reciban capacitación de primer 
nivel y las mejores condiciones de trabajo, todo con la inten-
ción de mantener su posición privilegiada en ese país.5 

El mismo factor que por muchos años representó un eje 
crucial del éxito de la vw, es decir, su fuerte presencia en el 
mercado chino, se convirtió en uno de los retos más graves 
para la compañía en el momento de la reducción de las tasas 
de crecimiento económico en aquel país. Justo por el auge 
que estaba teniendo la vw en el mercado chino, y porque su 
producción y ventas constituían una parte muy considerable 
del negocio total del consorcio, la desaceleración de la diná-
mica china aumentó de modo notable la presión para exten-
der su presencia en el mercado automotriz más importante 
del mundo, el de Estados Unidos. Es exactamente allí donde 
la estrategia de conquistar el mercado de América del Norte 
se basó principalmente en vender la idea de un automóvil de 
tracción diésel eficaz, limpio y dinámico.

el “reventón” de la carrera de innovación incremental de 
motores diésel

Con respecto a la tecnología de tracción, por décadas ha 
sido del conocimiento y acuerdo común que la tracción por 
combustible fósil no es sostenible a mediano y largo plazo. 
Las fuentes de petróleo son limitadas, las emisiones libe-
radas durante el proceso de la quema de combustibles con-
tribuyen al calentamiento global y al mismo tiempo ensu-

5 Volkswagen Group China, 2013, “Declaraciones de Jochen Heizmann, director de vw 
China desde 2012”, 21 de noviembre, http://www.volkswagengroupchina.com.cn/content/
vgc/info_center/en/news/2013/11/People_at_Centre_of_Volkswagen_Group_China_Strate-
gy.html; “Nota de prensa sobre la presentación de la estrategia en China”, China Daily, 2013, 
http://www.chinadaily.com.cn/bizchina/motoring/2013-11/21/content_17120176.htm
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cian el medio ambiente, sobre todo en las grandes ciudades, 
donde se presenta un número desmedido de automóviles. 
En ese sentido, desde el decenio de 1980, han surgido di-
versos programas y esfuerzos a escala mundial y también 
por parte de la Unión Europea para reducir las emisiones 
de los automóviles; por ejemplo, desde 2007, los informes 
del Intergovernmental Panel on Climate Change (iPcc) eran 
muy polémicos (Tol, 2007: 929-933). En particular algunos 
sectores de la economía, como los productores de energía o 
las industrias química y automotriz reaccionaron y debatie-
ron la relación directa entre el aumento de la temperatura 
del planeta y las emisiones de dióxido de carbono. Hoy día, 
desde los puntos de vista científico y social queda aceptado 
que las emisiones de dióxido de carbono y otros derivados 
de combustibles fósiles causan una parte importante del ca-
lentamiento global (iPcc, 2014). 

A partir de la década de 1980, la industria automotriz 
europea acordó reducir las emisiones de dióxido de carbono. 
El compromiso “voluntario” de esta industria en Alemania 
era disminuir de forma gradual las emisiones en 20 años; por 
ejemplo, para 1999 reducir a 85% del valor del año 1987. Pero 
en realidad las emisiones aumentaron de modo sistemático 
en ese lapso; en 1999, correspondían no a 83%, sino a 126% 
del valor de 1987. Este fallo de reducciones sustanciales es 
importante, ya que los automóviles generaban la mayor par-
te de las emisiones causadas por los medios de transporte; 
mientras que las emisiones de los camiones y del transporte 
aéreo conformaban una parte menor, aunque creciente en 
términos relativos.6

En la gráfica 5-6 se muestra, por un lado, las emisiones 
de todos los automóviles nuevos, según los datos de la indus-
tria automotriz, y  medidos en sus bancos de pruebas (que 
siguen normas europeas bastante laxas, como se demostró 
en el caso de las emisiones de motores diésel en vw, que se 
explica más adelante). Según estas cifras, las emisiones se 

6 Véase upi, 2000; para la política de la Unión Europea véase http://ec.europa.eu/clima/
policies/transport/vehicles/cars/index_en.htm; para su política global de enfrentar el cam-
bio climático, véase http://ec.europa.eu/clima/publications/index_en.htm#Ets. 
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redujeron 26% entre el  año 2000 y 2014. Esto contrasta con 
los hechos; en el mismo periodo, la velocidad máxima, el peso 
del auto vacío y la potencia de los motores aumentaron de 
forma considerable. Según mediciones independientes de la 
industria automotriz, las emisiones de dióxido de carbono 
reales aumentaron 34%. Esto se combina con la fuerte ten-
dencia en el aumento de automóviles de tipo sport utility ve-
hicle (sUv), de 2% de todos los automóviles nuevos en 1997 a 
casi 18% en 2014 (UPi, 2015). 

En el discurso acerca de las emisiones de diferentes tipos 
de motores (de gasolina y de diésel), la industria automotriz 
europea logró establecer con éxito la idea o el mito de que 
la tracción diésel sería más limpia que la de gasolina (sobre 
todo las empresas alemanas bmw, Daimler y vw, las fran-
cesas Renault y Peugeot siguieron una estrategia común),  
además, impuso el criterio de reducción de dióxido de carbo-
no como el primordial para medir las emisiones y los efectos 
ambientales y en la salud. Si se sigue ese argumento, las 
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emisiones de dicho gas en los motores diésel serían más ba-
jas si se considera que el gasto por concepto del gasóleo sería 
menor que el de la gasolina en un tramo de 100 kilómetros. 
En realidad, el consumo de motores que usan diésel es más 
o menos (según tipo y volumen) una cuarta a quinta parte 
menor que los de gasolina. 

No obstante, diferentes organizaciones ambientalistas y 
dedicadas a la salud siempre han argumentado que, además 
del dióxido de carbono, es necesario vigilar otras emisiones 
expulsadas por los motores diésel, por ejemplo, el monóxido 
de carbono, el dióxido de azufre, las partículas sólidas, el óxi-
do de nitrógeno y los gases de hidrocarburos (Altinişik et al., 
2015: 16-19). Es necesario poner particular atención a las 
emisiones de óxido de nitrógeno y a las partículas sólidas, 
debido a que, según algunos estudios (iarc, 2014; ePa, 2002) 
son cancerígenas. Otro factor importante es que la industria 
automotriz europea logró medir las emisiones de automóvi-
les no en situaciones reales del tránsito cotidiano, sino en 
bancos de pruebas específicas donde estaba permitido prepa-
rar a los automóviles de manera tal que en los resultados se 
redujeran aún más las emisiones. Por ejemplo, se permitía 
plegar los espejos y sellar las puertas para mejorar de mane-
ra artificial la aerodinámica del automóvil. 

Se puede resumir que la industria automotriz europea 
(no solo las compañías automotrices alemanas, ni solo la vw) 
defendió con buenos resultados las siguientes ideas: 1) el mo-
tor diésel sería más limpio que el de gasolina; 2) para medir 
las emisiones sería suficiente concentrarse en el dióxido de 
carbono, y 3) no sería necesario medir las emisiones en situa-
ciones reales sino en la situación controlada de los bancos de 
prueba. Todo esto refleja la alta eficiencia del lobbying de la 
industria automotriz a nivel europeo y nacional, pues puntos 
de vista e indicios empíricos científicos alternativos en los 
tres puntos mencionados (Gentner, 2012; Thompson et al., 
2014; Blumberg y Posada, 2015).

A pesar de los “arreglos” en las mediciones, la brecha en-
tre la reducción de emisiones prometidas y las reales se abrió 
y se mantiene en ese camino desde el inicio de los “compro-
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misos voluntarios” en los años ochenta. A esto se añade que 
existe un lobby de conductores muy poderoso, como son los 
clubes automovilísticos, las cadenas de distribución de au-
tomóviles, las industrias de autopartes, del tuneo y de car-
reras, y el mercado de autos usados. Este conglomerado en 
su conjunto es muy importante, de forma específica en Ale-
mania (bmw, Daimler, vw) y en Francia (Peugeot y Renault), 
e incluso en Italia (Fiat).7 

Para entender el escándalo y la crisis del diésel del con-
sorcio vw en 2015, es necesario entramarlo en el contexto aquí 
esbozado. A pesar de haber algunas posturas críticas, existía 
un mapa cognitivo dominante de lo que se puede llamar “el 
complejo automotriz tradicional”, en el cual productores, 
consumidores y sectores favorecidos compartieron las mis-
mas ideas; esto sugiere que: 1) no se sabe con exactitud qué 
tanto aportan las emisiones de la industria y el transporte 
automotriz individualizado a los problemas ambientales y 
sociales; (2) se desconoce el efecto específico de los diferentes 
tipos de emisiones, por lo cual es suficiente concentrarse en 
medir las de dióxido de carbón; 3) es innecesario medir las 
emisiones en situaciones reales de tránsito ya que basta 
con bancos de prueba con situaciones completamente artifi-
cia les; 4) el automóvil individual, más allá de ser un medio 
de transporte, refleja estatus social y la promesa de libertad 
y movilidad y, por consiguiente, 5) las emisiones no se pueden 
reducir de la manera esperada y prometida porque los clientes  
preferirían cada vez más automóviles grandes como los sUv, más 
potentes, con mayor velocidad, más seguros y más cómodos a la 
vez (p. ej., con muchos motores eléctricos y cada vez más equipo 
electrónico). 

7 Resnik, J., 2015, “Diesel: How it changed Europe and how Europe might 
change back. A focus on CO2 meant Europe doubled-down on diesel, a move it now 
regrets”, 6 de octubre, http://arstechnica.com/cars/2015/10/diésel-how-it-changed-
europe-and-how-europe-might-change-back/; Vidal, J., 2015, “The rise of diesel in 
Europe: the impact on health and pollution”, 22 de septiembre, http://www.theguar-
dian.com/environment/2015/sep/22/the-rise-diésel-in-europe-impact-on-health-po-
llution; Reed, S., 2015, “Despite Volkswagen scandal, Europe’s diesel habit could 
be hard to kick”, 29 de septiembre, http://www.nytimes.com/2015/09/30/business/
international/volkswagen-diésel-europe.html?_r=0.  
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Frente a este marco de referencia, se requiere analizar la 
estrategia de los grandes consorcios automotrices euro peos de 
seguir una trayectoria de innovación incremental en vez de 
un camino nuevo de innovación disruptiva o reflexiva, como se 
explica a continuación. La compañía japonesa Toyota impulsó 
automóviles de tracción híbrida desde la década de 1990, de 
los que ya vendió más de 8 millones hasta 2015.8 Con esto 
buscó abrir nuevos caminos de innovación tecnológica que su-
peraran al motor tradicional de combustión. En cambio, las 
compañías europeas se concentraron en una innovación in-
cremental para mejorar sobre todo el motor diésel; a la par, 
con inversiones y recursos menores, experimentaron con 
tracciones alternativas (como las células de combustible). En 
suma, las compañías europeas estaban “atadas a su éxito con 
motores diésel”, sobre todo en su mismo continente, donde en 
2013 la mayoría de los autos nuevos registrados eran de trac-
ción diésel.9

En este contexto, desde el siglo xxi la compañía vw había 
perfeccionado su táctica para conquistar el mercado estadou-
nidense con automóviles de tracción diésel. Incluso crearon 
toda una estrategia de mercadotecnia para presentar un 
modelo “clean diesel”. Al mismo tiempo, bajo el gobierno de 
Obama se declararon estándares tanto de eficacia de gaso-
lina como de límites de emisiones. Hay que advertir que la 
innovación incremental de la tecnología diésel tenía algunos 
resultados positivos: con la tecnología de inyección directa 
turbo (idt) de diésel, se pudo aumentar la eficiencia del gasto 
y, a la vez, la dinámica y la potencia de los motores; también 
se inventaron nuevos recursos tecnológicos para eliminar 
parte de las emisiones de óxidos de nitrito. 

En las turbulencias de estos cambios, la vw no era ca-
paz de cumplir sus promesas de combinar gran dinámica y 

8 Toyota Global Newsroom, 2015,» With 8 million units sold, Toyota proves 
hybrids have staying power», 21 de agosto, http://newsroom.toyota.co.jp/en/de-
tail/9163695.

9 Thompson, et al., 2014: 6; «Despite Volkswagen scandal, Europe’s diesel habit 
could be hard to kick», http://www.nytimes.com/2015/09/30/business/international/
volkswagen-diésel-europe.html?_r=0. 
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fuerza con eficiencia de gasto de combustible y emisiones re-
ducidas. Las nuevas normas en algunas entidades estatales 
en Estados Unidos, como en el caso de California, eran tan 
estrictas que solo al manipular la dirección de inyección de 
motor se podrían cumplir. Además, el sistema para eliminar 
parte de las emisiones de óxidos de nitrito era complejo y 
requería,  bajo la condición de realmente limpiar las emi-
siones durante todo el trayecto de uso del auto, revisiones y 
adiciones de líquidos en lapsos de tiempo cortos (cada una o 
dos semanas), lo cual hubiera convertido a los automóviles 
clean diesel en vehículos muy complicados y costosos para el 
uso cotidiano. 

Frente a esta situación y bajo la presión feroz de la cen-
tral en Wolfsburgo por conquistar el mercado estadouniden-
se (considerando al mismo tiempo las desfavorables circuns-
tancias en China), un grupo de gerentes de la compañía (del 
cual no se conocen con exactitud sus integrantes) decidió 
aprovechar la posibilidad de programar la inyección de dié-
sel según las condiciones del automóvil. Debido a ciertos in-
dicadores (velocidad estable de unos 40 km/h sin acelerar ni 
frenar, volante sin movimiento), la computadora del auto (y 
el software desarrollado por la compañía Bosch, que vende 
las bombas de inyección de diésel a muchas armadoras en 
todo el mundo) identificó que tales resultados se habían con-
trolado a través de un banco de pruebas. Por programación 
de los ingenieros, se redujo la potencia del automóvil y se 
emprendió al máximo el sistema de limpieza de las emisio-
nes (que fuera del banco de pruebas se disminuyó o apagó 
para aumentar la potencia del motor), de tal forma que este 
cumplió con las normas. 

A partir del decenio de 2000, las compañías bmw, Daimler 
y vw trataron de aumentar su presencia en el mercado de Es-
tados Unidos con autos de tracción diésel. Sobre todo vw in-
tentó presentarse con el modelo clean diesel, es decir, un auto 
en el que se usan diferentes técnicas, como la utilización de 
diésel bajo en azufre, el catalizador de gases de escape y los 
filtros de las partículas sólidas para reducir al máximo las 
emisiones y superar las reglamentaciones medioambien Ta-
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les.10 Según la revisión interna (aún no hay información de 
las comisiones externas), la decisión de manipular el control 
del software se tomó en 2005, a sabiendas de que era imposi-
ble cumplir las especificaciones estadounidenses. En 2007, el 
motor ea 189 se presentó como el motor diésel más limpio del 
mundo. En el mismo año, Bosch, la empresa que creó el sof-
tware de control de la inyección de diésel, mandó una carta a 
vw diciendo que tendría que tener cuidado porque el softwa-
re podía ser manipulado (como después se hizo). A partir de 
2008, se vendió con éxito el motor ea 189 en muchos modelos. 
Desde su aparición, la vw vendió 8 millones de automóviles 
en la Unión Europea (Ue) con ese motor; en el mundo, la cifra 
llegó a 11 millones.11 

En ese mismo año 2008, el Californian Air Resources 
Board (carb) mandó una carta a vw; en ella se preguntaba 
si estaban aplicando un dispositivo de desactivación (defeat 
device) en el software que alternaba el control de las emisio-
nes cuando el auto estaba en modo de prueba. En febrero de 
2014, el International Council on Clean Transportation (ict), 
junto con la West Virginia University empezaron a verificar 
a fondo las emisiones reales de los automóviles de vw. Los 
resultados mostraron valores entre 5 y 35 veces mayores al 
límite establecido. En diciembre de ese año, vw dijo que ha-
bía encontrado la fuente del error (es decir, quisieron mante-
ner el engaño) y mandaron una actualización del software a 
Estados Unidos, pero las pruebas del carb mostraron que no 
hubo ninguna mejora. 

En mayo de 2015, el carb anunció a la Environmental Pro-
tection Agency (ePa) y a vw los resultados, y las instituciones 
estadounidenses dijeron que si las cosas no mejoraban y 
si la vw no informaba con detalle qué estaba pasando, no 
aceptarían los modelos 2016 en el mercado estadounidense. 

10 Véase, por ejemplo, http://www.motorpasion.com/tecnologia/que-es-un-motor-
clean-diesel

11 Véase http://www.auto-motor-und-sport.de/news/ea189-motor-mit-betrugs-
software-diese-autos-sind-betroffen-9982008.html; http://www.volkswagenag.com/
content/vwcorp/content/de/sustainability_and_responsibility/Markeninformatio-
nen.html y https://de.wikipedia.org/wiki/VW_EA189
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Con base en esta amenaza, el 3 de septiembre de 2015, la vw 
reconoció la manipulación y, tres semanas después, la ePa in-
formó sobre el escándalo en Washington. El costo inmediato 
para la vw fue que sus acciones cayeron de 169.65 a 92.36 
euros por acción entre el 16 de septiembre, cuando inició el 
descenso en la bolsa, y el 2 de octubre de 2015, cuando se 
registró la cifra más baja. En términos porcentuales, las 
acciones perdieron 45.6% de su valor en apenas 15 días.12 
La vw entró en una crisis que puede ser la más fuerte de su 
existencia. 

Con respecto a cómo explicar el fraude cometido, hay 
dos hipótesis opuestas muy difundidas. La primera ase-
gura que fue una clara conspiración corporativa por parte 
de toda la compañía; según esta hipótesis, sería necesario 
re estructurar a fondo el consorcio vw. La segunda arguye 
que la responsabilidad fue de un grupo pequeño de inge-
nie ros, quienes manipularon el software sin informar a sus 
mandos superiores. El argumento que se fundamenta a 
continuación es que ni la tesis de la conspiración total, ni la 
de un grupo pequeño que cometió el fraude sin respaldo de 
mandos superiores son adecuadas. La hipótesis propuesta 
aquí es que el escándalo resultó de cuatro factores: prime-
ro, la vw estaba estancada en la producción y el éxito de 
los motores de tracción a diésel; esa lógica, de la cual no 
podía salir (path dependency), es una característica de los 
mo delos de innovación incremental. Segundo, hubo expec-
tativas (internas y externas) y estrategias de legitimación 
que impidieron transitar de una innovación incremental 
hacia una innovación disruptiva; en este caso, de la produc-
ción de motores diésel por otros híbridos o de tracción eléc-
trica. Tercero, la tradición y la cultura organizacional cen-
tralista del consorcio facilitó el fraude y el silencio dentro 
y fuera de la firma. Por último, el factor de la contingencia 
de acción colectiva específica pesó mucho en la dinámica de 
los acontecimientos.

12 Volkswagen, “Shares”, http://www.volkswagenag.com/content/vwcorp/con-
tent/en/investor_relations/share.html
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innovación incremental y disrUPtiva: la inercia del éxito 

Para entender y explicar los acontecimientos acerca del frau-
de en la vw, hay que profundizar la noción de innovación y 
sus diferentes perspectivas. Aparte de una visión de inno-
vación técnica, hay una de tipo social-societal, y además del 
concepto de innovación incremental, esta el de disruptiva o 
radical. Aquí se parte de una oposición entre dos conceptos 
de innovación: simple o incremental, y radical o disrupti-
va. La primera consiste en la mejora de un producto, servi-
cio, proceso o forma de organización específica; la segunda 
es una transformación importante en un mercado y en la 
actividad económica de las empresas que participan en él. 
Aunque ambas implican cambios, la diferencia fundamental 
es el efecto que provocan; en la innovación incremental, hay 
cambios continuos en una misma línea de desarrollo, mien-
tras que en la innovación disruptiva los cambios rompen, de 
alguna forma, el camino seguido hasta entonces.13 

En los discursos académicos sobre innovación, de forma 
adicional es posible encontrar al menos dos grandes corrien-
tes: por un lado, la literatura centrada en la innovación tecno-
lógica; por otro, la enfocada en innovación social. La primera 
evolucionó a partir de los trabajos de Schumpeter en el decenio 
de 1940; describe la innovación como un desarrollo de tecnolo-
gías, productos, procesos productivos, estrategias gerenciales 
y de negocios que contribuyen al aumento de la productividad 
y competitividad de las empresas. Para Schumpeter, a quien 
algunos consideran el padre de los estudios sobre el tema, ese 
tipo de innovación es el motor del crecimiento económico, un 
proceso de destrucción creativa (Schumpeter, 1942) por el que 
las empresas mejoran de manera constante sus productos, 
procesos, etc., y con esos cambios acumulados, la economía en 
conjunto se transforma de modo progresivo. Esta idea influyó 
decisivamente en las estrategias de progreso tecnológico de 
las empresas, incluso en los países que empezaron a crear 

13 Véase Christensen 1997; Danneels, Erwin, 2004: 246-258; The innovation 
policy platform,“Radical and incremental innovation“,https://www.innovationpoli-
cyplatform.org/content/radical-and-incremental-innovation. 
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políticas de desarrollo tecnológico mediante sistemas nacio-
nales de innovación con base en en el esquema de id (Howaldt 
y Schwarz, 2010: 12). 

En contraste, la innovación social tiene un planteamiento 
diferente. Hay muchas definiciones distintas, pero la mayo-
ría de autores coincide en que no se limita a aumentar la 
productividad y la competitividad de una empresa, o al cre-
cimiento tradicional “progresivo” de la economía, sino que 
pretende contribuir mediante sus decisiones de producción 
y organización a la solución de problemas sociales más am-
plios, como la pobreza, la desigualdad, el acceso a educa-
ción, etc.; incorpora actores, organizaciones e instituciones 
sociales distintas a gobiernos y empresas, como académicos, 
sociedad civil y comunidades locales; tampoco se limita a 
ámbitos (nacional, regional, internacional) ni medios espe-
cíficos, sino que propone el intercambio de experiencias de 
manera abierta, por cualquier medio y desde cualquier lugar 
(Howaldt y Schwarz, 2010:11).

Ahora bien, en la academia, las investigaciones sobre 
innovación social se han desarrollado en cuatro ámbitos: 1)  
investigación organizacional y gerencial; el éxito empresa-
rial y progreso social-ambiental; 2) la gobernanza local y re-
gional; 3) la investigación creativa (influencia de individuos 
con atributos destacables, como Steve Jobs) y 4) los proyec-
tos de desarrollo locales y regionales (Howaldt y Schwarz, 
2010: 36-41). El tema que se aborda en este texto, el fraude 
en la compañía vw, incluye los primeros dos campos. 

Además, se propone incluir el tema de innovación en un 
modelo sociológico más amplio que abarca el cambio de la 
realidad social-societal en dos formas: como transformación 
simple y reflexiva (Pries, 1995). Esta distinción se orienta 
en la propuesta de Ulrich Beck de diferenciar entre moder-
nización simple y reflexiva (Beck et al., 2008). Relacionada 
con el mundo de la economía y del trabajo, la transformación 
simple describe cambios mecánicos bajo esquemas o rutinas 
establecidas, como es la transformación de insumos en bie-
nes y servicios. La transformación reflexiva implica cambiar 
los esquemas y las rutinas dados con base en insumos e im-
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pulsos de la realidad social-societal. De esta manera, las ac-
ciones de cualquier empresa pueden entenderse a través de 
tales transformaciones. En el caso de la vw, producir autos 
es una forma de transformación simple, que se asemeja y 
correlaciona con la innovación incremental (producción de 
bienes y servicios). 

En cambio, una transformación reflexiva implicaría reto-
mar impulsos más amplios de la sociedad en su conjunto y 
modificar de modo sustancial los esquemas y las rutinas del 
cómo, del qué y del para qué de la producción. Por tanto, la 
transformación reflexiva se relaciona con innovaciones dis-
ruptivas y más radicales. Como consecuencia, la transfor-
mación reflexiva en una empresa responde las preguntas de 
qué, cómo y por qué producir, al romper con los mecanismos y 
las normas establecidas de la transformación simple. Para el 
caso de la industria automotriz, esto significaría integrar en 
las estrategias y las políticas los cambios societales profundos 
de preferencias y expectativas con respecto, por ejemplo, a 
la responsabilidad social y la sostenibilidad de la producción 
y de los productos mismos. Se puede argumentar que a me-
diano plazo solo podrá ser exitosa una empresa que combine 
la innovación incremental con la disruptiva y que tome en 
cuenta las expectativas de la sociedad de una manera más 
amplia; coordinar transformación simple y reflexiva, así 
como la innovación simple y disruptiva, según ese enfoque, 
debería ser parte de la gobernanza empresarial.14 

los factores del fraUde diésel y de la crisis de la 
volkswagen 

Con base en estas ampliaciones del quehacer de las empre-
14  Más allá de estas consideraciones, se puede agregar que en tiempos de glo-

balización, los sistemas de innovación ya no son nacionales (como se ha descrito 
de manera repetida), sino transnacionales. También hay que ampliar el modelo 
lineal de innovación secuencial-incremental. La literatura muestra que las empre-
sas están incorporando cada vez con mayor frecuencia principios y valores de la 
innovación social, como la organización en los procesos de aprendizaje e innovación 
en redes, o mediante interacción horizontal (Jessop et al., 2013:121). 
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sas en lo general y de sus innovaciones simples y disrupti-
vas, es factible analizar con más profundidad la crisis de vw 
de 2015 y los cuatro factores ya mencionados que explican 
su dinámica: 1) el cierre de la trayectoria (por mucho tiempo 
exitosa) de la tecnología de tracción diésel (path dependen-
cy); 2) la inercia de las expectativas externas y estrategias 
de legitimación; 3) la tradición o cultura centralista de la 
empresa, y 4) las consecuencias inesperadas de ciertas de-
cisiones. En los siguientes párrafos se desglosan los cuatro 
argumentos con detalle. 

Path dependency o la inercia del éxito pasado para cambiar 
el rumbo futuro

Para la vw, el escándalo fue la consecuencia última del engi-
neering path dependency y de la innovación incremental en 
que estaba entrampada. Desde hace décadas, la industria 
automotriz alemana hizo lobby en su país y en la Ue para 
mantener los motores de tracción a diésel y limitar las res-
tricciones a emisiones de dióxido de carbono (con debilita-
miento de la atención a otros contaminantes, como los óxidos 
de nitrito). Incluso, ya en la década de 1980, las industrias 
automotrices alemana y europea se habían comprometido a 
disminuir de forma voluntaria las emisiones de dióxido de 
carbono. Sin embargo, no lograron sus metas de reducción 
de emisiones en Europa, sino que ampliaron el margen de 
las emisiones de los automóviles nuevos (como se describió 
antes). En cambio, en China el gobierno puso límites directos 
de reducción de emisiones de tal manera que en zonas de alta 
concentración vehicular y de emisiones solo se admiten au-
tomóviles que cumplen con los criterios de emisión baja. En 
resumen, pese a que había señales claras tanto del mercado 
de Estados Unidos como de China de decrementos sustancia-
les de emisiones (y por lo tanto de innovaciones disruptivas, 
transformaciones reflexivas y cambios sustanciales), la vw 
se mantuvo en el camino de la innovación incremental de los 
motores tradicionales de combustión. 
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¿Qué explica esa insistencia en concentrarse en el 
motor de tracción diésel? El concepto de path dependency 
o dependencia de trayectoria puede ayudar a interpretar-
la. Como otros conceptos en ciencias sociales, no hay solo 
una definición; no obstante, en la mayoría de los casos, se 
considera como el efecto que tienen ciertas acciones o deci-
siones en el pasado sobre acciones o decisiones presentes; 
en ese sentido, las decisiones futuras dependen de las que 
se tomaron en el pasado (Palier, 2010: 411-416; Pierson, 
2000: 252-253; Beyer, 2010:9). Por ejemplo, una vez que un 
país decide que la corriente eléctrica sea de 110 volts (o de 
220 volts), es muy difícil transmutar los márgenes de la 
trayectoria que sigue esta determinación. Tanto los produc-
tores como los consumidores se adaptan a esta decisión, la 
cual desarrolla su propia inercia para futuras resoluciones. 
Los factores que refuerzan este tipo de path depdendency 
pueden ser técnicos, pero también culturales, de tradición, 
de poder o de intereses manifiestos relacionados con ciertas 
soluciones. 

En el caso de la vw, los mecanismos subyacentes (según, 
Beyer, 2010) a la dependencia del trayecto diésel quizá fueron: 
1) retornos crecientes que se alimentaban a sí mismos. El 
trayecto diésel permitía ofrecer automóviles económicos y 
relativamente potentes, en términos de velocidad alcanzada; 
estas ganancias podrían haber disminuido si se desarrollaba 
otra tecnología que no permitiera esos beneficios; 2) funcio na-
lidad, porque se alineaba con la estrategia de crecimiento en 
la producción y las ventas de la empresa (la llamada “estrate-
gia 2018”) y aprovechaba la enorme infra estructura y capital 
humano capacitado en esa tecnología; 3) complementariedad, 
porque esa tecnología necesitaba combustibles que están dis-
ponibles en la mayoría de los mercados, a precios razonables, 
a diferencia de los motores eléctricos que suelen ser más es-
casos y costosos, y 4) poder, porque los posibles opositores a la 
estrategia no tenían poder de veto. 
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La inercia de expectativas externas y estrategias de 
legitimación 

El segundo argumento son las expectativas externas e internas, 
que impidieron el cambio de innovación incremental a inno-
vación disruptiva. Las expectativas externas, que contribuyen 
al path dependency, surgen de los consumidores; por ejemplo, 
cuando estos demandan automóviles más grandes, más pe-
sados y, a la vez, más cómodos; características que implican 
necesariamente emisiones aumentadas. Las expectativas 
internas más importantes consolidan la dependencia del 
patrón del motor de tracción diésel y se pueden resumir en 
la actitud de muchos ingenieros y gerentes dentro de la vw, 
expresada en la siguiente postura: “por el momento no hay 
alternativas prudentes a la tracción de diésel, por lo cual 
seguimos con su mejoramiento en el sentido incremental”. 
Por ejemplo, un estudio de las organizaciones no guberna-
mentales (ong) alemanas (“Umwelt- und Prognose-Institut 
e.V.”), cuyos valores se asocian a las alternativas sostenibles 
y critican la combustión fósil a causa de la industria automo-
triz, da muestra que el auto eléctrico todavía no es una alter-
nativa radical y viable a la tracción por combustión, porque 
depende de la forma en que se produce la electricidad usa-
da para cargar la batería (UPi, 2015). Una investigación del  
Departamento de Energía de Estados Unidos coincide con lo 
anterior (Usde, 2009), pues afirmó que únicamente hay una 
reducción importante de las emisiones de los automóviles 
eléctricos si los métodos de producción de electricidad en la 
zona donde recargan sus baterías son poco contaminantes; 
de lo contrario, si esa energía se genera a partir de combusti-
bles fósiles, la diferencia es mínima o inexistente.

En la gráfica 5-7, se muestran las emisiones de CO2 de 
varios medios de transporte. La barra más oscura represen-
ta las emisiones de dióxido de carbono en la producción del 
vehículo correspondiente; la barra más clara, las emisiones 
durante el uso y la operación del vehículo respectivo, medido 
en gramos por cada kilómetro pasado por persona. El aspec-
to más importante es que, sin importar si el auto usa como 
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combustible gasolina, diésel o electricidad, las emisiones de 
CO2 en suma son similares porque el automóvil de tracción 
eléctrica consume más emisiones en su producción (por las 
baterías) que los de tracción de gasolina o de diésel. Entre los 
motores de gasolina y diésel prácticamente no hay diferen-
cias; entre ambos y el auto eléctrico, aunque las emisiones 
del último son menores durante su operación, la diferencia 
no es tan grande como la que se observa en el resto de medios 
de transporte (autobuses, tranvías, bicicletas tradicionales y 
eléctricas). 

Valdría la pena enfatizar, que en la vw había y existen 
propuestas alternativas a la innovación incremental. Un 
ejemplo importante son los fondos de inversión, los cuales 
se crearon en 2006 como parte de un contrato colectivo en-
tre el corporativo vw (collective agreement on sustainable site 
retention and employee protection) y el sindicato industrial 
metalúrgico, que constituyeron una iniciativa del comité de 
empresa que buscaba proteger el empleo de los trabajadores 
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de la vw hasta por lo menos al 2014 mediante capacitación 
y promoción de iniciativas productivas innovadoras, finan-
ciadas por la empresa mediante un “fondo de innovación”. 
Dicha iniciativa incluía que grupos de trabajadores o áreas 
de trabajo podrían plantear propuestas de producción alter-
nativa y se financiaría la puesta en marcha de las mejores 
propuestas seleccionadas por una comisión mixta. Por el éxi-
to del primer convenio (“Fondo de Innovación I”, firmado en 
2007), se negoció y firmó un segundo (“Fondo de Innovación 
II”). El primero tenía como objetivo desarrollar ciertas habi-
lidades que ya tenían algunas áreas de la empresa e impul-
sar las competencias tecnológicas, partiendo de y con base en 
la producción de automóviles. El segundo se lanzó en 2011 y 
buscaba crear oportunidades de negocio (y trabajo) en áreas 
relacionadas con las competencias del consorcio, pero fuera 
de la cadena de producción de automóviles. Así se presen-
taron, por ejemplo, propuestas de negocio innovadoras para 
crear centros de producción de energía eléctrica y calefacción 
descentralizadas (aparatos del tamaño de armarios grandes 
con un motor de combustible de gas natural que mediante 
un generador produce energía eléctrica y, al mismo tiempo, 
calor para calentar agua).15 

Estos proyectos deben vincularse con el desarrollo estra-
tégico de los sitios y el fortalecimiento de la experiencia exis-
tente. El “Fondo de Innovación I”, financiado con 20 millones 
de euros al año, fue muy exitoso desde el punto de vista de 
los trabajadores y la empresa, ya que se presentaron muchos 
proyectos realizables. Gracias a ese éxito, se lanzó el “Fon-
do de innovación II”, que también estaba financiado con 20 
millones de euros por año. Así, estos fondos de innovación 
demuestran que (a propuesta del comité de empresa y del 
sindicato industrial metalúrgico) se desarrollaron algunas 
iniciativas de innovación de tipo social y disruptiva. De esta 
manera la compañía Volkswagen lanzó algunos proyectos 
más allá de la path dependency, pero estos quedaron muy 

15 Juhl, C., 2011, “Approaches to sustainability –participation & innovation”, 16 de no-
viembre, file:///Users/teresatapia/Downloads/Sustanability%20-%20Participation%20and%20
Innovation_Juhl.pdf
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restringidos en sus volúmenes de inversión y su importancia 
estratégica. 

Uno de estos proyectos, creado a partir de un financiamien-
to del “fondo de innovación”, se relaciona con la promoción y 
el desarrollo de la cogeneración de energía descentralizada 
integrada. Un motor vw de 2 L se utiliza para este propósito, 
se alimenta mediante gas natural, mueve un generador de 
corriente y, al mismo tiempo, utiliza el calor residual para el 
sistema de calefacción de casas particulares o de uso comer-
cial; esta solución ya se ha probado en escuelas, restaurantes 
o pequeñas a medianas unidades residenciales. El anuncio del 
proyecto fue en agosto de 2009; desde 2010 ya había pruebas 
de funcionamiento en la planta Salzgitter. La puesta en mar-
cha de los primeros equipos de cogeneración fue en 2011; en la 
primavera de 2012, se habían vendido unas 450 unidades en 
el norte de Alemania.

En síntesis, aunque había alternativas de producción (en 
este caso impulsadas por el sindicato y el comité de empresa 
mediante los “fondos de innovación”, que siguieron un cami-
no de innovación disruptiva), por las expectativas externas e 
internas, la vw siguió un patrón ya establecido de innovación 
incremental, al seguir mejorando sus motores de tracción de 
gasolina y sobre todo de diésel. A esto se sumaron dos facto-
res, la tradición y la cultura centralistas, así como la dinámi-
ca de acciones poco anticipadas.

Tradición y cultura centralista 

La vw tiene una cultura organizacional muy centralizada, 
jerarquizada y rígida. Hay cuatro indicadores que lo mues-
tran con claridad: instalaciones productivas (fábricas), vo-
lúmenes de producción, empleo y toma de decisiones. En 
el primer caso, con datos de 2008, de las 50 fábricas que la 
empresa tenía en el mundo, 36 (72%) estaban en la Unión 
Europea y 11 (22%) se ubicaron en Alemania. En el segundo 
indicador, 64% de la producción total se hacía en Europa, de 
la cual, 36% correspondía a Alemania. En empleo, la centra-
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lización es aún más clara: en el mismo año, 53% de los em-
pleos estaba en Alemania y, sumados a los de Europa, creció 
a 77% (Hauser, Ditz et al., 2015). En comparación con otras 
empresas automotrices (véase Hauser, Ditz et al., 2015), es-
tos datos reflejan un grado bastante alto de concentración de 
recursos en Volkswagen.

El último indicador es clave para entender la crisis 
de 2015: la distribución de poder en la empresa también 
está centralizada (y esto se refiere tanto a la parte geren-
cial como a la parte de representación de los trabajadores). 
Desde la reorganización de la empresa, después de la Se-
gunda Guerra Mundial y de la breve gestión británica, la 
administración y la toma de decisiones han recibido mucha 
influencia del Consejo de Vigilancia, órgano central en la pe-
culiar gobernanza de la compañía. Hasta la década de 1970, 
cuando se empezó a intensificar la internacionalización de 
vw, los gerentes de plantas de producción fuera de Alemania 
tuvieron cierta flexibilidad y autonomía de decisión, en bue-
na medida, porque operaban prácticamente al margen de las 
grandes estrategias de la empresa, al producir modelos anti-
cuados con tecnología atrasada. Sin embargo, con el tiempo 
se integraron al resto de la compañía, primero, como partes 
de una cadena mundial de producción. 

Después, durante la administración del ingeniero y ac-
cionista de la empresa, Ferdinand Piëch (1993 a 2002), se 
centralizó y monopolizó la toma de decisiones más importan-
tes (planeación de productos, gestión de inversiones, manejo 
de liquidez y moneda extranjera) en la planta de Wolfsburg 
(Hauser, Ditz et al., 2015). La centralización se mantuvo 
en las siguientes administraciones, en especial, durante el 
mandato de Martin Winterkorn (2007 a 2015). Entrevistas 
efectuadas a extrabajadores y empleados actuales de la em-
presa, coinciden en que Piëch, quien después de salir como 
Presidente del Consejo Directivo del consorcio seguía en la 
empresa como cabeza del Consejo de Vigilancia, ponía mu-
cha atención a los detalles técnicos, los supervisaba y decidía 
sobre ellos casi de formas personal y cuasipersonal. 
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 El Consejo de Vigilancia de vw es un órgano particular 
porque está integrado a medias por representantes de los 
accionistas, incluido el gobierno de Baja Sajonia que posee 
20% de las acciones de la empresa y a medias por los repre-
sentantes de los trabajadores y del sindicato industral me-
talúrgico. Como el gobierno de Baja Sajonia está interesado 
en mantener inversiones y empleos en su estado, siempre 
había relaciones de intereses y poder muy complejas en el 
Consejo de Vigilancia. La gerencia del consorcio, sobre todo 
el Consejo Directivo, siempre dependía del voto y la acep-
tación de la bancada de los trabajadores y del accionista 
importante de Baja Sajonia. Esta organización única de la 
gobernanza y de las prácticas centralistas ha provocado una 
fuerte aglomeración de poder en la sede central en Wolfsbur-
go y un distanciamiento correspondiente de sus filiales en el 
extranjero. Algunos grupos, como el Comité de Empresa de 
Consorcio Mundial, trataron de incluir a los representantes 
de los trabajadores de todas las plantas de vw en el mundo 
en la información y hasta en la toma de decisiones (p. ej., 
mediante las reuniones anuales del mismo Comité de Em-
presa de Consorcio Mundial), pero la inercia centrípeta de la 
gobernanza del consorcio también generó un efecto sobre la 
estructura de representación de los trabajadores. Es posible 
afirmar que el núcleo de poder y de toma de decisiones se 
quedó concentrado en Wolfsburgo.

Tomando en cuenta las características anteriores con res-
pecto al alto grado de centralización del poder, es difícil creer 
que la manipulación del motor diésel de ese tamaño, en que 
se invirtieron tantos recursos y donde hubo advertencias de 
ingenieros de la vw (Handelsblatt, 2015: 31-32), de la empre-
sa proveedora Bosch y de instituciones ambientales estadou-
nidenses, pudiera mantenerse oculta por un supuesto grupo 
reducido de ingenieros conspiradores que actuaron sin el 
“plácet” de la alta dirección. Del mismo modo, la toma de de-
cisiones primordiales y, por tanto, el poder de veto, estaban 
concentrados en un grupo muy reducido, aunque algunos in-
dividuos o grupos dentro de la empresa se hubieran opuesto 
a la decisión, no habrían logrado imponerse. 

217



Dinámica de actores y acciones sociales contingentes

Los acontecimientos acerca de la manipulación del control 
de inyección de motores diésel no se explican por completo 
a través de acciones racionales-estratégicas de individuos y 
grupos, sino también por dinámicas de acciones y consecuen-
cias no previstas, es decir, por contingencias. En la teoría 
sociológica, Robert K. Merton desarrolló el concepto de las 
“consecuencias no intencionadas de acciones intencionadas”. 
Esto quiere decir que por la complejidad de situaciones de 
acción, ningún actor puede controlar todos los factores que 
influyen, y aunque cuando pudiera analizarlos, no podría 
pronosticar el futuro. Por ende, cualquier acción bien calcu-
lada y racionalmente pensada, tiene algunas consecuencias 
no intencionadas. En el caso de la vw, hay dos consecuencias 
inesperadas importantes: en primer lugar, la presión para 
tener éxito con el clean diesel en Estados Unidos, parte fun-
damental de la estrategia para convertirse en el mayor pro-
ductor y vendedor de automóviles del mundo promovida por 
Piëch y Winterkorn. En segundo lugar, la mezcla de arrogan-
cia y temor en los ingenieros provocó que se mantuviera el 
engaño. A continuación, se revisan con más cuidado ambas 
ideas. 

Al inicio del siglo xxi, la administración de Ferdinand 
Piëch lanzó la estrategia “Volkswagen 2018”, que tenía como 
uno de sus objetivos principales convertir a la empresa en el 
principal productor y vendedor de automóviles del mundo. 
Para lograrlo, había que crecer no solo en los mercados don-
de la empresa estaba consolidada, como China, sino sobre 
todo en Estados Unidos, el mercado de automóviles más im-
portante del mundo. Para acceder a ese mercado, la gerencia 
de la empresa propuso un modelo de automóvil que satisfi-
ciera las necesidades más populares del consumidor prome-
dio estadounidense: ofrecer, al mismo tiempo, automóviles 
eficientes (en términos de velocidad alcanzada por litro de 
combustible consumido), accesibles para grandes segmentos 
de la población (es decir, de bajo costo), y “amigables” con el 
medio ambiente (de manera específica, poco contaminantes). 
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La promesa que vw hizo en 2006 fue que durante el próxi-
mo año presentarían el modelo de auto de tracción clean 
diesel que cumpliera con todas estas características. Así, la 
presión mayor de la estrategia comercial se dirigió de modo 
específico sobre los ingenieros, pues eran ellos los responsa-
bles directos de generar una tecnología que cumpliera las ex-
pectativas creadas. Sin embargo, de acuerdo con entrevistas 
a extrabajadores de la empresa, el pedido implicaba dilemas 
tecnológicos imposibles de resolver en tan poco tiempo. De 
manera específica, el triángulo de beneficios prometidos era 
imposible: si se quería un auto veloz, no se podía ahorrar 
combustible ni reducir emisiones; si se deseaba un automóvil 
eficaz, no podía alcanzar grandes velocidades, dinámica y po-
tencia de motor, y si se quería un mínmo de emisiones, sería 
imposible que fuera económico, ni muy veloz. 

Fue en ese momento cuando el segundo factor entró en 
acción: los ingenieros no pudieron oponerse a las directrices 
de la empresa, a pesar de que el tiempo no era suficiente 
para cumplir el pedido, porque desde la administración de 
Ferdinand Piëch se impuso un sistema de administración 
muy estricto y con incentivos perversos. Con base en testi-
monios de empleados actuales y extrabajadores, la revista 
Handelsblatt publicó un reportaje que describe las adminis-
traciones de ambos CEO (Piëch y Winterkorn) como “auto-
cráticas”, donde “el disenso y la crítica no eran toleradas”. 
En palabras de Utz Claassen, exejecutivo de la empresa, “las 
opiniones disidentes eran, en el mejor de los casos, ignora-
das, y en el peor, reprimidas”. (Rother y Theil, 2015. 31-32). 
Es implícito que, para ascender en la jerarquía, no solo era 
indispensable destacarse técnicamente, sino también acatar 
sin objeciones las directrices de la empresa. 

Los grupos que pudieron oponerse de alguna manera a 
la “autocracia” de los CEO eran el sindicato industral me-
talúrgico y el gobierno de Baja Sajonia, los cuales, como se 
mencionó, están representados en el Consejo de Vigilancia y 
tienen poder de veto, pero, arguye la revista: ambos estaban 
más interesados en mantener empleos que en la forma como 
se administraba la empresa (Rother y Theil, 2015. 31-32). 
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Así, aunque hubiera críticas o desacuerdos con las decisiones 
del consejo, no había canales institucionales para ser escu-
chadas y, por tanto, el resto de la empresa no tenía más op-
ciones que ajustarse a ellas. 

Como consecuencia de lo anterior, los ingenieros respon-
sables del proyecto estaban en una situación complicada: te-
nían que cumplir con la meta, aunque fuera inviable, porque 
su carrera estaba en riesgo y no podían influir en la decisión 
de la gerencia en cuanto a cumplir con lo prometido en tan 
poco tiempo. La decisión que al parecer tomaron fue manipu-
lar el software; la revista Handsblatt arguye que tal vez pen-
saron en la posibilidad de mantener el engaño por el tiempo 
suficiente para desarrollar una alternativa viable, porque en 
ese momento no había la tecnología necesaria para medir los 
niveles de emisiones “en campo”, es decir, en condiciones rea-
les fuera de los laboratorios con variables controladas, don-
de, como ya se dijo, el software podía detectarlas y falsificar 
los resultados. 

conclUsiones

El escándalo de la vw que inició en septiembre de 2015 se 
puede explicar por cuatro factores principales: 1) la depen-
dencia de la trayectoria de tracción diésel de la empresa (es-
trategia de innovación simple); 2) las expectativas externas 
e internas, en forma de presiones de los consumidores por 
autos más rápidos, cómodos y grandes y, como consecuencia, 
más contaminantes, y la falta de una alternativa tecnológica 
del todo segura (los motores eléctricos todavía no eran una 
alternativa madura y sostenible desde el punto de vista tec-
nológico, además de que su reducción real de emisiones de-
pende de la forma, contaminante o no, en que se produzca la 
electricidad que usan); 3) la tradición centralista de vw que 
favoreció la concentración de la toma de decisiones y el poder 
de veto en un pequeño grupo de actores, quienes las impo-
nían de forma relativamente vertical al resto de la empresa, 
y 4) las consecuencias inesperadas de ciertas decisiones, de 
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forma específica, la presión sobre los ingenieros que impli-
caba la estrategia de convertirse en el principal productor 
y vendedor de automóviles a escala mundial, más la mezcla 
de arrogancia y temor entre los ingenieros fomentada por la 
administración autocrática de Piëch y Winterkorn.

Una pregunta teórica que puede inspirar el escándalo 
es si una organización, en este caso la empresa vw, puede 
aprovechar el costo tan alto que le provocó el trayecto depen-
diente, para superarlo e iniciar un proceso de reforma pro-
funda, que pueda llevarla a estrategias sostenibles basadas 
en otras formas de innovación, como los fondos de innovación 
I y II. Esta cuestión es importante porque el futuro de la 
industria automotriz parece ir en dirección de innovaciones 
tecnológicas (motores híbridos, eléctricos, y sistemas opera-
tivos digitales que incluso pueden hacer que un automóvil se 
conduzca solo) apartadas de los modelos tradicionales que 
habían funcionado bien para la vw. 

También es importante mencionar las consecuencias nega-
tivas que puede tener el escándalo. En los próximos años, los 
accionistas (de los que una parte también se compone de traba-
jadores de la vw por el sistema de acciones populares) perderán 
miles de millones de euros; habrá reducción de empleos, restric-
ciones en los salarios y escepticismo entre los clientes. La vw 
quizá responda cambiando del modelo de innovación incremen-
tal a un modo de innovación disruptiva, y así enviar el mensaje 
“sí, aprendimos”. Se puede imaginar que, en la situación concre-
ta, la innovación debe ser técnica y social, es decir, incremental 
y disruptiva, para distinguirse en una industria donde hay mu-
cha competencia y organizaciones complejas muy centralizadas 
que tienden a concentrarse en el modelo incremental. Como ya 
se dijo, la innovación reflexiva no solo tiene que tomar en cuenta 
los procesos productivos, sino las preferencias y las expectativas 
de la sociedad y de los stakeholders (hay que ampliar ese concep-
to de innovación social). Aunque en 2015 y los años siguientes 
la vw se encuentre en una situación muy difícil, no hay duda 
que como consorcio tiene mejores condiciones para responder a 
los retos de cambio de lógica de innovación descritos aquí que 
muchas otras compañías. 
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sección iii

inversión extranjera directa, conocimiento tecnológico 
e innovación en méxico



APUNTES PARA UN DIÁLOGO METODOLÓGICO SOBRE LA 
INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA (EN MÉXICO) 

Enrique Dussel Peters

introdUcción

Los flujos de inversión extranjera directa (ied) han cobrado 
creciente relevancia en las últimas décadas (lo atestiguan 
la contabilidad nacional de múltiples países y los World In-
vestment Report de la United Nations Conference on Trade 
and Development [Unctad] y otros por parte de la Comisión 
Económica para América Latina [cePal] cada año) como re-
sultado de los nuevos encadenamientos mercantiles globa-
les y nuevas formas de organización industrial con masivos 
efectos macroeconómicos, mesoeconómicos, microeconómicos 
y territoriales. La relevancia de estos flujos y sus efectos so-
cioeconómicos son de la mayor trascendencia y han logrado 
un incremento importante en la cantidad y la calidad de la 
investigación a escala internacional y, en menor medida, en 
América Latina y el Caribe.

En este contexto, y luego de participar de forma perso-
nal en un grupo de diversas investigaciones y publicaciones 
internacionales durante más de dos décadas en América La-
tina y el Caribe y en México, el autor considera de la mayor 
trascendencia lograr un diálogo explícito y transparente, en 
particular respetuoso y puntual, sobre diversas metodologías 
y niveles de análisis de la ied, y más allá de múltiples enfo-
ques conceptuales. El análisis entonces busca concentrarse 
en un diálogo metodológico desde la academia para también 
mejorar el intercambio con los sectores público y privado; no 
es el objetivo, entonces, efectuar una revisión bibliográfica 
sobre los múltiples enfoques teóricos y conceptuales (de la 
teoría neoclásica, el Estructuralismo y Marxismo hasta el 
enfoque “ecléctico” de Dunning, entre otros) ni de plantear 
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un debate sobre la ciencia económica y su epistemología. A 
partir de varias décadas de análisis sobre la ied (con cientos 
de entrevistas de empresas extranjeras en México, América 
Latina y China, en particular, así como por estar al tanto 
de avances empíricos y conceptuales en este periodo), parece 
más urgente que nunca hacer explícito el diálogo metodoló-
gico antes señalado.

Como resultado de lo anterior, el documento se divide 
en tres partes. La primera señala un grupo de antecedentes 
relevantes acerca de resultados recientes sobre la ied (en 
la mayoría de los casos con ejemplos y referencias para los 
casos de México y China y que de manera perfecta pueden 
ampliarse, pero que solo ampliarían las referencias y no con-
tribuirían al núcleo de los argumentos propuestos), con el 
objetivo de plantear de forma explícita la problemática ac-
tual para el análisis de la ied (y de otros aspectos socioeco-
nómicos). En la segunda, se hace una propuesta para lograr 
un diálogo efectivo entre diversas disciplinas académicas con 
los sectores público y privado, entre otros. La tercera y últi-
ma parte presenta los principales aspectos abarcados en el 
documento e invita a revisar un grupo de temas vinculados 
con la ied en América Latina y el Caribe (alc) y en particular 
México.

antecedentes sobre la investigación de la inversión 
extranjera directa en américa latina y el caribe y 
en méxico

Los más recientes flujos de ied global reflejan una enorme 
complejidad, diversidad y diferenciación. El último docu-
mento del World Investment Report (Unctad, 2015), por ejem-
plo, indica que en 2014 los flujos totales de ied internacio-
nales representaron 1.23 billones (1.23 trillion en inglés) de 
dólares y 499 000 millones de dólares en los países en vías de 
desarrollo, 159 000 millones de dólares tan solo en alc. A es-
cala mundial, las fusiones y adquisiciones (FyA) registraron 
casi 400 mil millones de dólares, mientras que las nuevas 
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inversiones tipo greenfield lo hicieron con alrededor de 700 
mil millones de dólares en una variedad de modalidades y 
sectores. En 2014, las ventas de las filiales extranjeras con-
formaron 36.4 billones de dólares (36.4 trilion en inglés), con 
activos por 102 billones de dólares (102 trillion en inglés) 
y exportaciones por 7.8 billones de dólares (7.8 trillion en 
inglés). Según la misma fuente, las filiales de las empresas 
extranjeras generaron 75 millones de empleos en el mundo.

La extensión y la profundidad de la ied no solo es global, 
sino que también se registra a nivel nacional. En México, por 
ejemplo, la ied promedió cada año de 1999 a 2015 casi 25 mil 
millones de dólares entre agricultura, industria y servicios, los 
cuales se desagregan en 16 sectores económicos, para 31 entida-
des federativas y con información trimestral y anual. Por varios 
años, de 1999 a 2015, se registró además la información de la ied 
por clase económica (658 clases de actividad en la manufactura), 
con lo cual dio la posibilidad de contar con información por clase 
de actividad1 y entidad federativa por trimestre. Por último, de 
1999 a 2015, se registraron 54 964 sociedades que presentaron 
flujos de ied (Secretaría de Economía, 2016). Hoy día, este es el 
universo de análisis de la ied en México.

Todo lo anterior es importante para comprender la comple-
jidad, la profundidad y la extensión del análisis sobre la ied a 
escala mundial y en México, por poner un ejemplo; el análisis 
se complejiza incluso mucho más si se busca comprender pro-
ductos y procesos que se realizan en empresas específicas (de 
Bimbo, Huawei e ibm) que realizan miles de productos y docenas 
de miles de procesos. 

A continuación, no es la intención realizar una revisión bi-
bliográfica extensa, sino explicar de forma puntual esta proble-
mática; para ello es necesario inciar con la siguiente pregunta: 
¿cuáles han sido los diversos enfoques sobre el análisis de la ied 
en México en las últimas décadas?

1 Las clases de actividad incluyen las del sector industrial y otras tan variadas 
como la “elaboración de sopas y guisos preparados” (311303), “fabricación de ce-
mento hidráulico” (369111) o “fabricación de partes accesorias para el sistema de 
frenos de automóviles y camiones” (384125), entre cientos más (Dussel, et al., 2007, 
pp. 321-350).
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Primero, llama la atención el relativamente reducido nú-
mero de análisis (más allá de descripciones de las estadísti-
cas públicas nacionales e internacionales) que existe sobre 
el tema.2 

En segundo lugar, la mayoría de los estudios sobre la ied 
desde la década de 1980 (y con muy pocas excepciones3) es 
de carácter macroeconómico, agregado y descriptivo. Estos 
análisis, por ejemplo, vinculan la ied con la apertura aran-
celaria, la atracción de ied y un incremento de las exporta-
ciones (Máttar y Peres, 1997; Unger, 1985). En la tradición 
de la Escuela Estructuralista, por otro lado, el análisis de la 
ied es parte de una argumentación macroeconómica donde la 
debilidad de la inversión, en particular la pública, es causa 
del lento crecimiento (Moreno Brid y Ros, 2010),4 la ied es 
resultado entonces de un grupo de variables macroeconómi-
cas, como el tipo de cambio real, la liberalización comercial, 
una reasignación de recursos sesgado hacia el consumo y 
la creciente fragilidad financiera (Moreno Brid y Ros, 2010: 
266-267). De manera congruente, las propuestas según este 
enfoque no solo tendrían que considerar un tipo de cambio 
real competitivo, una reactivación de la inversión, una refor-
ma del sector financiero y una política industrial que hiciera 
frente a las estructuras macroeconómicas existentes.5

Tercero, es importante reconocer un grupo creciente de 
análisis sectoriales vinculados con la ied. Estudios sectoria-
les para la manufactura (Brown Grossman y Domínguez Vi-

2 Para un reciente análisis amplio sobre la IED china en México, véase: Dussel, 
Peters y Ortiz Velásquez (2016). 

3 Para una revisión puntual, véase Dussel, Peters et al., 2007. Una importante 
excepción hasta finales de la década de 1990 sin lugar a dudas fue el histórico libro 
de Casar et al (1990) con un análisis de organización y un notable esfuerzo de exa-
minar la información desagregada que existía entonces.

4 Así, las políticas macroeconómicas (fiscal, monetaria, cambiaria) no han logra-
do generar una tasa de crecimiento resultado de un bajo nivel de la utilización de 
la capacidad productiva. Bajos niveles de productividad (y la causalidad de Kaldor 
entre productividad y crecimiento), así como una política industrial con base en 
sectores y una alta elasticidad de demanda quizá cambien la estructura productiva 
generada en México desde la década de 1980 (Ros, 1995). Estos argumentos se han 
perfecionado y actualizado (Loría, 2005; Moreno Brid y Ros, 2010).

5 Para un análisis más reciente, véase Ros Bosch (2015).

231



llalobos, 1999), la industria maquiladora (González Aréchiga 
y Barajas Escamilla, 1989) y segmentos de cadenas de valor 
(Padilla Pérez, 2014),6 así como múltiples estudios de caso 
(Álvarez et al., 2014; Dussel Peters, 1999), por solo señalar 
algunos, han aumentado de manera importante. 

Sin embargo, no existe un diálogo explícito entre los estu-
dios macroeconómicos y los que aquí se han señalado. 

hacia Un rePlanteamiento metodológico Para el análisis de la 
inversión extranjera directa

Parece justo comenzar por lo real y lo concreto, por el supuesto 
efecto; así por ejemplo, en la economía, por la población que es 
la base y el sujeto del actor social de la producción en su con-
junto. Sin embargo, si se examina con mayor atención, esto se 
revela como falso. La población es una abstracción si dejo de 
lado, p. ej., las clases de que se compone. Estas clases son, a su 
vez, una palabra hueca si desconozco los elementos sobre los 
cuales reposan, p. ej., el trabajo asalariado, el capital, etc. […] 
Si comenzara, pues, por la población, tendría una representa-
ción caótica del conjunto y, precisando cada vez más, llegaría 
analíticamente a conceptos cada vez más sutiles hasta alcanzar 
las determinaciones más simples. Llegado a este punto, habría 
que reemprender el viaje de retorno, hasta dar de nuevo con la 
población, pero esta vez no tendría una representación caótica 
de un conjunto, sino una rica totalidad con múltiples determi-
naciones y relaciones […] Lo concreto es concreto porque es la 
síntesis de múltiples determinaciones, por lo tanto, unidad de 
lo diverso (Marx, 1857: 21).

¿En qué consiste entonces de modo explícito la pro blemáti-

6 El Colegio de la Frontera Norte, en particular Alfredo Hualde y Jorge Carrillo, 
así como diversos grupos de investigación vinculados con Clemente Ruiz Durán y 
Leonel Corona en la Universidad Nacional Autónoma de México, entre otros, han 
realizado contribuciones importantes en este ámbito. 
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ca y el análisis metodológicos? Al menos al inicio, no se trata 
de un debate conceptual ni casual para comprender la ied, 
entre, por ejemplo, autores neoclásicos, marxistas, estruc-
turalistas, etc., sino de la falta explícita (y con importantes 
consecuencias, también conceptuales) de integración de una 
metodología macroeconómica, mesoeconómica, microeco-
nómica y territorial. Más allá de las posturas conceptua les 
iniciales, ¿hor día es válido plantear, por ejemplo, que una 
elasticidad para la economía mexicana (o incluso para la 
ma nufactura) de la ied con respecto al tipo de cambio, expor ta-
ciones o empleo sea “importante en un sentido cualitativo”, si 
se considera que, como se vio para el caso mexicano, existen 
cientos de actividades económicas por entidad federativa?, 
¿la calculada elasticidad será válida para cada una de estas 
actividades económicas por entidad federativa? Estas pre-
guntas parecen atentar contra cualquier sensatez académica 
(la respuesta es no); sin embargo, la mayor parte de estos 
estudios no permite (no “abre una puerta a un diálogo” ex-
plícito) un análisis mesoeconómico, microeconómico o terri-
torial, o todos a la vez, con lo cual se cae en un determinismo 
metodológico que ni permite un diálogo efectivo ni mucho 
menos un proceso de aprendizaje entre los diversos niveles 
de análisis. El tema es incluso más complejo al integrar ca-
sos de estudios a nivel de empresa con cientos de productos 
y procesos. 

Lo anterior es de la mayor relevancia y no significa que 
“ante la cantidad de árboles” no se pueda concluir en ningún 
aspecto sobre la ied. Por el contrario, la propuesta es que 
los diversos planos analíticos y metodológicos requieren de 
hacer explícita la posibilidad de una metodología dinámi-
ca (y contraria a una “determinista”) donde de verdad solo 
el respectivo nivel analítico y metodológico fuera el impor-
tante para comprender el comportamiento de la ied. O, para 
ser más explícito y ojalá contundente: ni es válido plan tear 
que el tipo de cambio real (con base, por ejemplo, en un 
análisis econométrico para la manufactura) efectivamente 
afectará a todas las actividades económicas por igual (es 
decir, de forma concreta el coeficiente puede ser muy alto,  
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positivo y significativo para la manufactura en su conjunto, 
pero incluso pudiera ser negativo e igual de determinante 
para algunas, muchas o incluso la mayoría de las activi-
dades económicas y en las respectivas entidades federativas 
del propio sector manufacturero), como tampoco sería válido, 
con base en una única actividad económica (p, ej., automo-
triz, electrónica o farmoquímica), buscar generalizar para 
la totalidad de la manufactura o incluso la economía en su 
conjunto. 

 ¿Cuál sería entonces la propuesta metodológica para 
sobrellevar estos diversos determinismos, ignorancias y 
falta de diálogo?

Si se del debate y la discusión en torno a la competitivi-
dad (desde Fajnzylber, Porter y otros autores más recientes), 
tres argumentos son relevantes.

Primero, los encadenamientos mercantiles globales y sus 
segmentos. Los trabajos de Gereffi, Bair y Miguel Korzenie-
wicz, entre otros, han destacado la enorme importancia de 
la inserción de empresas en encadenamientos mercantiles 
globales (glo bal commodity chains) y en segmentos específi-
cos (Ge reffi y Korzeniewicz, 1994; Bair y Dussel Peters, 2006). 
Desde esta perspectiva, tales encadenamientos son resulta-
do de diversos segmentos con características dife rentes: en 
la cadena hilo-textil-confección, por ejemplo, los segmen-
tos de investigación y desarrollo pueden apropiarse de un 
va lor agregado muy superior al segmento especializado en el 
ensamblado de partes y componentes. El tema es de crítica 
importancia para el análisis y las propuestas de política 
vinculadas con la inserción exterior ante su posibilidad de 
concreción. Existen en el “sistema armonizado a 10 dígitos” 
alrededor de 17 000 productos que se registran en el co mercio 
exterior (p. ej., de piñas, semiconductores, calcetines y bebi-
das) y cuyas características divergen de modo sustancial en 
términos de las propias empresas, su tamaño, tecnología em-
pleada, financiamiento, empleo y calidad, requerimientos  
de capacitación, capacidad de aprendizaje y escalamiento, 
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condiciones comerciales, etc.7 En contra de cualquier de-
terminismo macroeconómico (el tipo de cambio real como 
la principal variable para comprender el desempeño ex-
portador), ¿será que se desconocen las diferencias entre 
estos 17 000 productos (de una piña a un semiconductor) 
de sus respectivos procesos?

Segundo, la competitividad sistémica y la eficiencia 
colectiva. En abierta crítica tanto a Michael Porter como a 
la visión de la competitividad propuesta por la Organization 
for Economic Cooperation and Development (oecd), un grupo 
de autores al menos desde la década de 1990 ha señalado la 
importancia de integrar los niveles micro, meso y macro de 
la competitividad (Esser et al., 1994). Es decir, y a diferencia 
de una perspectiva que prioriza tanto los aspectos macroeco-
nómicos o microeconó micos, esta escuela de pensamiento desta-
ca que la competitividad debe comprenderse desde perspectivas 
micro, meso y macro; el énfasis exclusivo en uno de estos 
niveles analíticos lleva a una comprensión y a propuestas 
de políticas insuficientes y simplistas en el sentido que no 
reconocen la complejidad de los procesos socioeconómicos en 
tiempo y espacio. Con base en estos autores es importante el 
nivel mesoeconómico o institucional (Meyer-Stamer, 2001 y 
2005), así como el grado de integración entre empresas que 
permite diversos grados de aprendizaje, innovación y efi-
ciencia colectiva. Así, el complejo tejido institucional público 
(federal, provincias o entidades federativas, ciudades y mu-
nicipios) con los organismos empresariales y en colaboración 
con los sectores académicos, expertos y demás interesados y 
afectados es un elemento crítico de la competitividad, auna-
do a los niveles macroeconómicos y microeconómicos (o en el 
ámbito de empresa). 

Tercero, la endogeneidad territorial. Si bien los enfoques 
anteriores son relevantes, en el contexto de la dominancia de 
enfoques exclusivamente microeconómicos o macroeconómi-

7 Desde entonces, estos autores han presentado múltiples casos empíricos y 
nuevas formas de organización industrial con base en productos y procesos especí-
ficos, en particular Gereffi, Humphrey, Schmitz y Messner (sobre el concepto de la 
global governance).
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cos de la competitividad, adolecen de una perspectiva de endo-
geneidad territorial, es decir, de la forma específica en que los 
territorios se integran a estos encadenamientos mercantiles 
globales y a la forma específica de competi tividad sistemática 
que logran (Dussel Peters, 2008). Es decir, no son las empre-
sas, sino los territorios el punto de partida socioeconómico 
de análisis (Bair y Dussel Peters, 2006; Vázquez Barquero, 
2005). Desde esta perspectiva, es importante incorporar tanto 
los aspectos sistémicos de la competitividad (y mucho más allá 
de una perspectiva primitiva de la microeconomía y la macroe-
conomía), así como de la “endogeneidad territorial”: partir de 
los respectivos territorios y su potencial de eficiencia colectiva 
en términos territoriales, los segmentos de encadenamientos 
mercantiles globales a los que se integran desde una perspecti-
va “glocal” (global y local), y sus condiciones y efectos desde un 
enfoque de política económica.

Por otro lado, el anterior concepto de endogeneidad terri-
torial también permite un debate (crítico y constructivo) con 
otros ámbitos más relacionados con la política, entre otros: el 
grado de endogeneidad territorial específico que se logra se-
gún el segmento concreto (en espacio y tiempo) y global del en-
cadenamiento mercantil, sus condiciones de competitividad 
sistémica y el grado de integración en el territorio específico. 
Los resultados de este diagnóstico permiten una propuesta 
de política socioeconómica, tecnológica, de financiamien-
to, educativa o del tema concreto a tratar muy superior a 
la elaborada usualmente por colegas macroeconomistas que 
buscan atenerse a racionalidades y hechos estilizados que 
casi siempre reflejan más ignorancia y hasta soberbia que 
especialización y tiempo dedicado al estudio. Se cae así en 
temas poco fructíferos: que “toda” devaluación debería crear 
incentivos a la exportación (con base en crecientes comple-
jidades técnicas econométricas y resultantes elasticidades 
agregadas); que menores tasas de interés “siempre” mejoran 
las condiciones de inversión; que programas procíclicos in-
crementan la demanda y la producción, y otros. En cada uno 
de estos casos, de manera constante surgen las preguntas: 
¿a qué sector en concreto se busca afectar o incentivar?: “¿a 
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los productores de limón o potenciales productores de semi-
conductores u otro de los más de 5 millones de empresas en 
el país?”. Recetas de política “macroeconómica general” en 
mucho casos más bien parecen reproducir ignorancia y des-
conocimiento sobre las actividades específicas en tiempo y 
espacio.

conclUsiones y ProPUestas

Los apuntes antes esbozados apuntan a que la investigación 
sobre la ied se ha enriquecido de modo notable en las últimas 
décadas, aunque desde un punto de vista metodológico no ha 
logrado sobrellevar las barreras entre autores que parten de 
la microeconomía, macroeconomía y otros. Cada uno, des-
de su trinchera, pareciera “claramente” abordar la temática 
y llegar a conclusiones. En muy pocos casos, se sobrelleva 
este determinismo de forma explícita. En Dussel Peters et al. 
(2003 y 2007), se busca este diálogo inicial aunque, de ma-
nera autocrítica, no se torna ni explícito ni se sobrelleva, es 
decir, persisten las diversas “racionalidades” (microeconómi-
ca, mesoeconómica, macroeconómica y territorial) sin llegar 
a conclusiones bien explicadas, mucho menos concretar el 
diálogo metodológico puntual aquí propuesto.

Marx plantea (véase cita al principio del apartado 
ante rior) que la crítica de la economía política debe lograr 
que los conceptos se enriquezcan de forma constante con 
el análisis histórico y empírico, es decir, en contra de 
un determinismo conceptual sin considerar el “tiempo y 
espacio”, en otras palabras, ni la explotación, ni el tipo 
de cambio real ni funciones de producción con base en 
ca pital y trabajo son suficientes si no logran un dinámi-
co y cons tante enrique cimiento histórico y empírico. Los 
conceptos (en todas estas corrientes conceptuales) se convierten 
en abs tracciones que con el tiempo son irrelevantes y 
reflejan, en particular, des conocimiento e ignorancia so-
cioeconómica. Desde esta perspectiva,el planteamiento 
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metodológico por supuesto que tiene implicaciones con-
ceptuales.8

En lo que concierne a la ied, el análisis resulta en la necesi-
dad de conseguir una apertura metodológica (la ma croeco-
nomía debe permitir y considerar que una elasticidad dice 
poco sobre los cientos de actividades económicas y miles de 
procesos y productos de la ied en México; estudios de caso, de 
igual forma, tendrían que considerar que los resultados ni 
son generalizables y que existen variables macroeconómicas 
que quizá sean importantes) para sobrellevar determinismos 
que en muchos casos reflejan falta de conocimiento. Para el 
caso específico de la ied, la relevancia consiste en definir y 
asociar un grupo de variables macroeconómicas significativas 
para la ied, como el análisis mesoeconómico o institucional, 
microeconómico y territorial. 

El diálogo propuesto, además, no es solo relevante para la  
academia, sino que en particular para concretar un diálogo 
efectivo con los sectores público y privado. La exigencia en es-
tos sectores es puntualizar y concretar propuestas con base en 
un análisis y conocimiento concreto (y no con base en abs trac-
ciones irrelevantes con poco conocimiento y generalizaciones 
que ignoran las diferencias entre “bananas y semiconductores”, 
los cientos de actividades económicas, los miles de productos 
del “sistema armonizado” y las docenas de miles de procesos), 
y que respeten y conozcan las diferencias en “tiempo y espa-
cio”. El planteamiento metodológico propuesto, un diálogo  
entre causalidades y niveles metodológicos microeconómicos, 
mesoeconómicos, macroeconómicos y territoriales, bajo el con-
cepto de “endogeneidad territorial”, no solo hace posible enri-
quecer el conocimiento de productos, procesos, instituciones, 
territorios y respectivas variables socioeconómicas macro-
económicas, sino que plantea análisis, reflexión y propuestas 
diferenciadas. Una política industrial o el fomento a las micro, 

8 La temática, que no puede ser abordada en este lugar, bien pudiera llevar 
a toda una reforma de planes de estudio, por ejemplo de escuelas de economía, 
que permitieran este diálogo respetuoso, entre diversos niveles metodológicos con 
respectivos instrumentos y resultados. No es el lugar, sin embargo, de desarrollar 
esta temática.
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pequeñas y medianas empresas, así como el financiamiento al 
sector productivo y a la ciencia y tecnología, por ejemplo, y, des-
de esta perspectiva, en muchos casos solo es el punto de par-
tida (y no el final) del análisis y las propuestas. Cada uno de 
estos aspectos requiere una concreción puntual en tiempo y 
espacio según procesos y productos en segmentos de cadenas 
de valor específicas. Las abstracciones y las generalidades, de 
otra forma, resultan irrelevantes, autocomprensivas (¿quién 
estará en contra de las microempresas?, aunque en muchas 
organizaciones industriales como resultado de la intensidad de 
capital y de los requisitos específicos, este estrato de empresas 
no tiene cabida) e inadecuadas desde una perspectiva social. 

bibliografía

Álvarez, Lourdes, Jorge Carrillo y María Luisa González  
(coords.) (2014), El auge de la industria automotriz en 
México en el siglo XXI. Reestructuración y catching up, 
México, Unam y Colegio de la Frontera Norte.

Bair, Jennifer y Dussel Peters, Enrique (2006), “Global com-
modity chains and endogenous growth: Export dyna-
mism and development in Mexico and Honduras”, World  
Development, vol. 34, núm. 2, pp. 203-221.

Brown, Flora y Domínguez, Lilia (coords.) (1999), Productivi-
dad: desafío de la industria mexicana, México, Editorial 
JUS, Unam.

Casar, José I., Carlos Márquez Padilla, Susana Marván, 
Gonzalo Rodríguez G. y Jaime Ros (1990), La organización 
industrial en México. México, Siglo XXI/ilet.

Clavijo, Fernando y Valdivieso, Susana (1994), “La política 
industrial de México, 1988-1994” en Fernando Clavijo y 
José I. Casar (comp.), La industria mexicana en el mer-
cado mundial. Elementos para una política industrial,  
México, El Trimestre Económico, pp. 27-92.

Dussel Peters, Enrique (1999), “La subcontratación como 
proceso de aprendizaje: el caso de la electrónica en Ja-
lisco (México) en la década de los noventa”, Desarrollo 

239



Productivo, núm. 55, pp. 1-69.
----- (2000), Polarizing Mexico. The Impact of Liberalization 

Strategy. Londres, Lynne Rienner Publsihers.
----- (2008), “GCCs and development: A conceptual and empi-

rical review”, Competition and Change, vol. 12, núm. 1, pp. 
11-27.

Dusssel Peters, Enrique, Luis Miguel Galindo Paliza y 
Eduardo Loría Díaz (2003), Condiciones y efectos de la 
inversion extranjera directa y del proceso de integración 
regional en México durante los noventa. Una perspectiva 
macro, meso y micro, México, bid-intal y Facultad de Eco-
nomía, Unam.

Dussel Peters, Enrique, Luis Miguel Galindo Paliza, Eduar-
do Loría y Michael Mortimore (2007), Inversión extran-
jera directa en México: desempeño y y potencial. Una 
perspectiva macro, meso, micro y territorial, México, Se-
cretaría de Economía, Siglo XXI y Unam/cechimex.

----- y Ortiz Velásquez, Samuel (2016), Monitor de la ofdi de 
China en México, México, Red ALC-China.

Esser, Klaus, W. Hillebrand, Jörg Meyer-Stamer y Dirk 
Messner (1994), Systemische wettbewerbsfähigkeit. Inter-
nationale wettbewerbsfähigkeit der unternehmen und an-
forderungen an die politik, Berlín, German Development 
Institute.

Gereffi, Gary y Korzeniewicz, Miguel (1994), Commodity 
chains and global capitalism, Westport, Praeger.

González-Aréchiga, Bernardo y Barajas Escamilla, Rocío 
(comps.) (1989), Las maquiladoras: ajuste estructural y 
desarrollo regional, México, Fundación Friedrich Ebert. 

Loría, Eduardo (2005), “El impacto de la inversión extran-
jera directa en el empleo sectorial en México: un análisis 
prospectivo”, Análisis Económico, vol. XX, núm. 44, pp. 
5-34.

Marx, Karl (1857), Elementos fundamentales para la crítica 
de la economía política (Grundrisse), México, Siglo XXI.

Máttar, Jorge y Peres, Wilson (1997), “La política industrial 
y de comercio exterior en México” en Wilson Peres (coord.), 
Políticas de competitividad industrial. América Latina y 

240



el caribe en los años noventa, México, Siglo XXI Editores, 
pp. 219-260. 

Meyer-Stamer, Jörg (2001), “Was ist meso? Systemische 
wettweberbsfähigkeit: analyseraster, benchmarking-tool 
und handlungsrahmen”, INEF, report 55.

----- (2005), “Systemic competitiveness reviseted. Conclu-
sions for technical assistance in private sector develop-
ment”, Mesopartner, Duisburg, pp. 1-43.

Moreno Brid, Juan Carlos y Ros, Jaime (2010), Desarrollo 
y crecimiento en la economía mexicana. Una perspectiva 
histórica, México, Fondo de Cultura Económica.

Ros, Jaime (1995), “Mercados financieros, flujos de capital 
y tipo de cambio en México”, Economía Mexicana, vol. 4, 
núm. 1, pp. 5-67. 

----- (2001), Development theory & the economics of growth, 
Ann Arbor, The University of Michigan Press.

----- (2015), Grandes problemas. ¿Cómo salir de la trampa 
del lento crecimiento y alta desigualdad?, México, El Co-
legio de México y Unam.

----- y Moreno Brid, Juan Carlos (2010), Desarrollo y creci-
miento en la economía mexicana, México, fce. 

Secretaría de Economía (se) (2016), “Informe estadístico sobre 
el comportamiento de la inversión extranjera directa en 
México (enero-diciembre de 2015)”, Comisión Nacional de 
Inversiones Extranjeras, México, SE.

Unger, Kurt (1985), Competencia monopólica y tecnología en 
la industria mexicana, México, El Colegio de México. 

United Nations Conference on Trade and Development (Unctad), 
2015, “World Investment Report 2015”, Ginebra, Unctad.

Vázquez Barquero, Antonio (2005), Las nuevas fuerzas del 
desarrollo, Madrid, Antoni Bosh Editor.

241



LOS CAMINOS DE LA INNOVACIÓN Y LA INCLUSIÓN EN 
LAS EMPRESAS MULTINACIONALES QUE OPERAN EN 

MÉXICO

Jorge Carrillo, Redi Gomis y Graciela Bensusán 

introdUcción

Innovar es un concepto que hoy día despierta cierto fervor 
y sobre el cual empresas, gobiernos e instituciones socia-
les cifran expectativas por un supuesto o real efecto sobre 
la eficacia de los procesos, la competitividad y el desarrollo 
económico. Aunque con otras connotaciones, incluso en el 
ámbito académico, es visible esta misma apuesta. La frase 
“innovar o morir” con frecuencia se utiliza como una guía 
máxima que, si bien es normativa en señalar el camino que 
debería seguirse, se mueve siempre dentro de los límites de 
lo técnico y lo pragmático. Es decir, con una connotación, tal 
vez, más neutral. Incumplir estos lineamientos no convier-
te a sus “infractores” en objeto de desaprobación o condena 
alguna, pero en cambio hay mecanismos para incentivar y 
apoyar de manera financiera la actividad. La inclusión, por 
el contrario, constituye en gran medida un valor moral, po-
lítico y social a favor de la equidad y la diversidad. Con fre-
cuencia se mueve en los terrenos cambiantes del derecho y 
de la justicia social. Por eso, aun dentro de la academia, las 
discusiones sobre este tema pueden llevar consigo una fuerte 
carga emocional. Contribuir a la exclusión de personas, gru-
pos, territorios, ya sea sin premeditación (como resultado de 
las lógicas económicas) o de forma intencional (algo cercano 
a la discriminación), puede generar críticas de diverso tipo 
e intensidad para los responsables. Pero para promover y 
estimular la inclusión no existen, como ocurre en el caso de 
la innovación, incentivos materiales: tan solo se adjudican 
distinciones y reconocimientos para quienes logran avances 
perceptibles en dirección a esa meta. 
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Este capítulo persigue varios propósitos. El primero 
es examinar cómo se comportan la innovación y la inclusión 
dentro de las empresas multinacionales (emn) que operan en  
México. Asumir para ambos procesos una connotación positiva 
(en un caso porque contribuye al desarrollo, en el otro porque 
es justo), lo ideal sería entonces que las emn se encuentren en 
la “vía alta” y desplieguen a plenitud tanto la innovación como 
la inclusión. El peor escenario es que no se presente ninguna 
de las dos. ¿Cuántas de las emn se encuentran en cada una 
de estas dos situaciones (o de alguna condición intermedia) 
y qué propiedades las caracterizan? Un segundo propósito es 
tratar de determinar si entre estos dos fenómenos existe algún 
tipo de relación. Por lo que se planteó al inicio, parecieran 
por completo ajenos. Sin embargo, ya sea de manera direc-
ta o indirecta, en la literatura se establecen relaciones entre 
ambos. ¿Se puede fijar también algún tipo de entrelazamien-
to entre los dos fenómenos en las emn instaladas en México? 
Esta es una preocupación que se sostiene a lo largo de todo 
el capítulo y por eso se examinan, por su importancia, los de-
bates sobre el particular, tanto en los ejes macro como micro.  
Por último, un tercer propósito es explorar es en qué medida 
tales procesos reciben influencia de los entornos institucionales 
y económicos correspondientes a los sistemas territoriales de in-
novación. 

Para apoyar el análisis empírico se contó de manera funda-
mental con los datos provenientes de una encuesta realizada  
entre 2008 y 2009 a una muestra representativa de 171 corpo-
rativos localizados a lo largo del país. Parte de los análisis que 
aquí se muestran habían sido previamente expuestos en un tra-
bajo anterior (Carrillo y Gomis, 2014).

La estructura del documento es como sigue. Además de esta 
introducción, las ideas se exponen en siete apartados. En el 
primero, se presenta un breve análisis de la literatura acerca de 
la relación entre los conceptos de innovación e inclusión. En el 
segundo, se justifican los casos, es decir, por qué el estudio del 
fenómeno de interés en las emn. En el tercero, se explica, tam-
bién de manera breve, el origen, la naturaleza y las limitaciones 
de los datos. En el cuarto y quinto apartados, se realizan los 
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análisis empíricos. Por último, en el sexto, se resumen las ideas 
y se presentan las conclusiones.

la interrelación innovación-inclUsión: 
PrinciPales ejes de discUsión

La innovación y la inclusión aparecen como dos conceptos 
enlazados dentro de las discusiones teóricas actuales. La na-
turaleza y la lógica de esa conexión dependen en gran me-
dida del horizonte macro o micro desde el cual se establece 
el análisis. Es decir, si la mirada recae en los procesos que 
abarcan a grandes grupos sociales y a territorios amplios; 
o si, por el contrario, ese horizonte es más inmediato, cir-
cunscrito solo a lo que ocurre dentro de los márgenes de una 
empresa. 

Primero se plantean dos enfoques pertenecientes al nivel 
macro, y de los cuales es importante recuperar sus argumen-
tos más relevantes. Uno de corte más económico orientado a 
las causas del desarrollo; el otro, de naturaleza más social, 
con la mirada puesta sobre las consecuencias del mismo, tal 
y como han tenido lugar hasta ahora. 

Lee (2014) presenta la lógica de las ideas del primero de 
estos dos enfoques macro; su interés es explicar el punto de 
vista personal acerca de cómo superar lo que Gill y Kharas 
(2007) conceptualizaron como “trampa del ingreso medio”. 
La inclusión se concibe como sinónimo de “crecimiento inclu-
yente”, a partir de una esperada distribución más equitativa 
de los frutos del crecimiento económico, una situación que 
supuestamente derivaría del incremento general de los sa-
larios. Un problema central es que no todas las formas de 
crecimiento y desarrollo alcanzan este resultado, de lo cual 
abundan ejemplos, sobre todo entre los países subdesarro-
llados. Lee parte de considerar que la relación entre ambas 
variables (crecimiento e inclusión) sigue una trayectoria en 
forma de “U” invertida, similar al de la curva de Kuznets, 
de manera tal que “la desigualdad del ingreso aumenta con 
el tiempo, a medida que el país se desarrolla; pero que una 
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vez que el país alcanza un nivel de ingresos determinado, la 
desigualdad del ingreso comienza a disminuir” (Lee, 2014: 
219). De acuerdo a este razonamiento, para conseguir la re-
lación virtuosa entre desarrollo e inclusión, es un requisito 
imprescindible que tal crecimiento se “sostenga” en el tiem-
po. Y aquí entra en juego la innovación en la ecuación de Lee, 
la cual es uno de los elementos esenciales que abonaría para 
que el crecimiento pueda perdurar por periodos más o menos 
largos hasta permitir que la curva alcance el hipotético pun-
to de giro a partir del cual las desigualdades comenzarían 
finalmente a reducirse. La impronta que Lee le atribuye a la 
innovación sobre la inclusión es crucial, al extremo de supo-
ner que en su abandono se encontraría justamente el funda-
mento de la trampa del ingreso medio. 

Tres elementos que se desprenden de lo planteado en esta 
perspectiva merecen destacarse. Uno es que el vínculo se 
asume en un solo sentido. La inclusión sería siempre un re-
sultado o efecto de la influencia de la innovación, no al revés. 
Pero tal influencia (y este es otro elemento a destacar) no 
sería directa, sino indirecta y mediata. La función que cumple 
la innovación en el esquema explicativo es contribuir a prolon-
gar el crecimiento. Pero es este último, y no la innovación en sí 
misma, lo que en definitiva favorecería la inclusión. Y, por últi-
mo, un tercer elemento es que la innovación termina por con-
cebirse como un fenómeno indiferenciado con consecuencias 
uniformes. No se distinguen tipos o formas de innovación, tal 
y como sí ocurre respecto del crecimiento. Basta su presencia 
para suponer una extensión del crecimiento y con ello empezar 
a disminuir en algún momento posterior las desigualdades. 

Para esbozar el segundo enfoque macro al que se alude 
en este capítulo, servirá de apoyo lo expuesto, entre otros, 
por Papaioannou (2014), Foster y Heeks (2013) y la Orga-
nization for Economic Cooperation and Development (oecd) 
(2013a). En el corazón de sus preocupaciones, se encuentra 
el concepto de “innovación incluyente”, que en esencia se re-
fiere a aquellas formas de innovación que de forma deliberada 
incorporan o buscan incorporar de alguna manera las necesi-
dades de aquellos grupos sociales marginados y excluidos de 
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manera sistemática de los procesos de desarrollo, en espe-
cial los de más bajos ingresos (oecd, 2013a). La raíz de esta 
preocupación radica en que se asume que las innovaciones 
tecnológicas en el sector formal han fracasado hasta ahora 
tanto en comprender como en solucionar los problemas de 
exclusión social (Papaioannou, 2014). Entre otras razones, 
porque siempre se han concebido en función de las necesi-
dades de las empresas, de su eficiencia y competitividad, y 
no con propósitos específicos de inclusión. De acuerdo con el 
propio Papaioannou, para que un modelo de innovación pueda 
calificarse como incluyente es preciso que haya evidencia de 
que en los contextos específicos de desarrollo en los que se 
despliegan, se persigue la satisfacción de las necesidades hu-
manas básicas sobre una base de equidad. La inclusión se con-
cibe como una cuestión de elemental justicia global (Papaioan-
nou, 2014).

Al contrastar este segundo enfoque macro con el propues-
to por Lee, es posible entender mejor la naturaleza de la in-
terrelación teórica de la innovación y la inclusión que en el 
mismo se formula. Entre ambas hay varios elementos seme-
jantes, pero también aspectos divergentes: 

1. La innovación adquiere un papel más preponderante 
con respecto a la inclusión. También la influencia via-
ja en un solo sentido, pero no actúa de forma mediata, 
a través del crecimiento y el desarrollo, sino de modo 
directo. La inclusión es un objetivo expresamente 
buscado a través de la innovación. 

2. La innovación deja de ser indiferenciada y se convierte 
en un fenómeno de múltiples aristas. Foster y Heeks 
(2013: 335) destacan cuatro aspectos de la innova-
ción (importantes en relación con la inclusión), que se  
han enfatizado en la literatura: a) la concepción o 
previsión acerca de la relevancia que podría tener la 
innovación para los excluidos; b) la producción o la 
incorporación de los excluidos en el proceso mismo de 
desarrollo de nuevos productos y servicios; c) el con-
sumo o las capacidades de absorción que poseen los 
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excluidos para adoptar las innovaciones, y d) el efecto 
que las innovaciones tienen sobre los medios de vida 
de quienes se excluyeron. El segundo de estos cuatro 
aspectos tiene gran relevancia para este análisis en 
la medida en que, como se verá más adelante, lo que 
interesa desde la perspectiva de la empresa tiene que 
ver de forma fundamental con el proceso de “produc-
ción” de la innovación, una de cuyas dimensiones es 
precisamente quienes participan en ese proceso. 

 En la perspectiva micro, la relación entre innovación e 
inclusión adquiere matices diferentes a los analizados para 
el nivel macro. Aquí hay varios puntos a enfatizar: 

1. En este nivel, no son los efectos externos y generales 
de la actividad innovadora de la empresa los que se 
tienes sobre todo presentes, sino las prácticas y los 
procesos que caracterizan su dinámica interna respec-
to de la innovación y la inclusión. 

2. La inclusión no equivale a la reducción de las desigual-
dades sociales globales, sino a la atención específica 
de las diversidades humanas mediante su incorpo-
ración a los procesos productivos. Aunque de alguna 
manera relacionada, esta forma de entender la in-
clusión sería un concepto de alcances más limitados 
que el manejado por los otros enfoques más afines al 
de progreso social. Por eso la inclusión en el ámbito 
de las empresas se convierte de manera fundamen-
tal en un valor; y, en este sentido, hoy día existe un 
amplio movimiento de interés político y social que 
distingue y valora como incluyentes a las empresas 
que contratan a personas con alguna discapacidad, 
observando al mismo tiempo que en el procedimien-
to se cumplan todas las disposiciones que al respecto 
marca la ley. En un trabajo anterior de Carrillo y De 
los Santos (2014), se describen algunas medidas de in-
clusión social en México, como condiciones de empleo 
y trabajo en multinacionales, entre los que destacan 
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ejemplos de mejores prácticas sostenibles, tanto pú-
blicas como privadas (Great Place to Work, “Progra-
ma Calidad Integral y Modernización”, “Iniciativa de 
empleos verdes”); proyectos de responsabilidad social 
(del Consejo Nacional de Educación para la Vida y el 
Trabajo [CONEVyT] y del Instituto Nacional para la 
Educación de los Adultos [inea]); regulaciones (“Ley 
de fomento a la competitividad y desarrollo económi-
co” y “Foro Mujer Pyme”), y becas privadas (como las 
“Becas Samsung” a estudiantes destacados). Se enfa-
tiza el reclutamiento de los discapacitados (oit, 2015), 
aunque de igual modo incluye otros grupos sociales.

3. La relación entre innovación e inclusión se expresa en 
un doble sentido de dirección. La innovación, pensada 
en función de las necesidades de los excluidos, puede 
llevar a que los mismos participen en los procesos 
productivos. Esto tiene que ver con lo planteado por 
Foster y Heeks (2013), examinado antes en el senti-
do de concebir la inclusión como parte del innovation 
proccess. La influencia va desde la innovación hacia 
la inclusión, pero la relación a la inversa se subraya 
de la misma manera. En este sentido, lo que Page 
(2007: 6) llama la “lógica de la diversidad” es que “las 
organizaciones con diversidad de empleados suelen 
tener mejor desempeño”. En mayo del 2014, uno de 
los vicepresidentes de Google publicó una autocrítica 
en el blog oficial de la empresa. Con datos concretos 
sobre la composición étnica y por género, admite que 
se encuentran lejos de lo que aspiran en relación con 
la diversidad de la fuerza laboral. Porque a su enten 
der, y es lo que se quiere subrayar aquí, “las diferen-
cias generan un trabajo más innovador” (Bock, 2014). 

4. Algo importante a destacar tiene que ver con los ámbi-
tos espaciales a los que se integran los procesos de in-
novación de las empresas. Si bien buena parte de esta 
se registra en la empresa, no siempre el impulso de 
tales innovaciones se genera en su interior. Ya a mitad 
de la década de 1980, Drucker (1993) describió dos 
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tipos de fuentes principales de oportunidad inno-
vadora: fuentes de dentro de la empresa y fuentes 
de fuera de la empresa. Hoy día, goza de amplia 
aceptación la idea de que fundamentalmente los pro-
cesos y desarrollos asociados a la innovación surgen 
y progresan al amparo de un entorno que los asiste 
y moldea. Conceptos como “milieux innovateurs” 
(Aydalot, 1986), “learning regions” (Florida, 1995), 
“intelligent regions” (Cooke y Morgan, 1991), entre 
otros, dan cuenta del grado de penetración que la 
idea de un entorno innovador ha ido adquiriendo en  
la literatura especializada. En todos los casos, el cen-
tro de gravedad del interés y la explicación se despla-
zan desde el nivel del empresario innovador, o de la 
firma innovadora, al del contexto, entendido como una 
suerte de ecosistema de innovación. La noción de fon-
do es que la empresa no opera de manera aislada, sino 
vinculada de manera permanente con otros actores en 
sistemas de redes sociales. Este es otro aspecto que se 
quiere analizar de manera concreta en el estudio.

los casos de estUdio: las emPresas mUltinacionales en méxico

¿Por qué las emn como casos de estudio? ¿Por qué buscar 
exa minar relación entre innovación e inclusión de forma es-
pecífica en las emn? En los análisis sobre desarrollo e inno-
vación siempre es importante tener presente a las emn. Ellas 
son actores clave en esos procesos, por lo que autores como 
Kristensen y Zeitlin (2005) consideran a las multinacionales 
como un laboratorio mundial para la innovación.

Las empresas multinacionales en México son, en general, 
muy dinámicas, pero la situación es muy variada según el 
indicador que se revise. Los indicadores relevantes abarcan 
el cambio en el empleo, la subcontratación y el número de 
establecimientos que mantiene cada multinacional (Carrillo, 
2013). No obstante lo anterior, y pese a la enorme importan-
cia económica y social que representan las empresas multi-
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nacionales en México, tanto extranjeras como domésticas, y 
el papel en la innovación y la inclusión social, se cuenta con 
pocos estudios en este país y la mayoría se ha enfocado en la 
manufactura (Carrillo, 2012).

Cypher y Dietz (2009) afirman que, hoy día, las multi-
nacionales se encuentran en casi todas las naciones menos 
desarrolladas. Para el desarrollo nacional, el indicador más 
revelador de la incorporación exitosa de la transferencia de 
conocimientos y tecnología se relaciona con la magnitud de 
los vínculos nacionales entre las emn y la economía recepto-
ra. Como ejemplo teórico, una multinacional con una estruc-
tura compleja cuya actividad principal es la manufactura 
puede conformarse de varias empresas, plantas productivas, 
empresas de servicios, centros técnicos y de un corporativo 
central y otras corporaciones regionales; asimismo, una mul-
tinacional de servicios puede constituirse de varias sucursa-
les, empresas, una planta productiva y varios corporativos 
(regionales y centrales) (Carrillo, 2013).

Dunning y Lundan (2008) afirman que existen varios cri-
terios para evaluar el grado o la intensidad de las empresas 
multinacionales. Entre ellos destaca: a) número y tamaño 
de las filiales extranjeras o empresas asociadas que poseen 
o ejercen control; b) cantidad de países en los que es propie-
taria o controla las actividades de mayor valor agregado; c) 
proporción de activos globales, ingresos y empleo contabili-
zado por sus filiales extranjeras; d) grado en que la adminis-
tración y la propiedad se internacionalizan; e) medida en que 
sus actividades de mayor valor, por ejemplo, investigación 
y desarrollo, están internacionalizados, ya que esta medida 
tiene la intención de captar la calidad o la profundidad de 
la producción extranjera, y la contribución de las filiales ex-
tranjeras a acceder o crear directamente nuevos conocimien-
tos; f) grado de ventajas sistémicas derivadas de su gobierno 
e influencia sobre una red de actividades económicas ubica-
das en distintos países, y g) toma de decisiones en relación 
con asuntos financieros y de comercialización, que se dele-
gan en las filiales extranjeras.
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La declaración tripartita de principios sobre las empresas 
multinacionales y la política social, adoptada por el Conse-
jo de Administración de la Oficina Internacional del Trabajo 
plantea que “las empresas multinacionales desempeñan un 
papel muy importante en las economías de la mayor parte 
de los países y en las relaciones económicas internacionales, 
que es de interés creciente para los gobiernos, así como para 
los empleadores, los trabajadores y sus respectivas organi-
zaciones. Mediante las inversiones directas internacionales 
y otros medios, estas empresas pueden aportar ventajas sus-
tanciales a la nación de acogida y los países de origen, contri-
buyendo a una utilización más eficaz del capital, la tecnolo-
gía y el trabajo” (oit, 2006: 1). Por otra parte, la Organization 
for Economic Cooperation and Development (oecd, 2013b) 
afirma que las empresas multinacionales deben contribuir 
al progreso económico, social y del medio ambiente, con el 
objetivo de lograr un desarrollo sostenible.

Dunning (1993) resumió gran parte de la teoría económi-
ca de las multinacionales en los tres factores básicos: 1) ven-
tajas de propiedad (conocimiento, tecnología); 2) ubicación 
(de las filiales y la inversión extranjera directa), y 3) inter-
nalización (transferencia de ventajas dentro de la empresa). 
Aquí se muestra un análisis sobre el papel que desempeñan 
las corporaciones multinacionales dentro de los países en 
que se instalan, en este caso, en México.

datos Para el análisis emPírico

La información que servirá de fuente primaria para este 
análisis se originó en una encuesta efectuada en una muestra 
de 171 firmas multinacionales en México (en un universo de 
922), entre fines del año 2008 y principios del 2009. La encues-
ta se llevó a cabo en el marco de un proyecto de investigación 
del Colegio de la Frontera Norte, con el objetivo de estudiar 
la estructura organizacional, la innovación y las prácticas 
de empleo de las empresas multinacionales en México. Este 
proyecto, a su vez, siguió de cerca los lineamientos establecidos  
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por Intrepid,1 una red internacional de investigadores inde-
pendientes que busca consolidar, con el aporte de todos los 
grupos nacionales participantes, una base de datos confiable 
y relativamente homogénea que permita producir análisis 
comparables de alta calidad sobre políticas y prácticas de 
empleo de las empresas multinacionales alrededor del mun-
do. 

La población objetivo de la investigación resulta de la 
definición operativa adoptada de común acuerdo por los 
participantes en la agrupación Intrepid, según la cual se  
considerará como multinacionales a aquellas firmas que par-
ticipan económicamente en por lo menos otro país además 
de México, y que tienen al menos 500 empleados en total, 
pero con un mínimo de 100 empleados en la nación donde se 
origina la encuesta. 

Es importante decir que los objetivos del proyecto para el 
cual se levantó la encuesta no iban dirigidos al estudio de la 
inclusión. Por eso presentan limitaciones para los propósitos de 
este trabajo. Existe una enorme dificultad para obtener infor-
mación empírica exhaustiva y fidedigna sobre las condiciones 
laborales en las emn. No obstante, los datos de la encuesta per-
miten dar cuenta de las diferencias entre las empresas en el 
grado en que tienen lugar tanto los procesos de inclusión como 
los de innovación, aunque la precisión sobre estos fenómenos a 
partir de los mismos sea forzosamente limitada.

innovación e inclUsión en las  emPresas mUltinacionales en 
méxico

El objetivo primario en este estudio es determinar el com-
portamiento de las emn en el eje combinado de la innovación 

1 Intrepid es el acrónimo de Investigation of transnational employment practi-
ces: An international database. En esta red participan investigadores de nueve paí-
ses: Inglaterra, Irlanda, España, Canadá, México, Argentina, Noruega, Finlandia 
y Australia. Sus miembros se reúnen aproximadamente cada dos años con el pro-
pósito de intercambiar información y trazar estrategias de investigación de largo 
aliento, con énfasis en los estudios comparados.
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y la inclusión, y consistiría de modo esencial en examinar la 
distribución de las mismas dentro de la variable que pudiera 
denominarse “grado de éxito en el desarrollo integrado de la 
innovación y la inclusión”. La idea no es otra que tener una 
visión de conjunto de las características concretas de las re-
laciones entre esas dos dimensiones para las emn en México, 
a partir de precisar la manera específica en que las mismas 
se combinan en cada caso particular. 

Por una parte, al considerar estas dimensiones como 
dicotómicas (si innova o no, si es incluyente o no lo es), en 
términos teóricos pueden distinguirse al menos tres situa-
ciones posibles (o tipos ideales): 1) las emn son innovadoras 
y también incluyentes; 2) las emn son innovadoras o inclu-
yentes, pero no ambas cosas a la vez, y 3) las emn carecen 
por igual de las dos características. Por otra, es posible esta-
blecer una especie de ordenamiento escalonado de estos tres 
tipos, si se acepta que generar tanto procesos de innovación 
como de inclusión (solo uno de ellos, no ambos) representaría 
una suerte de “grado” intermedio entre otras dos situaciones 
más extremas, una de grado inferior (carecer, de estas dos 
condiciones) y la otra de nivel superior (disponer de ambas 
a la vez). Así, los tres valores del grado de éxito en el bino-
mio innovación-inclusión, correspondientes a los tres tipos 
de combinación presentados antes serían, respectivamente: 
a) éxito total; b) éxito parcial, y c) sin éxito. 

Ahora bien, a fin de poder establecer esa variable com-
binada y lograr alcanzar el objetivo propuesto resulta impe-
rativo, como paso previo, las identificaciones por separado 
tanto de la condición innovadora como de la condición in-
cluyente de las emn. Para ello se elaboraron dos índices es-
pecíficos, uno para cada dimensión, a partir de los cuales se 
optó por dividir la dimensión en cuestión en dos valores; esto 
es, si tiene la cualidad en cuestión, o bien, si carece de la 
misma. En términos operativos, ambos índices se elaboraron 
a partir de un conjunto amplio de indicadores provenientes 
de la base de datos (cuadro 7-1). Los datos de la base son 
preexistentes. Y, desde luego, la misma no contendría todos 
los aspectos que puedan considerarse relevantes para agotar 
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el entendimiento cabal de la innovación o la inclusión. No 
obstante, se asume que las variables incluidas permiten una 
observación de las dos dimensiones acorde a los propósitos 
del estudio.  

En cuanto a la innovación, se tomó como elemento cen-
tral la participación de la empresa en las siguientes activida-
des consideradas innovadoras: contar con un departamento 

de investigación y desarrollo (id), reconocer que en la emn se 
realiza innovación de reversa,2 tener vinculación con centros 
educativos para desarrollos de id, y haber buscado apoyos 
del gobierno para el mismo fin. Si bien la información ofreci-
da no permite determinar cuánta innovación real efectúa la 

2 Innovación en reversa significa realizar i&d en las operaciones de la multina-
cional en México que utilizan otras empresas de la misma multinacional en otros 
países. Es decir, transferencia de conocimiento a la inversa.
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empresa, ni de qué tipo es la misma (en producto, procesos, 
etc.), no obstante, todos estos son indicadores que apuntan 
en una misma dirección: hablan de una mayor o menor vo-
cación innovadora de la empresa. Su consideración resulta 
importante bajo el supuesto de que, a la larga, esta vocación 
debe traducirse en innovaciones concretas. 

Por su parte, el carácter incluyente de las empresas se tomó 
en un sentido más exhaustivo e integral, que considerara no 
solo el factor diversidad. Se buscó determinar cuáles empresas 
tienen mayor disposición que otras para beneficiar no solo la 
participación de grupos en situación de vulnerabilidad, sino 
también incrementar las oportunidades de desarrollo y, en 
general, favorecer las condiciones laborales de todos sus 
trabajadores. De igual modo, se utilizaron diversas varia-
bles de la base para construir un indicador que apuntara en 
este mismo sentido. Y así, a partir de estas consideraciones, 
se definió operacionalmente como empresa incluyente a 
aque lla que tiende a emplear mayor proporción de mujeres; 
a tener menor proporción de trabajadores temporales; a 
mantener mayor vigilancia por parte de sus directivos sobre 
la diversidad de la mano de obra; a favorecer las carreras 
internas (movilidad ascendente); a privilegiar a los gerentes 
locales sobre los provenientes del país de origen de la emn; 
a apoyar de manera amplia formas de comunicación e in-
tercambio entre los trabajadores y los gerentes; a reconocer 
la representa ción de los trabajadores y, por último, a vigilar 
los derechos de los empleados en las empresas proveedoras. 
Esto es lo que se tiene entonces como referente conceptual al 
hablar del trabajo de inclusión y de la condición más o menos 
incluyente de las empresas.

Resulta difícil imaginar en términos lógicos que una emn 
legalmente establecida sea por completo excluyente. O que no 
realice, ni siquiera de forma mínima, actividades de carácter 
innovador. Sin embargo, para facilitar el análisis de la infor-
mación, las dos dimensiones se concibieron como binarias, 
tomando como punto de corte o separación de los dos valores 
contenidos el promedio en cada uno de los índices construidos. 
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Por encima o por debajo de ese valor de corte, se estableció en-
tonces la “presencia” o “ausencia” de la propiedad en cuestión; 
o lo que es quizá, conceptualmente hablando, más cercano 
a la realidad: la mayor o menor presencia de las mismas.  
A continuación se describe lo que arroja el análisis. 

En el cuadro 7-2, se expone la distribución cruzada de 
las dos variables proyectadas. El resultado constituye en 
rea lidad la especificación concreta para el caso de las emn en 
México de las tipologías presentadas antes correspondiente 
a los valores de la variable grado de éxito en la incorporación 
combinada de procesos de innovación e inclusión, y cuyas 
proporciones son las siguientes: a) empresas de éxito total, 
incluyentes e innovadoras (21.5%); b) empresas de éxito par-
cial, incluyentes o innovadoras (33.4%), y c) empresas sin 
éxito, ni incluyentes ni innovadoras (45.2%). 

Hay al menos tres ideas que emergen de la aproximación 
a la información recopilada en el cuadro 7-2. 

1. La primera es que tanto la propensión innovadora como 
el auspicio de medidas incluyentes son cualidades 
realmente excepcionales entre las emn. Casi la mitad 
(45.2%) carece de forma simultánea de las mismas. 

2. La segunda es que, examinadas por separado, la fre-
cuencia de una y otra no se presenta en igual mag-
nitud. Es relativamente más difícil encontrar una 
empresa innovadora que a una incluyente. Una parte 
importante de las emn no es incluyente, pero la pro-
porción de las que se encuentran en esta situación 
asciende a poco más de la mitad (51.4%). Pero si lo 
que se considera es la innovación, entonces la pro-
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porción de las que no realizan esta actividad aumen-
ta a tres cuartas partes (72%). Ello significa que el 
“éxito parcial” es determinado sobre todo por emn in-
cluyentes que no son innovadoras. 

3. Por último, la tercera idea tiene que ver con el vínculo 
entre las dos variables. Como derivación de las ideas 
anteriores, es posible suponer que la innovación es el 
elemento más determinante entre las dos. La probabil-
idad de que una emn sea incluyente, pero no innovado-
ra, es alta (56%), pero al revés, se invierte la situación; 
es decir, si una emn es innovadora, la probabilidad de 
que también sea incluyente se incrementa a 77%.

Cabría preguntarse si el comportamiento general de las 
emn en cuanto a la innovación y la inclusión es similar en to-
das las circunstancias o si, por el contrario, sufre variaciones 
cuando cambian las condiciones bajo las cuales transcurren 
esos procesos. Si se considera, en primer lugar, que la hetero-
geneidad es parte estructural de la caracterización del entorno 
industrial en México y, además, que la propensión innovado-
ra puede ser el factor catalizador de los procesos de inclusión,  
en lo que sigue se tratará de determinar en qué medida la 
probabilidad de pertenecer a uno de estos grupos de “éxito” 
recibe influencia del contexto científico, técnico e innovador 
del territorio en el cual la emn se encuentra enclavada. Para 
esto, es un requisito analizar primero la naturaleza de esos 
contextos en México. 

ciencia, tecnología e innovación en las entidades federativas 

Otro de los objetivos primarios del estudio es la construcción 
de la variable “nivel de ciencia, tecnología e innovación”. La 
misma se basa en la información recopilada en el “Ran king 
nacional de ciencia, tecnología e innovación”, publicado por el 
Foro Consultivo Científico y Tecnológico (Dutrénit y Zúñiga-
Bello, 2014). Se trata de un índice o medida resumen que 
integra información de 10 dimensiones, y que de manera sin-
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tetizada da a conocer y describe las fortalezas, las oportuni-
dades y las debilidades en ciencia, tecnología e innovación 
(cti) de cada una de las entidades federativas mexicanas, lo 
cual hace posible además el beneficio de enlistarlas en orden 
descendente. 

Al atender al ordenamiento resultante, se consideraron 
tres niveles de cti: alto, mediano y bajo. En el alto, se en-
cuentran las cinco entidades que, según el propio informe, 
“sobresalen en el ordenamiento” (Dutrénit y Zúñiga-Bello, 
2014: 43). Estas comprenden Ciudad de México, Nuevo 
León, Querétaro, Jalisco y Morelos. En el nivel intermedio 
se encuentran aquellas entidades que sin alcanzar la impor-
tancia de las primeras cinco entidades, el valor del índice se 
encuentra por encima de cero. Estas entidades se distinguen 
porque “en algunas de las dimensiones que mide el ranking 
han realizado esfuerzos notables en la dinámica de sus siste-
mas de cti” (Dutrénit y Zúñiga-Bello, 2014: 43). Sin realizar 
un listado exhaustivo, entre estas aparecen Puebla, Guana-
juato, San Luis Potosí, Sinaloa, Tamaulipas, Baja California 
Sur, Yucatán, Colima, Coahuila, Aguascalientes, Baja Califor-
nia, Chihuahua y Sonora. Por último, en el nivel más bajo, 

258



se ubican las entidades restantes, y que en el índice en que 
se basa el ranking obtuvieron un valor por debajo de cero. 
En el extremo inferior de este tercer grupo de estados están 
Tabasco, Chiapas, Oaxaca, Guerrero y Campeche. 

En la gráfica 7-1, se ilustra cómo se encuentran distribui-
das las emn en México en estos tres diferentes ecosistemas 
de innovación de acuerdo con la fuente consultada. Resulta 
obvio el vínculo entre el nivel de cti de las entidades federati-
vas y la localización de los corporativos de las emn. Como se 
aprecia en dicha gráfica, más de la mitad (57%) de las emn 
de la base de datos se localiza en estados con grados altos de 
cti. En los estados con niveles intermedios de cti, se ubica 
solo un poco más de la tercera parte (37.3%) de las emn. Y en 
entidades con niveles más bajos de cti, apenas se encuentra 
el 11.7% de estas empresas. La distribución es clara. Con los 
niveles de cti aumenta también la concentración numérica 
de emn. 

De manera lógica, con la información disponible hasta 
aquí resulta difícil precisar si el nivel de cti constituye 
una precondición a favor de la localización o, al revés, si es  
la actividad conjunta de las emn lo que estaría desencade-
nando ambientes de cti de planos más altos. Esta cuestión 
se tratará de puntualizar a continuación.
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tiPos de emPresas según grado de éxito (en el eje combinado 
de innovación e inclUsión) y el contexto innovador 

Una vez establecido el nivel de cti asociado a los territorios 
donde operan las emn, se puede volver a plantear la cuestión 
de qué tan relacionado está el grado de éxito en innovación 
e inclusión de las emn con respecto al nivel de cti de las enti-
dades donde aquellas operan. El supuesto aquí sería que un 
entorno propicio de cti favorecería la propensión de las emn 
a innovar; y que este efecto, a su vez, se convierte en antece-
dente que auspiciaría actitudes y prácticas de inclusión. El 
resultado del cruce de estas dos variables se presenta en la 
gráfica 7-2, que muestra cómo los tipos de emn se integran a 
cada uno de los ecosistemas de innovación. 

Dicha gráfica indica con claridad y de manera muy no-
table, aunque nada sorprendente, lo que hasta ahora se ha 
visto. Conforme a lo esperado, se observa que: a) el porcen-
taje mayor de emn en todos los ecosistemas corresponde a 
aquellas “sin éxito” (aunque solo en los ecosistemas bajos es 
mayoría), y la proporción más pequeña, también en todos los 
ecosistemas, corresponde a emn con “éxito total”; b) hay una 
relación directa y uniforme entre las dos variables. En efec-
to, a medida que aumenta el nivel de cti en las entidades, al 
mismo tiempo, por un lado, va disminuyendo de modo gradual 
la proporción de las empresas “sin éxito” en innovación e in-
clusión y, por el otro, va aumentando de modo tendencial la 
proporción de empresas con “algún éxito (parcial o total)”. 

Casi está de más decir, y solo se hace para reforzar una 
idea que resulta ostensible de forma visual en la gráfica 7-2, 
que la prueba de Chi cuadrada correspondiente a este cruce 
de variables resultó importante desde un punto de vista es-
tadístico, lo cual respalda de forma técnica la existencia de 
una relación entre ellas con un grado de confianza de casi 
100% (valor de p = 0.00). 

Ahora bien, más allá de conocer que las dos variables se 
encuentran muy relacionadas, se precisaría determinar cuál 
es la naturaleza específica de la relación que guardan entre 
sí. Es necesario regresar a la pregunta formulada antes: ¿las 
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características de los ecosistemas producen ciertos tipos de 
empresas o, por el contrario, ciertos tipos de empresas, me-
diante su localización en determinados territorios, son los 
que crean ecosistemas con características vinculantes?

Aunque ya se había sugerido que los tipos de empresas 
eran resultados dependientes de los contextos territoriales 
en los que se encontraban las emn, la realidad es que, respec-
to de esta cuestión, aquí cabrían dos hipótesis alternativas. 
En una, los procesos de innovación e inclusión pueden consi-
derarse de naturaleza ex-post, en tanto se explicarían por el 
influjo diferencial de los distintos ecosistemas sobre las pro-
piedades dinámicas de las empresas, entre las que estarían 
aquellas dos; serían propiedades desarrolladas a posteriori 
y deben analizarse como un problema de evolución y trans-
formación. El principio de la otra hipótesis es de carácter 
ex-ante. Las características de las empresas, a las que se li-
garían inclinaciones y proclividades, son preexistentes a la 
localización. El establecimiento acumulado de empresas de 
cierto tipo en un territorio sería, en este caso, la clave para 
explicar las características de los ecosistemas de cti. 

A partir de la información disponible en la base, resulta 
difícil determinar con total certeza cuál de las dos hipótesis 
se encuentra más cercana a la realidad. Como se mencionó 
en la parte metodológica, los datos constituyen una visión de 
corte del momento en el que se levantó la encuesta. Pero en 
la medida en que ambas hipótesis suponen la existencia de 
procesos, con estados de inicio y de llegada diferentes, para 
dar cuenta de ello y poder responder de manera cabal a la 
interrogante, se necesitarían series de datos. Sin embargo, 
aun cuando por esta razón sea imposible presentar todavía 
conclusiones definitivas, la información recopilada en el cua-
dro 7-3 permite, no obstante, avanzar algo en dirección a la 
contrastación de las hipótesis, a través de la incorporación 
de la variable antigüedad a la ecuación. 

Con la misma lógica que con otras variables utilizadas 
en este análisis, la antigüedad también se redujo a dos ca-
tegorías, antiguas y recientes, tomando como punto de corte 
el valor promedio del tiempo en años transcurridos desde el 
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inicio de las operaciones, en este caso, 28 años. Así, las emn 
que se establecieron antes de 1986 se consideran antiguas 
para este análisis; y recientes, por su parte, serían entonces 
aquellas que lo hicieron después de esa fecha. También, para 
tornar más manejable el análisis, se hicieron igualmente di-
cotómicos tanto el grado de éxito en innovación e inclusión 
como el nivel de cti en la entidad. Todos los porcentajes son 
sobre el total de empresas.

A continuación, se presentan las ideas más relevantes 
que se pueden extraer del cuadro 7-3 en relación con el aná-
lisis de las dos hipótesis presentadas:

1. Más del doble de las emn más antiguas es “exitoso” de 
modo parcial o total en innovación e inclusión frente a 
aquellas “sin éxito” (22.6% frente a 9.1%). De manera 
inversa, la mayoría de las recientes carece de buenos 
resultados (36.1% frente a 32.2%). Esto quizá sugiera 
que alcanzar el “éxito” en innovación e inclusión es un 
proceso evolutivo de menos a más y, en ese sentido, 
estaría apoyando la hipótesis ex-post. 

2. Entre las emn más antiguas, aquellas “sin éxito” actual 
en innovación e inclusión tienden a concentrarse en 
los cti altos (5.6% frente a 3.5%), y por el contrario, 
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aquellas emn que hoy día poseen “éxito total o parcial” 
se localizan de preferencia en cti más bajos (12% 
frente a 10.6%). Este resultado pareciera contrade-
cir no solo ambas hipótesis, sino también la relación 
general entre ambas variables examinadas antes. Sin 
embargo, también cabría la idea de que la localización 
de las emn no seguía antes los mismos criterios que 
hoy día. En este sentido, no niega la hipótesis ex-ante. 

3. Entre las más recientes, la situación se invierte. Casi 
el doble de las emn con “éxito total o parcial” en in-
novación e inclusión se localizan en cti altos (20.1% 
frente a 12.1%). Aquellas “sin éxito”, por su parte, lo 
hacen en su mayoría en cti más bajos (21.4% frente 
a 14.8%). Reforzando la conjetura anterior, la inter-
pretación aquí puede ir en el sentido de que, hoy día, 
existe mayor selectividad. Ya sea porque las emn con 
propensión a la innovación y a la inclusión prefieren 
por sí solas localizarse en entidades competentes, o 
porque, en parte, lo que caracterizaría a este tipo de 
entidades es promover de forma activa la atracción de 
cierto tipo de empresas en detrimento de otros tipos. 
Tal idea también sería congruente con la hipótesis 
ex-ante. 

En resumen, la información favorece sobre todo a la hi-
pótesis ex-ante (en el sentido de que las emn llevan desde el 
comienzo, como rasgo constitutivo, la semilla de la innova-
ción y la inclusión), más que a la hipótesis alternativa en el 
sentido de que estas propiedades se desarrollarían ulterior-
mente como resultados de las influencias del contexto. Tanto 
las emn ahora “exitosas” que antes de 1986 se localizaban en 
entidades con cti bajos, como las antiguas hoy día “sin éxito” 
que se localizaron en cti altos parecen desafiar el contexto en 
el que han operado a lo largo de todos estos años. La condi-
ción actual en todas ellas contraviene lo que se esperaría que 
llegaría a suceder de ser válida la hipótesis ex-post. Entonces 
pareciera ser principalmente un asunto de selectividad en la 
localización de las emn, una selectividad que puede ser doble 
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y estar comandando la relación entre las dos variables principa-
les que se han analizado (“grado de éxito…” y “nivel de cti …” ), 
de forma correspondiente en dos direcciones: a) las emn bus-
can ubicarse en contextos de cti afines a sus características, 
y b) las propias entidades, a la vez que buscan atraer emn 
afines, no ofrecen facilidades a las que no lo son.

conclUsiones

Es generalizado el reconocimiento que se otorga a la innova-
ción como factor que cumple un servicio inequívoco a favor 
del crecimiento económico, de los aumentos de productividad 
y de la competitividad, tanto a nivel de las empresas como de 
las regiones y de los propios países. Sin embargo, se conoce 
la relación entre los procesos innovadores de las empresas 
con la inclusión, de igual forma en función de la disminución 
de las desigualdades sociales y en apoyo a las diversidades 
humanas. 

Como se planteó, los datos presentan limitaciones. Las con-
clusiones por eso no pueden ser sino preliminares. De acuerdo 
con los resultados globales del estudio que se sustentan en la 
encuesta a las emn, es posible resumir las siguientes ideas a 
manera de conclusiones:

• En general, hay más inclusión social que innovación, si 
bien se parte de un concepto de inclusión muy especí-
fico. Esto llama la atención debido a que la innovación 
está mucho más asociada con el valor agregado que la 
inclusión; pero, por otro lado, ante la falta de salarios 
altos, estas políticas son importantes no solo por la 
imagen que transmiten sobre la firma y que contribuye 
a su posicionamiento en el mercado, sino por la posible 
lealtad de los trabajadores. No obstante, de cualquier 
manera, lo más común es que las emn carezcan de am-
bas condiciones.

• Los datos no permiten determinar de manera indiscu-
tible el sentido de la relación. Pero los resultados pare-
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cen apuntar a que es más probable que la propensión a 
innovar contribuya a prácticas inclusivas que al revés. 

• La innovación con inclusión social es todavía una aspi-
ración que cada vez más se plasma en discursos, políti-
cas y agendas públicas tanto en México como en otros 
países de nivel intermedio, pero más como una meta 
que como una estrategia precisa para llegar hasta ella. 
En la realidad, las emn que manifiestan las dos condi-
ciones constituyen una exigua minoría.

• Si bien el entorno innovador puede ejercer alguna in-
fluencia positiva sobre estos procesos, como lo marca 
la teoría, los resultados no parecen favorecer esta idea; 
apoyan más la hipótesis de que la semilla de la inclu-
sión y la innovación en un desarrollo endógeno de las 
empresas, lo cual tiene lógica en especial en un entorno 
institucional que no impone formas de inclusión en un 
sentido más amplio. Este sería el caso de la ausencia 
de políticas salariales activas y la falta de apoyo guber-
namental a la formación y la consolidación de actores 
colectivos con los recursos de poder suficientes para 
contrarrestar las inercias conservadoras y excluyentes 
que predominan en gran parte de las emn .
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GRANDES EMPRESAS Y MULTINACIONALES: SECTORES 
INTENSIVOS EN TECNOLOGÍA Y CONOCIMIENTO 

EN MÉXICO

Leonel Corona Treviño1

introdUcción

Las políticas de fomento científicas y tecnológicas en México 
se han orientado, principalmente: 1) respecto al tamaño, a 
empresas pequeñas y medianas, con consideración que las 
grandes empresas cuentan con los recursos y dando por he-
cho que están actualizadas en cuanto a la frontera tecnológi-
ca y los conocimientos, y 2) a las innovaciones tecnológicas de 
bienes, con poco énfasis en las innovaciones de los servicios 
y, por tanto, la relación de la infraestructura de la tecnología 
con los servicios intensivos en conocimiento. 

Al considerar ambos aspectos, se analizan las capacida-
des de las grandes empresas (ge) y empresas multinaciona-
les (emn)2, en México (en términos de empleo, ventas y acti-
vos) y se realiza una comparación con las de Estados Unidos, 
agregadas por sectores tanto de bienes como de servicios in-
tensivos en conocimiento (sic): 

1. Los bienes se agregan con respecto a diferentes niveles 
tecnológicos en sectores de baja (bt), media (mt) y alta 

1 Agradezco el apoyo de miembros del Centro de Economía y Prospectiva de 
la Ciencia y la Tecnología (CEPCyT): Maricarmen Moreno, Diego Butron y Blan-
ca Borja, becarios del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt); Victor 
Quiroz, José Carlos González, Fernanda Muñoz y Hermilo Cortés, becarios de la 
Dirección General de Asusntos del Personal Académico  (dgaPa) (Papiit IN306115). 

2 Emn, se considera “a cualquier compañía con operaciones y empleo en más 
de un país” (Carrillo et al., 2012: 198). Las “operaciones” se refiere actividades pro-
ductivas y no solamente a ventas en el exterior (véase nota num. 78). Sin embargo, 
dentro de los servicios productivos se incluye el sector comercio y, por tanto, empre-
sas comerciales, por ejemplo, la empresa Walmart.
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tecnología (at). Además, las tecnologías de energía (te) 
y los bienes de consumo (c) se presentan separados; los 
sectores restantes, la construcción se incluye en las in-
dustrias de bt y la minería en energía. 

2. Los servicios de acuerdo con su contenido de conoci-
mientos se dividen en aquellos que se basan en cono-
cimientos tradicionales (servicios tradicionales [St]), 
intensivos en conocimiento (sic), y centrados en la in-
novación (SInno). 

Por otro lado, agricultura se compara con Estados Uni-
dos, donde no hay ge o emn, pero si se incluyen las que están 
en insumos y productos del sector.

Los resultados permiten concluir que la estructura 
económica es relativamente débil en México respecto  a 
emn de bienes de alta tecnología y en sectores de servicios 
innovadores y de conocimiento, por lo que se elaboran algunos 
criterios que pueden contribuir a las políticas destinadas a 
fomentar los procesos tecnológicos y de conocimiento, y que 
abarcan a las grandes emn.

marco concePtUal

Se parte de la innovación en grandes empresas y se conside-
ran los sectores tecnológicos y de conocimiento en bienes y 
servicios.

Grandes empresas

La innovación se diferencia por tamaño respecto de peque-
ñas, medianas y grandes empresas. En efecto, se ha califi-
cado en la literatura como Schumpeter Mark-I el concepto 
de “destrucción creativa” de acuerdo con las fases del ciclo 
económico, donde las innovaciones son de emprendimientos 
y pequeñas empresas, dinamizadas por barreras tecnológi-
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cas bajas de entrada (Schumpeter, 1934 [2008]). En contras-
te, las grandes empresas se ubican con Schumpeter Mark-II 
(Schumpeter, 1942), que se caracterizan por el concepto de 
“acumulación creativa” con un núcleo estable de innovadores 
y la presencia de obstáculos importantes a la entrada para 
nuevas empresas innovadoras (Malerba y Orsenigo, 1996). 

Sectores de bienes y servicios

La información de empresas se agrega en productoras de 
bienes de acuerdo con su nivel tecnológico y en generadoras 
de servicios según su intensidad de conocimientos. El análi-
sis sectorial tiene la ventaja de generalizar algunas de tipo 
estructural aunque, desde luego, limita la variedad de los 
datos microeconómicos.3 

Si se considera que las innovaciones requieren cada 
vez más interrelaciones sectoriales entre bienes y servicios 
(Omachonu, 2014), se observan convergencias de las tec-
nologías y los conocimientos (cuadro 8-1): 1) el concepto de 
convergencia tecnológica se centra en las manufacturas y 
alcanza un cierto nivel de “fusión”, como la mecatrónica y la 
optoelectrónica (1975 a 1990); 2) la modularización se facili-
ta por la introducción de las tic dentro del marco de lograr la 
integralidad del producto (1990 a 2000) (Kodama, 2014); 3) 
la convergencia de los servicios con las tecnologías (2000a ), 
se refiere a los servicios habilitados por las tecnologías (tes, 
Technology Enabled Services) y también los servicios que se 
proveen para su funcionamiento, y 4) la convergencia de ser-
vicios implica eliminar límites entre muchos de ellos para 
ofrecer una solución total mediante colaboración, coordina-
ción y constelación de valor en un solo lugar de compra e 
integración de los servicios. Esto conlleva la creación de re-
des de clientes, socios y empleados facilitar la interacción del 
productor con el cliente e innovar en colaboración. 

3 “Modern economics, despite the long tradition of thoughts about sectoral di-
fferences, has mostly neglected structural-sectoral analysis” (Zoltan y Audretsch, 
1987).
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Se consideran dos criterios para agregar los datos de las 
emn: 1) diferenciar por nivel tecnológico o por intensidad de 
uso de conocimientos, la cual depende de bienes y servicios 
y de la naturaleza de las empresas en un cierto sector, y 2) 
clasificar las empresas por tamaño, lo que diferencia capaci-
dades de interrelaciones para realizar la innovación. 

Los servicios experimentan cambios a partir de su trans-
formación por los materiales físicos (bienes), la información, 
las personas y sus conocimientos, las diferencias intraservi-
cios en términos de los patrones de las tecnologías utiliza-
das, las características relevantes del mercado y los requeri-
mientos de habilidades técnicas.

Por tanto, es importante analizar: 1) la estructura del 
sector por tamaño de empresa; 2) el grado de barreras de 
entrada, y, 3) la concentración del mercado.

metodología

Se comparan las grandes empresas en México con las de Es-
tados Unidos agrupadas por sectores, las cuales comprenden 
las de cada país y multinacionales. 

La agrupación de las empresas por sectores atiende al 
nivel tecnológico para las que producen bienes, y a la inten-
sidad de conocimiento para las de servicios (cuadro 8-2): 
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La hipótesis es que los sectores económicos clasificados 
en el ámbito internacional por su intensidad tecnológica y de 
conocimientos disminuyen su nivel tecnológico y de conoci-
mientos al aplicarse al contexto económico de México. 

La constatación de la hipótesis se hace primero con base 
en comparar los sectores sumados en bienes según el nivel 
tecnológico y en servicios en función de la intensidad de co-
nocimientos para México y Estados Unidos. 

Segundo, se comparan y analizan las grandes empresas 
en México con las de Estados Unidos, agregadas en los mis-
mos sectores, con base en la información de las 500 empresas 
de cada país.4 

Tercero, se estiman funciones de producción, las cuales 
permiten comparar las empresas en México con las de Es-
tados Unidos, y jerarquizar los sectores respecto de la elas-
ticidad de la productividad relacionada con los activos por 
trabajador.

4 La fuente para México es la lista de “Las 500 empresas más importantes del 
2015” (Expansion CNN, 2015). Para Estados Unidos es la lista de Fortune 500 (For-
tune, 2015).
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resUltados

Se presenta el análisis sectorial, y después las grandes empre-
sas (ge), agregadas de la misma manera, al comparar Estados 
Unidos con México.

Sectores de bienes por nivel tecnológico y servicios por 
intensidad de conocimiento. 

La productividad comparada de México con Estados Unidos 
muestra brechas para todos los sectores considerados.

El caso más extremo es la productividad agrícola donde 
es cerca 30 veces más alta en Estados Unidos que en México 
(cua dro 8-3). Para explicar por qué hay una brecha tan grande 
es necesario ponerla en función de la dualidad de la agricultura 
interna: por un lado, la agricultura de subsistencia y de tempo-
ral (con bajo valor añadido) y, por otro, la agricultura moderna 
de riego y exportación. 

La economía dual también se presenta en los servicios 
tradicionales; así, en el subsector de comercio al por menor,  
el mercado informal por un lado y el comercio moderno por el 
otro.

En los sectores de bienes tecnológicos, la brecha es cinco ve-
ces más alta. En servicios tradicionales corresponde a 3.6 veces 
y a 4 veces en servicios intensivos en conocimientos (sic). La me-
nor brecha corresponde a servicios innovadores (SInno), con 1.59  
veces (cuadro 8-3).

La tecnología y los conocimientos incorporados explican las 
diferencias de productividad entre los servicios innovadores en  
México, con una productividad de 86.7 miles de dólares, y 
la industria de alta tecnología con la mitad de este nivel de 
productividad, que es de 41.8 miles de dólares por trabajador, 
en 2012.

Con estos resultados sectoriales se plantea la pregunta: ¿Las 
Grandes empresas, GE, siguen también este patrón de rezagos? 
Para responder ésta pregunta se compara México con Estados 
Unidos respecto a la productividad, los activos por trabajador y 
su elasticidad, agregados por sector.
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Empresas 

Las 500 empresas en México informadas por “Expansión” 
comprenden 270 grandes empresas mexicanas (gem), de las 
cuales 107 son emn5 (gráfica 8-1). De las restantes 230 emn 
extranjeras, 106 son de Estados Unidos (gráfica 8-2). El res-
to, 124 emn por país de origen son, por orden, España (23), 
Alemania (17) y Canadá (13), y le siguen Suiza (11), Francia, 
Japón y Reino Unido con 10 empresas cada país; Suecia (6), 

5 Se identificaron 107 Emn mexicanas, las cuales han realizado adquisiciones, 
inversiones y plantas fuera de México. Dado que estos datos no están en el informe 
de las 500 de Expansión, se recurre a una búsqueda de información específica de 
documentos y páginas web de cada una de las 270 grandes empresas mexicanas. 
Conviene aclarar que no se incluyen como Emn las que solo exportan o tienen ofici-
nas de ventas en el extranjero, es decir, se considera las que generan producción en 
más de un país (Carrillo et al., 2012).
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Corea (4), Holanda y Argentina (3) emn cada uno. Con dos 
emn están: Brasil, Chile, Finlandia, Irlanda y Luxemburgo; 
y, con una emn: Austria, Bélgica, Colombia, Dinamarca, In-
dia, Italia. Perú y Singapur (gráfica 8-3).  
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Un tercio de las empresas en México corresponde a ser-
vicios intensivos en conocimientos (sic) (97), de las cuales 19 
son emn mexicanas. Al considerar este sector, el de mediana 
tecnología (mt) (30) y el de servicios tradicionales (St) (23) 
abarcan 73% de las emn mexicanas (gráfica 8-1).

Si se comparan estas características sectoriales con las 
de las emn de Estados Unidos que están en México, en con-
traste, se concentran en mediana tecnología (mt) (33), en sic 
(21) y en bienes de consumo (c) (18), los cuales abarcan 70% 
de dichas empresas (gráfica 8-2).

En México, 20 empresas de servicio innovadoras son 7 de 
otros países, 7 de Estados Unidos y 2 emn mexicanas, a las 
que se suman 4 mexicanas que operan a escala nacional; son 
17 las emn de alta tecnología, 9 de otros países, 5 de Estados 
Unidos, 1 mexicana y 2 nacionales (gráficas 8-1 a 8-3). Estas 
37 empresas abarcan únicamente 7% de las 500 ge en Méxi-
co. Es notable la importancia de los otros países que aportan 
16 de estas empresas de alta tecnología e innovadoras de 
servicios.
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La mitad de las 500 empresas es intensiva de conoci-
miento (144) y de mt (105). Las primeras se distribuyen en 
78 ge nacionales, y 66 emn (26 de otras naciones, 21 de Esta-
dos Unidos y 19 mexicanas). Las emn de mt son 39 de otros 
países, 33 de Estados Unidos y 30 de México, y se añaden 
3 mexicanas nacionales. Por el número de estas empresas, 
249, coloca a México en un nivel medio tecnológico y de cono-
cimientos. Por tanto, se requieren mecanismos para utilizar 
estas empresas como palanca para fomentar la dinámica y 
la intensidad tecnológica y de conocimientos, así como su de-
rrame a otras empresas.

comParación de las grandes emPresas mexicanas en méxico 
con las grandes emPresas en estados Unidos

Se comparan las gem en México con las ge en Estados Uni-
dos, con respecto a la productividad y los activos por traba-
jador para 2014. En ambos países, parte de las ge son emn.

El perfil de Estados Unidos muestra la mayor productivi-
dad (ventas) por trabajador, en el sector de energía (2.59 [mi-
llones de dólares corrientes]), le sigue sic (2.19) y, en tercer 
lugar, St (1.40); y, en el orden de 1 mdd en bt (1.05) y c (1.02). 
Por último está mt (0.48), at (0.62) y SInno (0.49).

Mientras que en México la máxima productividad es de 
0.46 mdd en tecnologías de energía (te), en Estados Unidos 
está por debajo de todos los sectores. Sigue la mt (0.42), sic 
(0.40), at y bt (0.27). Por último, los servicios tradicionales 
(St) (0.26) y los c y SInno 0.20. Todos por debajo de las pro-
ductividades de Estados Unidos (gráfica 8-4).

Al considerar que en las ge en México participan: 1) em-
presas mexicanas; 2) emn mexicanas, y 3) emn de otros paí-
ses, a continuación se comparan sus productividades. Res-
pecto de la participación de las emn mexicanas, esta tiene 
una influencia positiva en la productividad de la gem en at 
(de 0.27 a 0.54 ventas por empleado). En los demás sectores, 
está por debajo. Las emn de Estados Unidos tienen el mejor 
coeficiente de productividad en sic (1.04). Estas empresas y 
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las de otros países muestran productividades altas en ener-
gía (0.86 y 0.82, respectivamente) (cuadro 8-4). 

Las ge presentan productividades (ventas por traba-
jador) mayores en Estados Unidos que en México para los 
ocho sectores: en el orden de cinco veces en te, c, sic, y St. 
Con respecto a los sectores de bienes, son mayores en Esta-
dos Unidos: at, dos veces y bt, casi cuatro veces. En servicios 
innovadores, SInno, tiene 2.4 veces más la productividad de 

México. El sector de tecnología media, la mt es similar a la 
de Estados Unidos, pues es 20% mayor en Estados Unidos 
(cuadro 8-5).

Para explicar estas brechas se debe, en parte, a que los 
activos por trabajador en Estados Unidos son mayores que 
en México, en c (5.09); sic (4.97); SInno (4.86); te (3.47); mt 
(1.83); y entre 1.5 y 1.7 en bt y St, respectivamente. En alta 
tecnología, los activos son similares (1.05), es decir, 5% más 
altos en Estados Unidos (cuadro 8-5). 
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Funciones de producción

La productividad (ventas por trabajador) en función de los 
activos por trabajador, pudieron estimarse mediante fun-
ciones de producción en los sectores con un mayor número 
de empresas con datos disponibles, para ambos países, Es-
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tados Unidos y México: mt, c, sic y St. Para estos sectores, la 
mayor elasticidad corresponde a Estados Unidos en servicios 
tradicionales (St) con 0.921%, cuando se da un incremento 
de 1% de los activos por trabajador. Esto implica una alta 
rotación del capital, característica común de este sector. En 
segundo lugar está bienes de consumo (c), que aumenta la 
producti vidad en Estados Unidos a 0.728%, la cual es algo 
menor en México con 0.606%. 

Dado que las sic incluyen principalmente empresas fi-
nancieras, México (0.557) tiene una elasticidad mayor que 
Estados Unidos (0.422). Esto podría explicase por mecanis-
mos que generan mayor rendimiento en México: concentra-
ción en ciertos segmentos (crédito al consumo), mayor tasa 
de interés, menor diversificación financiera, entre otros.

En mediana tecnología (mt), Estados Unidos tiene una 
elasticidad de 0.645 y en México es menor (0.411). Este sec-
tor tiene la mayor constante (0.759), lo cual puede interpre-
tarse por barreras de entrada más altas.

La menor elasticidad para el conjunto de estos sectores  
corresponde a México en St con (0.329), lo cual quizá se ori-
gine de la diversidad de actividades en este sector de bt con 
barreras de entrada reducidas (0.201) (cuadro 8-6).

conclUsiones

Al tomar en cuenta la creciente globalización es conveniente 
conocer el papel de las emn en México, en especial respecto 
de las capacidades tecnológicas y de conocimiento. Para con-
tar con una referencia, se compara México con Estados Uni-
dos; primero, los sectores económicos agregados por intensi-
dad tecnológica y de conocimientos y, segundo, las grandes  
empresas y multinacionales con el propósito de observar las 
características sectoriales.

1. Los sectores de conocimientos de bienes y servicios de 
México muestran brechas de productividad con re-
specto a los niveles de Estados Unidos. Esto implica 
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estructuras económicas con lenta incorporación de re-
cursos tecnológicos y conocimientos. Las brechas son del 
orden de cinco veces en los bienes tecnológicos; cuatro en 
sic, y 1.59 veces en servicios innovadores. Las amplias  
diferencias implican prioridades y mecanismos distintos 
para aumentar las productividades con base en incorpo-
ración de tecnologías y proceso de aprendizajes en México. 
En las actividades agrícolas (con un brecha de 30 veces) 
y St (3.6 veces), es necesario considerar de manera cen-
tral la dualidad productiva (tradicional y moderna) para 
enfrentar de manera adecuada la incorporación de téc-
nicas, tecnologías y servicios de conocimientos.

2. Las brechas de los sectores para Estados Uni-
dos, también se observan en las gem en México, con 
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características de menor rezago de productividad rela-
cionada con las tecnologías, pero con un retraso mayor en 
servicios (cua dros 8-1 y 8-4). Estas brechas sectoriales de 
las emn no se habían detectado en la literatura,6 al cen-
trarse solo en los efectos positivos.7

3. De las 500 empresas, poco menos de la mitad es extran-
jera (230) y de éstas, cerca de 50% es de Estados Uni-
dos (106). Los sectores con más emn en México son sic 
(20%) y de mt (31%); ambos abarcan la mitad de las em-
presas. Las emn de mt muestran una productividad de 
83% comparada con la de Estados Unidos; sin embar-
go, respecto del sector de servicios intensivos en conoci-
mientos, la productividad es de solamente 18% de la de 
Estados Unidos, lo cual significa un gran rezago en el 
uso tecnológico.

4. Se agregan las gem en ocho sectores; se comparan las 
productividades con las ge de Estados Unidos y se en-
cuentra las siguientes brechas: cinco veces menores en te, 
c, sic, y St de la productividad en Estados Unidos; cuatro  
y dos veces menor en México en sectores de bienes de bt 
y at con respecto a los de Estados Unidos; y, en los SIn-
no, son 2.4 veces menores comparados con los de Esta-
dos Unidos. La brecha es más reducida en mt, 1.2 veces 
mayor en Estados Unidos. 

5. La elasticidad de productividad-activo del sector de 
sic es mayor a los otros sectores (0.557), e inclusive  
mayor que en Estados Unidos (0.422). Sin embargo, si se 
considera que las emn del sector de sic en México son em-
presas financieras, se puede explicar por un sobredimen-
sionamiento de este sector, el cual tiene diversos canales 
de apropiación de valor. 

6 “La literatura […] tiende a atribuir sólo efectos positivos a la IED sobre el país re-
ceptor. Sin embargo (también hay) efectos negativos”, como decremento del ahorro y la 
inversión internas; desequilibrios en el sector externo, etc. (Dussel-Peters, et al., 2007: 49).

7 Los efectos positivos son: “los efectos de derrame (spillovers) y las mejores 
prácticas (benchmark) a través de la estandarización de los procesos productivos 
como las certificaciones  [...] que actúan como motor de crecimiento y el desarrollo 
de escalamiento (upgrading) y trayectorias tecnológicas” (Carrillo, et al., 2012: 212).
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6. Recomendaciones de política.

La comparación sectorial de las ge en México con las de 
Estados Unidos (definida en función de intensidades de tec-
nología y conocimiento) muestra que existen brechas de pro-
ductividad importantes. Por tanto, se propone plantear in-
centivos para dinamizar un contexto para que las gem y emn 
internalicen cambios tecnológicos e innovaciones y se trans-
formen en agentes de cambio para impulsar capacidades tec-
nológicas y de conocimientos tanto en las grandes como en 
las medianas y pequeñas empresas.8 Los resultados permi-
ten caracterizar a México en un nivel medio tecnológico y de 
conocimientos. Por tanto, se requieren mecanismos para uti-
lizar estas grandes empresas como palanca para fomentar la 
dinámica y la intensidad tecnológica y de conocimientos, así 
como su derrame a otras empresas.

Es urgente fomentar un contexto nacional abierto, para 
dinamizar la incorporación de intensidad tecnológica y de co-
nocimientos para la innovación (Corona-Treviño, 2016). 

8 Existen alrededor de 16 000 Emn en México (Carrillo, et al., 2012: 212), lo cual 
implica que casi todas son medianas y pequeñas. Por tanto, es necesario ubicar el 
papel de las ge en  redes de conocimiento relacionadas con las Pymes.
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TRANSFERENCIAS INTERNACIONALES DE 
CONOCIMIENTO TECNOLÓGICO EN REVERSA: ¿UNA 

OPCIÓN PARA EL CASO MEXICANO?

Jorge Basave Kunhardt

introdUcción

La estructura de este trabajo consta de tres apartados: en el 
primero, se realiza un breve recuento histórico-teórico sobre 
el desarrollo de los conceptos de transferencias de conoci-
miento en reversa y derramas tecnológicas en reversa1 des-
de su origen hasta su aplicación en el presente, destacando 
la relevancia que tienen para el análisis de los procesos de 
acumulación de capacidades tecnológicas de las empresas 
multinacionales de economías emergentes (emee) o en de-
sarrollo. Al respecto se hace referencia a la importancia del 
aprendizaje tecnológico y a las diferentes formas de adquisi-
ción de nuevo conocimiento. El segundo analiza una serie de 
indicadores relevantes que muestran el esfuerzo tecnológico 
que están realizando algunas de las mayores emee mexica-
nas desde el último decenio del siglo xx para incrementar 
sus capacidades competitivas internacionales. El tercero 
tiene el propósito de estimular la reflexión, la discusión y 
por supuesto nuevas investigaciones, a mayor profundidad, 
sobre las formas en que la economía mexicana podría y de-
bería aprovechar estas nuevas capacidades, sumamente con-
centradas en unas cuantas empresas globalizadas, para que 
este conocimiento tecnológico se difunda hacia otros sectores 

1 La referencia a “derramas tecnológicas en reversa” implica la existencia de 
una innovación en un sistema de producción o el desarrollo de un nuevo producto 
que, después de aparecer (implementarlo o lanzarlo al mercado) en el espacio geo-
gráfico de una afiliada o subsidiaria de una empresa multinacional, se implementa 
en el lugar donde se encuentra la matriz o en otros espacios de su red empresarial, 
o en ambos. A diferencia de lo anterior una transferencia de conocimiento no nece-
sariamente implica una innovación.

[289]



de la industria nacional. Se trata de un tema que remite a la 
política industrial y con fines ilustrativos se hace referencia 
a investigaciones que aluden a experiencias en otros países, 
como es el caso chino.

La hipótesis principal del trabajo es que las emee mexi-
canas pueden desempeñar un papel activo, al contribuir a la 
construcción de un sistema de innovación tecnológica nacio-
nal que aproveche las condiciones de globalización y apren-
dizaje tecnológico actuales de sus principales empresas. El 
trabajo contribuye a destacar un tema de investigación que 
no se ha estudiado para el caso mexicano, con introducción 
de los principales factores que deben considerarse para su 
comprensión. 

El desempeño exitoso de varias eme mexicanas es un he-
cho conocido y debatido en la literatura especializada, si bien 
el estudio del caso de la inversión extranjera directa (ied) 
mexicana, en comparación con la de países del sudeste asiá-
tico y en especial de China, es aun escaso. Incluso menos es-
tudiados son los sustentos de su éxito y las particularidades 
de su expansión internacional. Entre los primeros se encuen-
tra el esfuerzo tecnológico que forma parte de sus estrategias 
empresariales internacionales, donde se advierte que aque-
llos varían según sea el sector económico al que pertenecen y 
la historia particular de cada firma. 

Si se compara el fenómeno de internacionalización em-
presarial mexicano con el de los países del sudeste asiático 
de nueva industrialización, se encuentra que uno de los ele-
mentos diferenciadores más destacables es la ausencia en 
México de una política pública orientada a fomentar (de ma-
nera directa) sus procesos de escalamiento industrial y de 
una estrategia nacional de aprovechamiento del desarrollo 
tecnológico alcanzado por estas firmas. Esto significa que no 
se ha identificado el fenómeno ni el potencial económico que 
representa.
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transferencias y emPresas mUltinacionales de economías 
desarrolladas 

Las transferencias internacionales de conocimiento tec-
nológico y las derramas tecnológicas en reversa son procesos 
interempresariales cuya práctica inicial por las empresas 
multinacionales de Estados Unidos data, según consta en la 
literatura especializada, de hace cerca de 50 años.2 El tema 
ha cobrado nueva relevancia en los estudios actuales sobre 
las estrategias de “catch up”3 tecnológico que llevan a cabo 
varias emee con la finalidad de incrementar sus capacidades 
competitivas internacionales y sobre los procesos de trans-
misión de conocimientos desde las subsidiarias productivas 
hacia la matriz y hacia el conjunto de la red empresarial de 
la corporación. 

En el decenio de 1960, cuando las emed de Estados Uni-
dos habían desplegado sus capacidades expansivas e ini-
ciaban la adopción de una nueva estructura organizativa a 
escala mundial, comenzaron a cobrar importancia las acti-
vidades de investigación y desarrollo (id) tecnológico en sus 
subsidiarias foráneas. En algunos casos, estas actividades 
no necesariamente se desarrollaron en centros y laborato-
rios destinados para tal fin, como sucede casi siempre hoy 
día; también surgían en divisiones, departamentos y líneas 
de producción impulsadas por iniciativas de individuos (por 
lo general, ingenieros especializados) o grupos de trabajo de 
la firma, lo cual de manera lógica las volvía más difícil de 
detectar y registrar. 

Este impulso a las actividades de id foráneas se convirtió 
en un aspecto relevante de la tendencia hacia la descentra-
lización de la administración y la organización de las mayo-
res emed de Estados Unidos. Formó parte de los cambios de 
su perspectiva sobre la forma de manejar de forma integral 
sus actividades internacionales desde finales de la década de 
1950 e inicios de la de 1960, en que abandonaron el rígido 

2 A partir de aquí, se hace referencia a las empresas multinacionales de econo-
mías desarrolladas como emed.

3 “Catch up”: actualización tecnológica y seguimiento de las prácticas más avan-
zadas en el ámbito internacional.
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concepto de las “divisiones internacionales” para adoptar una 
nueva estructura organizativa “global” o “mundial” (Wilkins, 
1974: 382-383) y cuando evolucionaron en sus formas de in-
tegración corporativa, de las más simples (horizontales) ha-
cia las más complejas (verticales en diversos países) (World 
Investment Report, 1993: 115-173).

También la id foránea de emed europeas cobró importan-
cia al seguir el patrón de comportamiento de las estadouni-
denses. Un estudio sobre el caso sueco afirma que, entre 1970 
y 1990, dicha actividad se multiplicó por tres y la participación 
de nuevas patentes registradas en Estados Unidos por sub-
si diarias foráneas de emed suecas pasó en el mismo periodo de 
tiempo de 9 a 42% (Häkanson y Nobel, 2000: 38).

Alguno de los primeros trabajos de investigación sobre 
los nuevos productos que se habían perfeccionado en las 
plantas industriales foráneas de las firmas estadounidenses 
para comercializarse fuera de Estados Unidos (Davidson y 
Harrigan, 1977) mostró que este fue un fenómeno creciente 
entre 1945 y 1976. 

Por su parte, Edwin Mansfield, en su trabajo pionero so-
bre la vinculación entre id y productividad de las emed de 
Estados Unidos, presentó conclusiones que resultan impor-
tantes para el objeto de estudio del autor y que pueden re-
sumirse de la siguiente manera: las empresas de Estados 
Unidos llevaban a cabo solo 10% de su id fuera de su territorio 
(Mansfield, 1984: 136),4 pero este porcentaje foráneo incluía 
la mitad del total de la id industrial en Canadá, una séptima 
parte de la inglesa y una séptima parte de la alemana y que, 
entre 1969 y 1978, 75% de las nuevas tecnologías desarrol-
ladas durante los primeros cinco años por 23 grandes firmas 
estadounidenses, se había explotado originalmente en el ex-
terior de Estados Unidos por sus subsidiarias (Mansfield, 
1984: 136). 

Las emed europeas siguieron un patrón diferente al de 
las estadounidenses al generar mayores porcentajes de sus 

4 Porcentaje que continúa en el mismo nivel (8 a 12%) a principios del siglo XXI 
(von Zedtwitz, 2005: 1), explicable por la imponente infraestructura de ciencia y 
tecnología con que cuentan en su país de origen.
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actividades de id en el exterior, lo cual ha derivado en que a 
principios de este siglo lo hagan en 30% (von Zedtwitz, 2005: 
1).5 

De todo lo anterior, se desprende la importancia que se le comen-
zó a asignar a las actividades de innovación tecnológica foránea.6

Hasta ese momento, la literatura especializada había 
enfocado su interés en el estudio de las actividades de id 
(locales y foráneas) de las firmas de Estados Unidos y las 
repercusiones en su productividad. Los resultados variaban 
según el tamaño de la firma, la industria y según se trata-
ra de tecnologías desarrolladas en las subsidiarias foráneas, 
con la finalidad de adaptar al mercado huésped los productos 
estadounidenses o se tratara de actividades dirigidas a la 
innovación. Pero en cuanto a transferencia tecnológica, la 
atención estaba dirigida al flujo matriz-subsidiarias, en bue-
na medida siguiendo a la teoría del ciclo de vida del producto 
(Vernon, 1966) y limitándose a las actividades de id relacio-
nadas con adaptaciones de los productos estadounidenses en 
mercados foráneos. 

Este foco de atención pronto cambiaría. El primer estudio 
sistemático sobre tamaño, crecimiento, naturaleza y conse-
cuencias de las transferencias tecnológicas en reversa apa-
reció a mediados del decenio de 1980 (Mansfield y Romeo, 
1984), igualmente refiriéndose a las emed de Estados Unidos. 
Hasta ese momento se consideraba que la tecnología entre 
matriz y subsidiarias solo fluía en un sentido, de Estados 
Unidos hacia fuera (Mansfield y Romeo, 1984: 122).

Los resultados de su investigación sobre 29 laboratorios 
de id principalmente en las industrias química, farmacéuti-
ca, maquinaria, equipo eléctrico e instrumentos fueron re-

5 En varios casos, las emed europeas y canadienses también recurrieron a la 
adquisición de firmas extranjeras con el objetivo no solo de ampliar sus mercados 
sino de apropiarse de sus capacidades tecnológicas (Frost et al., 2002: 998).

6 Respecto de lo anterior, se deben hacer dos observaciones: 1) las innovaciones 
se referían más a productos que a procesos de producción, lo cual pudo significar 
que en algunos casos se trataba de pruebas programadas en mercados diferentes al 
de Estados Unidos, antes de introducirlos a su propio mercado, y 2) que se trataba 
de subsidiarias localizadas en otros países desarrollados europeos. 
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veladores: en 1979, 47% de los gastos de id en el exterior de 
la muestra derivó en tecnologías que se transfirieron hacia 
Estados Unidos; en la rama de maquinaria, el porcentaje au-
mentó a 82% y, en instrumentos, a 87% (Mansfield y Romeo, 
1984:123) y estas cifras ya eran relevantes desde 1965.

A partir de las décadas de 1970 y 1980, la tecnología 
como determinante del cambio económico (Nelson y Winter, 
1982; Pavitt, 1984; Dosi, 1988; Bell y Pavitt, 1993) se con-
virtió en un tema fundamental, cuyo objeto de estudio era 
las empresas multinacionales que con las transformaciones 
de la economía mundial y la globalización de la producción 
industrial destacaban como los actores fundamentales de la 
innovación y la transferencia tecnológica (Freeman, 1992). 

De igual forma la primera oleada de ied de las emee du-
rante el decenio de 1970 se había convertido en objeto de es-
tudio (Wells, 1983; Lall, 1983) y mostraba formas diferentes 
de expansión en relación con las emed clásicas de la tríada 
(Estados Unidos, Europa y Japón). Sin embargo, hasta este 
momento la atención teórica y los estudios de caso permane-
cie ron centrados en las emed y en menor medida en las emee 
de los países de nueva industrialización del este y el sudeste 
asiático, por el papel tan importante que desempeñaron en 
el despegue económico de sus respectivos países (Dunning, 
1986). 

Nuevas investigaciones abrieron el espectro interpretativo 
sobre el tema que había despertado Mansfield. Ya para fines 
de la década de 1990, entre otros autores, T. Frost, quién 
realizó el estudio sobre transferencias tecnológicas en reversa 
más comprensivo hasta ese momento, mostró la manera en 
que, entre los años 1973 y 1990, estas se habían vuelto más 
importantes que las transferencias de matriz a subsidiarias 
para las multinacionales de Estados Unidos (Frost, 1998: 
126-197; Häkanson y Nobel, 2000: 32; Mendes et al., 2012: 
220).

Frost, al sustentar su estudio en el registro de patentes 
en Estados Unidos por parte de subsidiarias de firmas es-
tadounidenses, interpretó el fenómeno como una tendencia 
de evolución de las subsidiarias de estas grandes firmas 

294



desde los campos de actividades especializadas de su casa 
matriz hacia los campos de especialización del país huésped 
(Frost, 1998: 152). 

Los trabajos de Frost, al igual que el ejemplo del caso de 
las emed suecas (Häkanson y Nobel, 2000: 32-38), mostra-
ron que predominaban los procesos de transferencias en 
reversa en aquellos casos en que se trataba de inversiones 
nuevas (“greenfield”); esto se explica porque las emed con 
sede en economías desarrolladas las realizaron siguiendo 
el patrón clásico de expansión internacional de las grandes 
multinacionales con la finalidad de explotar sus capaci-
dades organizativas y tecnológicas (de firma) en los países  
anfitriones, que en general también eran desarrollados. 

Algo diferente se encontrará cuando se trata de estos pro-
cesos que las emee llevan a cabo, ya que estas logran mayor 
velocidad de apropiación de nuevas tecnologías por medio de 
fusiones y adquisiciones (fya) de y con empresas ya estable-
cidas en economías desarrolladas sin tener que esperar el 
tiempo que requiere una nueva inversión para cristalizar.

El tema de este trabajo cobra nueva relevancia a medida 
que se comprueba que el objetivo de las actividades de id 
en el extranjero, incluso por las emed, comprende la adqui-
sición y la apropiación de nuevas tecnologías (Hakanson y 
Nobel, 2000: 30) y, como se afirmó al inicio del capítulo, a 
medida que se investiga cada vez más sobre los procesos de  
internacionalización y “catch up” acelerado que despliegan 
varias emee, en especial las chinas y en el pasado las de 
países del este asiático, con el objeto de incrementar sus ca-
pacidades competitivas a escala internacional.

Sin embargo, todavía son muy escasos los trabajos de in-
vestigación relativos a las emee latinoamericanas. 

Fusiones y adquisiciones como estrategia de apropiación 
tecnológica y el caso chino

En las esferas comerciales e industriales internacionales, 
existen diversas formas de acceder a nuevas tecnologías y 
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a fortalecer las capacidades de innovación por parte de las 
emee. Los objetivos buscados son el incremento de las capa-
cidades competitivas a nivel internacional, una vez que se 
reconoce que se trata de competir en espacios económicos y 
con firmas multinacionales que cuentan con mayores capaci-
dades conseguidas en sus economías sede y debido a la expe-
riencia internacional con la que cuentan. Es decir, el objetivo 
es alcanzar niveles superiores para poder competir, lo cual se 
conoce como estrategias o esfuerzos de “catch up”. 

Entre las principales opciones de “catch up” organiza-
cional y tecnológico en la esfera internacional que implica 
opciones de aprendizaje y capacitación (cuadro 9-1), las fya 
destacan porque permiten iniciar procesos de aprendizaje a 
una mayor velocidad que el resto (Child y Rodríguez, 2005; 

Duysters et al, 2009; Guillén y García Canal, 2009). Se hace 
referencia a casos de adquisiciones de empresas establecidas 
en economías desarrolladas que representan para la emee 
adquirente el acceso al conocimiento organizativo y tecno-
lógico acumulado en la firma, conocimiento de un nivel tec-
nológico que casi nunca corresponde al de su país de origen. 
Se trata de la apropiación del “almacén de conocimiento”, en 
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términos de los teóricos del evolucionismo económico (Nel-
son y Winter, 1982: 99) que concentra la empresa. Se tra-
ta también del acceso al conocimiento tácito (Bell y Pavitt, 
1993: 262) que de otra forma es imposible lograr.

A fines del decenio de 1980, comenzó a estudiarse el fenó-
meno de la adquisición de empresas extranjeras con propó-
sitos de aprendizaje tecnológico por parte de las denomina-
das multinacionales tardías (“latecomers”) de Asia Oriental 
(Hobday, 1995) y, una década después, a inicios del siglo xxi, 
el tema cobró todavía más relevancia debido a las estrategias 
de expansión implementadas por las emee chinas por medio 
de procedimientos de fusiones y adquisiciones (von Zedtwitz, 
2005; Mathews, 2006; Williamson y Zeng, 2009; Di Mini et 
al., 2012; De Beule y Duanmu, 2012). 

Esta forma de expansión internacional persigue dos ob-
jetivos de forma simultánea: la penetración de mercados y 
la adquisición de activos específicos. El segundo representa 
una calidad diferente de internacionalización por el efecto 
que produce en el fortalecimiento de las capacidades compe-
titivas de la firma adquiriente así como del conjunto empre-
sarial involucrado (red/conglomerado) y, potencialmente, del 
sector industrial de su país sede.

La eficacia de dicho fortalecimiento depende de la capa-
cidad de absorción de las firmas receptoras, es decir de su 
habilidad para aplicar y adaptar los nuevos recursos tecno-
lógicos a los que tienen acceso y a su capacidad de interna-
lizarlos (Liu y Buck, 2007: 359). Otro requerimiento crucial 
es que exista una política expresa por parte de la firma en su 
conjunto para reconocer y difundir las nuevas capacidades 
(Mendes et al., 2012: 220-221).

En los casos de emee chinas e indias en los sectores de alta 
tecnología, los objetivos más buscados por medio de fya en eco-
nomías desarrolladas son los de alto contenido tecnológico y la 
adquisición de marcas reconocidas siempre y cuando se trate de 
países con instituciones fuertes que les garanticen la protección 
de patentes y marcas (De Beule y Duanmu, 2012: 267).

Todavía son pocos, y con muestras estadísticas limitadas, 
los estudios sobre la transferencias de conocimiento y derramas 
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tecnológicas en reversa para emee, incluso en el caso chino. Uno 
de los más interesantes, que abarca el análisis de derramas a 
sectores económicos del país sede de la emee, en este caso Chi-
na, encontró que en cinco casos en las industrias automotriz, 
telecomunicaciones y textil, las estrategias implementadas por 
las emee consistieron en adquirir firmas en Italia, Estados Uni-
dos, Suecia y Alemania, explorar y aprender de sus tecnologías, 
sobre todo en sus centros de id y transferirlas a China, fusionán-
dolas con sus capacidades de id domésticas con fortalecimiento 
final de sus capacidades en toda la red empresarial global 
(Di Mini et al., 2012: 197-198).

el caso de las emee

La presencia física en economías desarrolladas se ha conver-
tido en una estrategia de expansión internacional prioritaria 
para las emee debido a que las redes de empresas e institu-
ciones que propician actividades innovadoras (proveedores, 
clientes, competidores, universidades, centros de id) se en-
cuentran confinados espacialmente en determinados países 
y no pueden replicarse con facilidad fuera de ellos, De tal 
forma, así como el conocimiento se ubica en el espacio, tam-
bién lo están las posibilidades de su apropiación y posterior 
derrama (Zitien et al. 2012: 206).

Durante la primera oleada de ied de países en desarrollo en 
el decenio de 1970 (Wells, 1983; Lall, 1983), una de las diferen-
cias de las emee mexicanas con el resto de las llamadas multi-
nacionales “translatinas” se debió a la proximidad con Estados 
Unidos: un buen porcentaje de su ied fue del tipo sur-norte, es 
decir hacia un país de mayor desarrollo económico. Dos décadas 
después, al dar inicio la segunda oleada a fines de la década de 
1980, la localización de su ied privilegió el continente americano, 
al sur pero de nueva cuenta también al norte de sus fronteras, 
incluida como objetivo principal en varios casos de inversiones 
en Estados Unidos la integración vertical de los conglomerados 
(Basave, 2000: 261-276).
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El establecimiento de plantas de producción en Estados 
Unidos (38 plantas por 23 firmas en 1997),7 fueran de nueva 
creación, adquiridas o resultado de asociaciones estratégicas, 
les colocó hace casi dos décadas en condiciones propicias para 
incrementar sus capacidades organizativas y tecnológicas al 
competir en un mercado desarrollado, establecer vínculos con 
su infraestructura educativa y tecnológica, y encadenarse con 
clientes y proveedores de mayor nivel competitivo. Con este mis-
mo propósito, varias emee cuentan con centros de id en ese país; 
tales son los casos, por ejemplo, de Mexichem (químicos), Bimbo 
y Arca (alimentos), San Luis Rassini y Proeza (autopartes) (Ba-
save, 2015). 

La expansión de las emee mexicanas es compleja y adop-
ta diferentes modalidades según sea el sector industrial de 
que se trate y la región del mundo en que se realice, pero las 
características que interesa destacar son la ventaja de loca-
lización cuando se trata de una ied realizada en economías 
desarrolladas y la ventaja del procedimiento cuando se lleva 
a cabo por medio de fya.

Como ya se dijo, se trata de una ied de calidad diferen-
ciada por el acceso inmediato al conocimiento tácito de las 
empresas adquiridas, por supuesto siempre y cuando se im-
plementen procesos de aprendizaje y transmisión de tecno-
logía adecuados.

Las formas de entrada privilegiadas por las emee mexicanas, 
en todas las áreas geográficas donde han ubicado subsidiarias 
productivas, han sido las fya. Algunas firmas, como es el caso 
de Grupo Kuo (diversificado), han adoptado estrategias de aso-
ciaciones con capital extranjero, en el caso de Grupo Elektra 
(comercio y finanzas), por la naturaleza de su giro económico 
(comercio y banca), predomina la fundación de subsidiarias, 
pero vistas en conjunto la adquisición es predominante. Estas 
estrategias de “catch up” se han analizado como estudios de 
caso para emee mexicanas (Dutrenit et al., 2003; Jasso y To-
rres, 2005; Torres, 2006; Jasso y Ortega, 2007).

7 También detectadas en ese mismo año: 26 plantas por 12 firmas en Sudamé-
rica, 18 plantas por 9 firmas en Centroamérica y El Caribe, 10 plantas por 5 firmas 
en Europa y 1 planta en Canadá (Basave, 2000: 263). 
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La adquisición de empresas ha sido una forma de pene-
tración en mercados extranjeros por emee de todas las re-
giones del mundo y adquirió un dinamismo excepcional a 
partir de la crisis financiera mundial que estalló en 2008. 
Para estas firmas, que se afectaron en menor medida debido 
a la crisis, se presentaron oportunidades de adquisiciones en 
los países desarrollados donde algunas empresas requirie-
ron racionalizar sus operaciones, afectadas por la situación 
internacional.

En el cuadro 9-2 se presenta el crecimiento de los prome-
dios anuales de adquisiciones internacionales por origen de 
comprador entre 1993 y 2013. 

Para ilustrar las estrategias de entrada en mercados de-
sarrollados por parte de EMEE mexicanas, se seleccionaron 
dos firmas que pertenecen a los sectores de química-petro-
química y autopartes8 y que ilustran esta tendencia. En el 
cuadro 9-3, aparecen las adquisiciones en estos mercados du-
rante los últimos cinco años (2010 a 2014) de Mexichem (quí-
mica y petroquímica) y de Grupo Alfa en sus tres divisiones 

8 Se trata de dos sectores en los cuales la innovación tecnológica es el factor más 
importante para competir a escala internacional y, por consiguiente, a diferencia de 
sectores más tradicionales y con cadenas de producción más cortas como los de ali-
mentos y bebidas o de minerales no metálicos, la adquisición de nuevas capacidades 
tecnológicas lo más rápidamente posible se convierte en un factor estratégico fun-
damental para mantenerse en la competencia mundial (Pavitt, 1984; Dosi, 1988). 
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industriales más importantes: Nemak (autopartes), Sigma 
(alimentos) y Alpek (química). Como se observa en el cuadro 
9-3, Mexichem realizó siete compras: cuatro en Estados Uni-
dos y una en Japón, Holanda y Alemania. Por su parte Alfa 
hizo cuatro en Estados Unidos y una en España.

Es de destacar también el establecimiento por estas mis-
mas firmas de centros-laboratorios de id en distintas partes 
del mundo. En el caso de Alfa, estos son 13 en total, incluidos 
los que se ubican en Alemania y Polonia. Mexichem cuenta 
con 16 centros distribuidos en México, Reino Unido, Alema-
nia, Estados Unidos, Holanda, República Checa e India. 

Estudios de caso muestran también los alcances de ope-
rar en mercados desarrollados y la forma en que con rapidez 
se obtienen frutos cuando la entrada se efectúa por medio 
de fya. El análisis del caso de la división petroquímica del 
Grupo Kuo (diversificado) en la fundación de Dynasol (petro-
química) en España, en asociación con la petrolera española 
Repsol, así como del caso de la adquisición de Cristalglass 
también en España por parte del Grupo Vitro (minerales no 
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metálicos)9 muestran avances, entre otros, un incremento en 
el registro de patentes internacionales, así como el desarro-
llo de nuevas tecnologías en cortado y empacado de vidrio 
por Vitro-Cristalglass y el desarrollo de nuevos productos en 
el caso de Kuo (Basave, 2012 y 2015).

La literatura especializada en procesos de creación de ca-
pacidades tecnológicas a nivel internacional y los estudios 
de caso sobre la experiencia china se han convertido en el 
referente teórico y empírico para el análisis de las formas de 
expansión internacional de las emee. 

La tendencia hasta aquí expuesta requiere, sin embar-
go, un análisis con detenimiento, a mayor profundidad, para 
descubrir si las nuevas capacidades de innovación se trans-
miten de forma efectiva al conjunto de la corporación. En 
especial para estudiar sus capacidades de absorción (Liu y 
Buck, 2006), para investigar si se cuenta con las políticas 
corporativas adecuadas para transmitir dicho conocimiento 
hacia la matriz (Zitien et al., 2012; Mendes et al., 2012) y 
para saber si es posible vincular las actividades de genera-
ción de nuevas tecnologías autóctonas. 

A continuación, se intenta dejar planteada una tesis para 
debatir, al afirmar que el incremento de las capacidades tec-
nológicas y competitivas que presuponen las estrategias in-
ternacionales de estas emee es factible de difundirse también 
a escala sectorial en la economía nacional, si se detecta de 
manera apropiada y si se aplica una política industrial co-
rrecta. Para ello, se toman como referencia las ambiciosas 
propuestas de políticas para el fomento de la innovación tec-
nológica en China.

Una ProPUesta de investigación

Con el objeto de ilustrar el potencial de derramas económi-
9 El caso de Vitro es polémico debido a su fracaso reciente en Europa. Varias causas de 

distinta naturaleza pueden haber sido determinantes: definitivamente la crisis en la indus-
tria automotriz y de construcción en Europa, sectores en los que se inserta la firma, pero 
también una fallida trayectoria tecnológica que Dutrenit (2000) estudió cubriendo su evolu-
ción hasta el decenio de 1990. 
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cas que puede derivarse desde el nivel micro, las firmas mul-
tinacionales, hacia el nivel macro, en sectores concretos, se 
tomará como referencia el caso chino.

En la década de 1990, se realizó un giro en la política de 
ciencia y tecnología de China para darle un papel central a 
las empresas. El inicio se remonta a 1988 con el estableci-
miento del “Programa Antorcha”. En su inicio, ni las univer-
sidades ni las empresas participaban en proyectos tecnoló-
gicos; pero de ahí a 2003, el gasto en id se incrementó ocho 
veces y en ese año el gasto de las empresas en id constituyó 
65% del total (Zhong, 2007: 89-94). 

Previamente, las primeras actividades de internaciona-
lización de id por firmas chinas durante el decenio de 1990 
y su efecto en el sistema de ciencia y tecnología chino se es-
tudiaron con detenimiento en el trabajo pionero de Chen y 
Tong (2003), quienes mostraron que la mayor parte de las 
empresas chinas con actividades de id la había expandido al 
exterior entre 1995 y 1999 y se trataba de una tendencia en 
constante aumento, aunque con presupuestos bajos para los 
estándares internacionales (Chen y Tong, 2003: 7-9). 

Lo más importante de este trabajo fue que los autores 
realizaron una serie de propuestas para reformar el sistema 
de ciencia y tecnología chino con el argumento de que este 
se encontraba desfasado de la realidad y demostraron que la 
id china se encontraba ya distribuida principalmente entre 
universidades, entidades privadas y empresas. De tal forma, 
tal sistema debería encontrar la forma de “extraer” estos co-
nocimientos acumulados en las empresas, derivados de sus 
actividades de investigación tecnológica en el extranjero.

Se propuso una mayor cooperación entre empresas y gobier-
no aduciendo que el principal obstáculo para que empresas de 
menor tamaño realizaran id en el exterior era el costo, pero tam-
bién la falta de interés del gobierno en financiar actividades de 
investigación en proyectos de naturaleza comercial que al final 
son los que más interesa y conviene a las propias empresas. En-
tre estas se encuentran la identificación de áreas preferentes 
de apoyo, la promoción de capital de riesgo para financiarlas, 
la inversión en tecnologías de información y la promoción 
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y capacitación de ejecutivos en actividades innovadoras en el 
ámbito internacional (Chen y Tong, 2003: 20-32).

Una vez que el gobierno chino impulsó la política de 
“go global” para sus mayores firmas (de control público y 
privado) en 2000, se implementó un conjunto de planes y 
estrategias para consolidar la construcción de un sistema de 
innovación tecnológica centrado en las empresas, de modo 
fundamental el “Plan Nacional de Ciencia y Tecnología” de 
mediano y largo plazos en 2006 (Di Mini et al., 2012: 190; 
Ernst, 2015: 65-68).

La importancia estratégica de la vinculación de las activ-
idades de id foráneas de emee chinas con la reforma y evolu-
ción del sistema de ciencia y tecnología chino se convirtió 
desde entonces en un tema central de estudio. A medida que 
aquellas actividades tienden a generalizarse, el sistema de 
innovación tecnológica chino tiene que adaptarse y fomentar 
las estrategias corporativas que fortalecen sus capacidades 
competitivas por medio de sus actividades de id en el exte-
rior, lo cual propicia a su vez que este nuevo conocimiento 
cuente con canales de difusión y logre derramas al interior 
de la economía china.

Sin embargo, todavía son limitadas las actividades de id 
chinas en el exterior; se trata de una actividad reciente que 
al principio se concentró en subsidiarias localizadas en Es-
tados Unidos (Chen y Tong, 2003: 8-10); pero, hasta media-
dos de la década pasada, los gastos en id de emee chinas era 
muy bajo en comparación con gastos similares realizados por 
emed y por las emee del sureste asiático (Chen y Tong, 2003: 
8; von Zedtwitz, 2005: 5-6). 

Aun así, la tendencia a realizar estas actividades en el ex-
terior ya forma parte de la estrategia de internacionalización 
de las mayores emee chinas, como los casos de Huawei y Hai-
er. En una muestra del estudio de von Zedtwitz (2005: 6-7) 
sobre seis grandes emee chinas con un total de 77 laboratorios 
de id, 37 (48%) estaban en el extranjero y la mayor parte en 
países desarrollados, con predominio de Estados Unidos.
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Las estrategias de “catch up” de las emee chinas siguen 
en general un patrón de evolución que ha abarcado las 
siguientes etapas: la asociación con emed en el extranjero o 
la adquisición de empresas en mercados desarrollados con 
propósitos de aprendizaje que se transfiere para aplicarse 
al principio en el mercado interno chino, donde se enfrentan 
a la competencia de otras empresas locales y emed. Después 
proceden a establecer centros de id locales y vincular el 
aprendizaje logrado en el exterior con el desarrollo de cono-
cimiento endógeno, a nivel doméstico. Hasta que esto evolu-
ciona, comienzan a explotar su tecnología en los mercados 
extranjeros por medio de su red de subsidiarias globales, en 
muchos casos conservando acuerdos con emed (Chen y Tong, 
2003: 11-27; Di Mini et al., 2012: 194-196).
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En todas las etapas, las emee chinas reclutan personal y 
técnicos especializados en el extranjero y envían personal a en-
trenarse con sus socios (Di Mini et al., 2012: 198-200) (fig. 9-1).  

De forma paralela, el gobierno impulsa programas para 
generar tecnologías autóctonas que eviten la dependencia ex-
terna, con reconocimiento explícito que los países desarro lla-
dos no son proclives a transferir sus recursos tecnológicos 
noda les (“core”) a China. Tal es el caso del citado “Plan de 
mediano y largo plazos para el desarrollo de la ciencia y la tec-
nología 2006 a 2020”, que adoptó China en 2005 (Ernst, 2015: 
65-68; Ernst y Naughton, 2015: 121).

Los retos para la política económica China y para las in-
vestigaciones sobre el tema radican en las formas de vin-
cular ambos procesos de una manera virtuosa: la dinámica 
propia de aprendizaje y derramas de conocimiento tecnológi-
co empresariales y los esfuerzos por desarrollar innovación 
tecnológica autóctona.

Como se observa, hoy día, debido a la globalización y la 
segmentación internacional de la producción, los procesos de 
transferencia de tecnología relacionan a naciones de diferen-
tes niveles de desarrollo económico y a empresas con muy 
distintas capacidades tecnológicas. Por eso es útil, para el 
propósito de este apartado, poner el énfasis en la noción de 
estrategias de exploración y apropiación de nuevas tecnolo-
gías (technological sourcing), propuesta por Ernst y Naugh-
ton (2015: 119-121) para situarse en una perspectiva desde 
los actores internacionales que exploran, localizan, se apro-
pian y difunden nuevas tecnologías que les son indispensa-
bles para aumentar sus capacidades competitivas.

Desde hace más de dos décadas, un conjunto de emee 
mexicanas se encuentra recorriendo un camino similar de 
aprendizaje mediante la operación de subsidiarias y la prác-
tica de fya en economías desarrolladas. Esta es una ruta de 
expansión y adquisición de capacidades competitivas que ha 
mostrado excelentes resultados para este sector empresarial 
mexicano. Sin embargo, se desfasa cada vez más con los al-
cances insuficientes de las políticas de fomento a la id que 
implementa el gobierno a escala nacional.
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La inversión en educación y en ciencia y tecnología como 
política de desarrollo económico así como el fomento a la 
vinculación del sector científico nacional y tecnológico (uni-
versidades y centros especializados) para crear proyectos de 
capacitación y de innovación son un pilar del desarrollo que 
encuentra todavía grandes obstáculos de orden presupuestal 
y, por supuesto, de comprensión y voluntad política.

La construcción de un esquema de políticas de incentivos 
para la participación de emee mexicanas en sectores seleccio-
nados (con participación en cadenas de producción amplias que 
les permitiera derramas de conocimiento tecnológico a diversos 
nodos de la cadena) es una estrategia que está mostrando sus 
bondades en economías como la China, pero también en otras 
economías asiáticas (Kim, 1997; Hobday, 1995 y 1997; Cantwell 
y Zhang, 2009) que no se analizaron en este capítulo. Se trata de 
un tema aun por investigar y profundizar para el caso mexicano, 
cuya importancia se ha destacado en los apartados precedentes.
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